
  
    
  


  
    Relato I


    Hola, soy Tatiana tengo 19 años y desde los 13 empecé a tener relaciones. Todo empezó en mi barrio aquí mismo en Manizales, Colombia yo era para esa edad una niña con un cuerpo esbelto, cabello largo lacio teñido de rubio aunque en la raíz de mi pelo se me empezaba a notar el color original, mis ojos color café, mis pechitos apenas empezaban a notarse y mi cuerpo todo era como dicen acá ‘graciosudo’ pero bien distribuido para resaltar mi figura.


    


    En mi barrio vivía un chico ocho años mayor que yo cuando nos conocimos hubo atracción inmediata su nombre es Álvaro se encontraba ya en la universidad, él me visitaba a la casa cuando estaba solita o acompañada de mi hermanita menor yo usaba siempre la ropita propia de estar en casa una camiseta, tenis rosaditos y calcetines del mismo color y una de mis pantaloncitos de licra ya sea negro o también rosado.


    


    Fue al mes cuando nuestros acercamientos pasaron de ser sonrisitas, besitos en la mejilla y temas banales a tocamientos por parte de él ya más atrevidos y yo para la época por mi edad apenas si les daba importancia.


    


    Fue un domingo estando sola en casa en la tarde cuando Álvaro se presentó yo con mi habitual vestuario de casa lo deje pasar empezamos a hablar en el sofá muy juntitos cuando me empezó a rozar mis mejillas y hablarme con voz suave diciéndome que me piensa mucho, que cada vez la tiene tiesa cuando fantasea conmigo y que se viene cada noche o en cualquier momento cuando se la está cascado (masturbando), yo por supuesto no sabia a que se refería aún así perturbada por no saber que hacer el me empezó a acariciar mi piernita izquierda y su cara muy cerquita de la mía.


    


    Álvaro me tenía aprisionada al rincón del sofá cuando empezó a darme besos más apasionados en mis mejillas mientras me decía lo linda que soy con ese cuerpo de hembra que tenés y cosas por el estilo mientras yo me dejaba hacer sintiendo miedo porque estaba experimentando sensaciones que antes no sentía me comenzaba a gustar aquello por lo que yo me dejaba que me tocara y por primera vez besar a un chico en la boca y su mano ya acariciaba mi vulva por encima de mi pantaloncito.


    


    Me sentía extraña pero a la vez me gustaba, sus besos se hicieron cada vez más intensos y su lengua ya irrumpía en mi boquita mientras su mano me acariciaba no solo mis muslos de niña sino que pasaba sus dedos grandes por mi vajinita y la entrada de mi culo y yo trataba de mantener mis piernas cerradas sin saber que hacer pues Álvaro dominaba la situación y yo no quería arruinar este momento.


    


    Después de 20 minutos estando en aquello, Álvaro se desprendió de mí se levantó del sofá y se quitó la camisa mientras al fondo sonaba la radio con la previa al partido de fútbol que disputaría el equipo Once Caldas con otro rival que no recuerdo en el estadio de la ciudad.


    


    Fue entonces cuando Álvaro me dijo que si ya había visto un pene y yo le conteste que no aunque le dije que una vez en el baño de abajo por accidente alcancé a ver algo del pene de mi papi cuando estaba orinando y cuando me vio cerró la puerta fue lo único que había visto hasta ahora.


    


    Pues llegó la hora que conozcas el pene de un hombre - me dijo.


    


    Pues mi mami me dijo que los hombres tienen algo que les cuelgan de entre las piernas llamado pene y que es por ahí que hacen chichí (orinan) y que se parece a una manguera.


    


    Valla, valla; parece que tu mamá ya te ha dado clases de anatomía pero yo quiero que lo conozcas mejor Tatiana.


    


    Y mientras él abría su bragueta y yo mirando con mis ojos más abiertos posibles y mi boca igual le dije que - mi mami me contó aquello cuando tuve mi primera mestruación -en aquel momento no reparé que él era hombre y cuando le confesé eso me tapé la boca con mis manos sabiendo que le había contado algo muy íntimo.


    


    Álvaro visiblemente sorprendido me preguntó cuando fue aquello y sin más remedio le conté que apenas dos meses y medio; aquella revelación parece que produjo su efecto porque vi en sus bóxer un pronunciado bulto cuando sus pantalones ya estaban en sus pies.


    


    Tatiana, sabes que me gustas tu cuerpo es divino a pesar que apenas tienes 13 y quiero que ahora que empiezas a hacerte mujer conozcas realmente para que sirve un pene.


    


    Y sin más preámbulos se los bajó mostrándome una cosa grande y parada hacia arriba mientras Álvaro se pasaba su mano acariciándosela de arriba abajo mientras yo estaba paralizada viendo aquello con mi cara de asombro y mi boquita totalmente abierta no dando crédito a lo que veía.


    


    Se acercó a mi y con voz firme me dijo que se la tocara y yo quieta por lo que él tomó mi mano más próxima y la llevó a su pija para que la palmara; en aquel momento me sentía muy húmeda entre mis piernas y un hormigueo invadía mi cuerpo me di cuenta que estaba reaccionando a aquello por lo que mi mano se restregaba en aquel miembro que me parecía poderoso.


    


    Después de un rato de hacerlo con la ayuda de él se puso al frente mío mi carita apenas estaba a centrimetos de aquella cosa y Álvaro empezó a acariciarme mis nacientes pechos mientras me empujaba hacia su cosa logrando que tocara mi cara, luego con una de sus manosas él me restriega su pene en toda mi carita mientras su otra mano me tiene cojida del cabello impidiéndome soltarme.


    


    Aproximadamente esto duró como 10 minutos mal contados para dar luego un paso hacia atrás y empezar unas frenéticas sacudidas teniendo su pene en su mano en forma de puño enroscado alrededor de su cosa mientras miraba todo aquello y mi cara embadurnada de algo brilloso que me dejó la restregada de su falo y aquel olor de su pene.


    


    Cuando se vino dio un grito como de gemido y salieron disparadas gotas de un liquido caliente que impregnaron toda mi cara y parte de mi pelo y una que otra gotita que entró a mi boquita mientras me decía que no me moviera.


    


    Después de un largo rato sentados en el sofá de mi casa reponiéndonos de lo hecho Álvaro se vistió y me ordenó que me lavara la cara y me quitara los restos que tenia en mi pelo largo y limpiara el sofá y también me dijo que no comentara esto con nadie para volver a repetirlo.


    


    Ya eran casi las seis de la tarde el partido de fútbol ya había terminado y mis padres y hermanita acababan de llegar de su paseo donde no quise acompañarlos.


    

  


  
    

    Relato II


    Nada me excita tanto como coger con desconocidas. La libertad que impone el contacto con una persona que no he visto antes (y que probablemente no volveré a ver) es una de las experiencias más emocionantes que se puedan imaginar. No hay espectativas, nadie se siente aburrido, no se establecen pautas. Y lo mejor de todo es que brinda la posibilidad de intentar nuevos roles. Puede transformarse uno en lo que desee: un pervertido, una víctima, un voyeur... Pero yo no conocía nada de esto antes de la mágica noche que pasé con ella.


    


    Ni sabía cuál era su nombre cuando la vi de pie en su dormitorio. Yo había estado trotando esa noche por el barrio, una variación en mis habituales excursiones en bicicleta en que realizaba recorridos más largos, cuando de pronto me detuve junto a un cerco al sentir un tirón en el tobillo. No era nada serio, pero por esa jornada no podría seguir corriendo. Comencé a caminar, abreviando el regreso a casa tomando algunas cortadas que casi no conocía. Era una noche de finales de marzo, algo fresca, y ya estaba oscuro. Una noche sensacional para correr.


    


    De repente descubrí un parquizado que confundí al principio con una plazoleta. Era en realidad el jardín de un conjunto de departamentos, en varios bloques de tres plantas distribuidos entre árboles y senderos ajardinados, en un terreno con ondulaciones y declives, como todo aquel sector de la ciudad. Sentí que invadía una zona privada aunque los senderos se prolongaban desde la acera y permitían circular libremente hasta la entrada de los edificios; de todos modos no había nadie por allí. Tuve que detenerme porque me sentía más lastimado de lo que había imaginado. Me senté apoyando la espalda en un muro de ladrillo, tratando de recuperar el aliento. Sentí un ruido junto a mí; me sorprendí, en ese instante no pude determinar de qué se trataba. Aguzando el oído, sentí otros ruiditos y hasta el canto de algún ave nocturna, pero lo que sobresalía en esa sinfonía eran una serie de gemidos animales prolongados, el sonido de una mujer durante el coito.


    


    Me di vuelta y me arrodillé, pensando que podría espiar a alguna pareja, revolcándose cerca de mí en algún rincón de ese amplio parquizado, o por la ventana de alguno de los departamentos. Miré hacia la del más cercano, entreabierta, en un primer piso -que desde mi posición en el terreno parecía casi un entrepiso- y descubrí, entre las ondulaciones que una leve brisa provoca en un delgadísimo cortinado, a una rubia semidesnuda, estremeciéndose en una sesión de autoerotismo. Llevaba puesto un camisoncito, de manera que no pude ver sus pechos del todo al comienzo, pero había anudado el biquini en un tobillo, y las manos iban y venían, frenéticas, de los genitales al abdomen, mientras ella se hundía en su orgasmo.


    


    --¡Oohhh, métemela, métemela! --le oí decir entre gemidos, pero a los pocos segundos decía rogando--: No, no, ¡no lo hagas! ¡Es muy grande, por favor!


    


    Pensé inmediatamente en una de esas mujeres que gustan de luchar y resistirse, pretendiendo que odian que las posean cuando en realidad es lo que más les gusta. La chica y sus contorsiones me afectaron profundamente, mi verga en completa erección parecía a punto de escaparse de mis shorts de jogging si no hacía algo con ella, y fue entonces cuando tuve ese impulso. ¡Trepé a su balcón y en un solo movimiento terminé de abrir la ventana!


    


    Ella hacía tanto ruido masturbándose... No me sorprendió que no se percatara de mi irrupción. Pero una vez que estuve adentro, junto a su cama, iluminado por la tenue luz del velador, ella se alteró. Abrió los ojos y se le aflojó la mandíbula, como si estuviera a punto de dar un grito de auxilio. Pero inmediatamente desvió sus ojos hacia mi entrepierna y se quedó con la mirada allí, como hipnotizada. La enorme erección, que la delgada, elástica -y convenientemente sudada- tela del short no hacía más que destacar, debió resultarle muy atractiva. Comenzó a lamerse los labios. Era una puta calentísima cuyos genitales inflamados podía ver ahora yo en primer plano, entre sus piernas separadas.


    


    --Lo que querés es que te la metan, ¿no es cierto? --le dije acariciándome el miembro duro por encima del pantalón--. Querés que te metan algo grande, y duro... reconocelo.


    


    La seguí mirando mientras me bajaba la prenda. Mi pija saltó al aire, morada por la sangre urgente que la invadía y palpitante ante la mirada de la chica. Mientras sus manos iban en busca de sus tetas, asintió con la cabeza a la vez que apretaba unos pezones redondos y puntiagudos. Levantó uno de esos adorables pechos y comenzó a lamérselo.


    


    -Tenés unas tetas hermosas --le dije suavemente, acercándome--. Apuesto a que nunca usás corpiño y por la calle los hombres se dan vuelta para mirarte, enloquecidos. Y seguro que eso te calienta... mucho --terminé, mientras les daba un delicado pellizcón a cada uno de los pezones, viendo que se endurecían aún más.


    


    Ella gimió y cerró los ojos, arqueando ligeramente la espalda como si a través del lenguaje de su cuerpo me dijera que había otros sitios más sensibles de ella que yo estaba habilitado a acariciar con mis manos. Bajé una hasta su raja. Tenía la vagina empapada. Sentí su vello suave y ondulado. Le separé bien los muslos, luego metí el pulgar en la resbalosa hendidura mientras usaba el dedo mayor para sentir su ano.


    


    --¡Lo que a vos te gusta es que te la metan en los dos agujeros! --le dije mientras demoraba mis caricias en su entrepierna. Ella se contorneaba muy complacida por el contacto. La excitaba enormemente sentirse dominada y a mí me estaba enloqueciendo cada vez más ese juego.


    


    --Lo necesitás mucho... --me lancé sobre la rubia calentísima, hace instantes una completa extraña--, pero primero vas a tener que mostrarle a mi verga cuánto la deseás.


    


    Le metí los dedos en la concha de manera de sacar una buena porción de sus jugos. Luego introduje un par de dedos en su ano. Ella se sacudió con violencia, bamboleando su cabeza mientras yo probaba los dos orificios. Cuando la tuve a la puerta del orgasmo, saqué los dedos de su interior y le ordené levantarse de la cama:


    


    --Arrodillate, puta. Sacáte ese estúpido camisón, quiero verte el trasero desnudo. Quiero ver cómo jugás con tu cuerpo mientras me pedís que te deje chupármela.


    


    Ella salió de la cama y lanzó lejos el camisoncito en un movimiento aparatoso. Yo me senté y me quité la remera. Ella jugaba con su cuerpo siguiendo mis instrucciones, frotándose con una mano los senos en forma circular mientras con la otra se acariciaba la concha.


    


    --Así me gusta, seguí... seguí, puta --le dije--. Pajeate bien mientras te la tragás toda.


    


    Le acerqué mi estaca palpitante, tocándole con la punta ligeramente las mejillas.


    


    --Ahora pedímelo --insistí--. Decime cuánto deseás chuparla...


    


    --Por favor, síí... dejame mamártela --murmuró ella mirándome, entre gemidos, como exagerando la actuación. Luego, sonriendo levemente ante mi gesto de asentimiento, bajó la cabeza y abrió los labios gruesos y rojos. Introduje el miembro en su boca y ella comenzó a succionar inmediatamente el glande. Era una maravilla usando la lengua como una serpiente, metiéndose el aparato hasta el fondo de la garganta sin ningún reparo. Luego, y probablemente para que yo no me corriese inmediatamente, me empujó de espaldas contra la cama y me levantó las piernas para poder meter la lengua en mi ano. Y al rato volvió a succionarme mientras seguía acariciándome el orificio resbaladizo. Se estremecía en un orgasmo, gemía sobre mi verga, me llenaba de furiosa lujuria.


    


    Su cabeza rubia subía y bajaba comiéndose por completo mi sexo, hasta la garganta. De improviso metió un dedo en mi ano y comenzó a moverlo. Yo estallé a borbotones, emitiendo una interminable seguidilla de trallazos de semen, inundándole la boca. Ella se lo tragó todo y luego aspiró aire, pero no abandonó mi sexo hasta dejarlo totalmente limpio.


    


    


    Mientras estaba allí acostado pensé en la forma más loca de poder poseerla. No tenía intención de salir de esa habitación sin habérsela metido en sus dos estrechos orificios. Pensaba que me la chuparía de nuevo, porque aunque ahora la tenía floja, para nada me había cansado de sus atenciones. Ella estaba acostada a mi lado en la cama, las manos se movían lentamente en la parte baja de su cuerpo y dejaba escapar un ligero ronroneo, medio de alegría, medio de agotamiento.


    


    --Tocate vos --le dije--, quiero ver bien de cerca cómo lo hacés.


    


    Obediente, las manos de la rubia volvieron a sus tetas y a su entrepierna. Se pellizcó un pezón y metió varios dedos en su caliente caverna, separando los labios inflamados, chorreantes de jugos, mientras yo la miraba.


    


    --Quiero que me digas cuándo llegás --la desafié--, quiero ver cuánto te dura el orgasmo.


    


    --Oh, ¡estoy en un orgasmo desde que llegaste aquí!... --me murmuró mientras seguía manoseándose el clítoris--. Llegué cuando te la chupaba, tiene una sabor delicioso... Soy una chica mala, jugando así conmigo frente a vos, deseándola adentro.


    


    Eso me dio otra idea. La hice sentar y poner a un lado de la cama. Luego me senté como para una fellatio, pero la puse sobre mis piernas, como a una niñita, con el trasero al aire y le di unos chirlos en las nalgas.


    


    --Te voy a dar una paliza, puta, por cochina, y vos me vas a decir que te gusta...


    


    --¡Sí, sí, sí! --decía ella con cada nalgada que le daba--. ¡Soy una chica mala, me tenés que pegar cada vez más fuerte, me lo merezco!


    


    No necesité mucho con eso para tener nuevamente la verga en completa erección. Tenía una de sus tetas atrapadas mientras le daba los chirlos, y ella se estremecía, elevando su trasero colorado. Los jugos le salían de su raja y empapaban mi muslo. La volví a colocar sobre la cama. Me puse entre sus piernas y le dije que las levantara hasta que las rodillas le tocasen los hombros. Tomé mi miembro nuevamente duro como acero y lo froté contra los labios de su concha. Luego metí dos centímetros en su hambriento agujero.


    


    --¡Oh, no, por favor no! --gritó ella, llevando la cabeza de un lado al otro--. ¡No, por favor, es muy grande, me va a lastimar, me partirá en dos! --sonreí para mis adentros. Me encantaba cómo esa hembra exageraba su actuación, a sabiendas del efecto que causaba eso en mí.


    


    Un grito de placer escapó de sus labios cuando hundí todo el ariete en su interior, la cabeza bulbosa se deslizaba sin dificultad. Sentía cómo las paredes de su caverna se apretaban alrededor de mi sexo. Era estrecha y profunda, como en ninguna otra mujer que hubiese tenido antes; me envolvía entre sus piernas el cuello, haciendo que se la metiera hasta el fondo.


    


    Comencé a cabalgarla lentamente, deleitándome con la forma en que ese delicioso sexo se aferraba a mi verga y parecía gobernar cada uno de mis movimientos. Cada vez que yo me descargaba con todo mi peso sobre ella, se estremecía en un espasmo que parecía succionarme para llegar aún más adentro. No me sorprendió, considerando la actividad que su cuerpo había tenido durante esa noche. Se había decidido a que me quedase todo el día haciéndole el amor. No le veía el rostro a causa de la posición, ella era para mí una vagina sin rostro, que me absorbía dentro de ella dejándome totalmente seco.


    


    Cambié mi ritmo haciéndolo más veloz, hundía su cuerpo en el colchón una y otra vez.


    


    --Me estás haciendo llegar de nuevo, tesoro --gritaba ella--. ¡Todo mi cuerpo está loco por vos! ¡Más fuerte, por favor, más fuerte!


    


    Luego, como una pareja que es electrocutada junta, nuestros cuerpos se sacudieron y enseguida descargaron su tensión acumulada. Un chorro de mi espeso semen inundó su ansioso orificio. Ella se tensó contra mis caderas, apretando su clítoris contra mi hueso pubiano, y mojándose en un orgasmo intenso. Se relajó después: se apartó de mí, acostándose agotada, tan cansada que ni siquiera desenredó sus piernas de mi cuello.


    


    Caí sobre ella, jadeando contra sus tetas, hasta que finalmente, con mi pija ya fláccida, salí de sus entrañas. Me quedé acostado a su lado, respirando con dificultad, pensando en lo maravillosa que era y en lo que había sucedido. Nunca había gozado con una intensidad tan fantástica, sentía que mi vida había sido gastada a cien veces más velocidad durante esas horas. Apenas podía creer lo que me estaba pasando.


    


    Después de un rato, ella emergió de lo que parecía un trance y comenzó a hablarme, realmente a hablarme sin mencionar nada sobre la sesión de alto voltaje erótico que habíamos compartido. Quería saber mi nombre. No iba a decirle el verdadero. Ella quiso decirme el suyo, no se lo permití. Quiso hacerme una serie de preguntas, y la única forma que se me ocurrió para acallarla fue volverme otra vez sobre ella y meter mi miembro fláccido en su boca y hacer que ella lo succionara para dejarlo nuevamente duro.


    


    Ella me empujó de espaldas contra la cama y se colocó entre mis piernas, con la cabeza sobre mi muslo; me chupaba con tanto contento como un becerro a la jugosa prominencia de una ubre, hizo que mi imaginación navegara de nuevo en un mar de deliciosas sensaciones. Pero arruinaba las cosas intensificando a tal punto sus succiones. De pronto me invadió la cabeza la idea de que podría acabar aceptando otro encuentro con ella, enamorándome, acabando en una relación más convencional, un noviazgo o hasta un casamiento y nada de eso lo quería para mí.


    


    


    Entre esos nubarrones en mi mente la detuve en sus succiones cuando volví a sentir mi verga lista, me incorporé, la acomodé en cuatro y se la metí por atrás sin muchos preámbulos, hasta el fondo, dejando que sus lindos pechos colgaran para poder apretárselos. Ella gritó y se zarandeó un poco, pero al rato estaba reculando para colaborar con mis furiosas embestidas. Esta vez, cuando finalmente logré acabar, me retiré de su interior y la dejé dormir. Me vestí y salí sigilosamente por la ventana. Mientras retomaba el camino a casa pensé que, si resultaba que había sido el mejor amante de esta mujer, quizá ella me buscara toda su vida... y deseé que nunca me encontrase. Mi ideal es seguir consiguiendo satisfacción fuera de casa, con desconocidas.


    

  


  
    

    Relato III


    Ninfómana, según un diccionario, es una palabra que se utiliza para designar a una mujer que padece de furor uterino. Yo, durante la mayor parte de mi vida, he sido la imagen contraria a este concepto. De adolescente fui tranquila. Mi primera relación sexual fue a los 21 años, cuando estando un poquito ebria, un amigo se aprovechó de mí y no tuve novio hasta los 23.


    


    Me casé con mi primer novio, cuando tenía 24 años y ahora, a mis 51 años, sigo casada con el mismo hombre, Flavio, con quien tuve dos hijas (actualmente de 26 y 24 años) que ya han hecho su vida.


    


    Mi relación con mi esposo nunca fue muy fogosa. Y ahora, con el tiempo transcurrido, se ha enfriado aún más. Tenemos relaciones sexuales, si mucho, una vez cada dos semanas.


    


    Mi esposo, diariamente, simplemente se acuesta, apaga la luz y se queda dormido, sin importarle mis necesitades. Esta situación, lo confieso, me tiene ya aburrida.


    


    Una tarde, hace unos ocho meses, mi cuñado Bruno, hermano de Flavio, llamó a mi esposo y, muy emocionado, le informó que acababa de ganar en una rifa benéfica, dos pasajes, todo pagado, a Europa. La situación se hizo más eufórica, cuando Bruno invitó a Flavio a acompañarlo, ya que su propia esposa, Sandra, decía que no tenía ganas de viajar.


    


    Después de muchos preparativos, los dos hermanos partieron de viaje y yo, después de despedirlos en el aeropuerto, decidí regresar a casa, para continuar mi vida. Nunca pensé que Sandra, mi concuña, tuviera otros planes.


    


    - Escucha -me dijo-, ahora que estamos de solteras, podemos corrernos una buena noche de farra.


    


    La miré sorprendida y ella, con una sonrisa, continuó:


    


    - No me mires así. Hay que aprovechar la ocasión para divertirnos un poco. Y, a decir verdad, creo que lo necesitas.


    


    - ¿A qué te refieres? -pregunté.


    


    - Vamos, estoy segura de que no estás satisfecha con tu vida matrimonial. Tengo la impresión de que tu marido, en la cama, es tan frío como el mío. Así que creo que ya es hora de que goces un poco.


    


    La miré con duda y tras unos momentos de reflexión, pensé que en realidad, ya era tiempo de que me divirtiera un poco.


    


    - ¿Qué propones? -le pregunté.


    


    - ¿Hace cuanto que no has estado con otro hombre?


    


    Guardé silencio durante un momento, mientras mi mente recordaba a la única situación, en 27 años de matrimonio, en que había estado a punto de tener sexo con otro hombre, un auxiliar de la empresa donde trabajaba en ese tiempo, cuando apenas tenía ocho años de casada.


    


    - Hace mucho -respondí.


    


    - ¿Lo ves? ¡Ya es hora de que eches una cana al aire!


    


    Pese a mis tiubeos, fui a cenar con mi concuña y, luego, ella me invitó a visitar un bar que parecía conocer muy bien. Nos colocamos en la barra, cerca de la pista de baile y pedimos unos tragos. Sandra revisó el horizonte en busca de alguna presa interesante aquella noche. Finalmente reparó en un par de jóvenes, menores de 30 años, que nos sonreían constantemente. Sin perder un minuto, mi concuña las invitó a acompañanos. Ellos se acercaron y pronto Sandra inició conversación con ellos.


    


    Sandra, desde el primer momento, se apropió del chico más alto. Estuvimos platicando los cuatro durante unos minutos, hasta que el más alto propuso que fuéramos a sentarnos en una mesa apartada de la concurrencia. El que estaba con Sandra era un muchacho alto, blanco, espigado, con el pelo rizado y de color negro. El otro, que se sentó junto a mi, era de menor estatura, pelo lacio castaño, piel morena y ligeramente entrado en carnes. Dijo llamarse Kenneth y se me insinuaba de tal forma, que hacía que yo, no acostumbrada a esas lides, casi me derritiera allí mismo. No paraba de flirtear conmigo y salimos a bailar un par de veces. Mientras estábamos en la pista, se apretaba contra mí y me hacía sentir su erección.


    


    Al terminar la música, él aprovechó y me llevó de regreso a la mesa, que se encontraba en una esquina oscura del local, donde comenzó a besarme, lentamente primero y con furia después. Mientras metía su lengua en mi boca, yo tomé la decisión más trascendental de mi vida y aproveché para recorrer todo su cuerpo con las manos, deteniéndome en su estupendo paquete duro, en el centro de sus piernas. Él, entonces, alargó su mano y comenzó a frotarme los pechos por encima de la tela de mi vestido, causándome una sensación de película.


    


    - Aaaaaaah -gemí-. ¡Sigue, no pares!


    


    Él maniobró hábilmente con mi sujetador y me sacó una teta del escote, comenzando a acariciarla suave, pero eficientemente. Turbada por lo sucedido y temerosa de que alguien pudiera vernos, bajé mi mano hasta su entrepierna y con dificultad descurrí el cierre de su bragueta y metí mi mano, acariciándole la verga. Al sobar su miembro, sintí la humedad del líquido preseminal y la calentura de su cuerpo. Estaba entusiasmada a pesar de que en mi vida nunca había tenido una sexualidad muy activa. Pero estaba aquí e iba a disfrutarla.


    


    Para mi sorpresa de pronto él, aprovechando que estábamos en una esquina oscura, se agachó y comenzó a chuparme los pezones con gran maestría. Yo estaba exaltada y me sentí en la gloria. Cada vez se metía la teta más y más en su boca y con la otra mano me sobaba el clítoris, estimulándome poderosamente.


    


    - ¡Asíiiiii! -exclamé-. ¡Chúpamela toda!


    


    Sintiendo que yo estaba excitadísima, Kenneth interrumpió su labor y besándome en los labios, me invitó a ir con él a un lugar donde podríamos coger a gusto.


    


    - Ven -dijo levantándose y tomándome de la mano.


    


    Salimos apresurados ante los ojos de Sandra que, desde la pista de baile, nos miraba sonriendo, con un aire de picardía. Cogidos de la mano nos metimos en la casa vecina al bar, que era una pensión. Pagó el uso de una habitación y corriendo subimos las gradas hasta el segundo piso. Apenas entramos a la habitación, comenzamos a meternos mano como desesperados. Nunca me había sentido tan excitada como en este momento.


    


    Tras unos momentos, caímos abrazados en la cama desnudándonos con premura. Su verga saltó como un resorte cuando se quitó la ropa y yo, finalmente quedé sólo con las medias negras que llevaba. Nos abrazamos y besamos y, ya más lentamente, tomó él la iniciativa y yo me dejé hacer.


    


    Se puso sobre mí y empezó a mamarme las tetas en forma fantástica al tiempo que me acariciaba el culo y la vulva y chupaba mi pechos en toda su extensión, con suavidad, acelerando a momentos y parando en otros. Era un verdadero experto chupando tetas. Con Kenneth sobre mí, sentía su precioso pene rozando mi piel, situación que aproveché para comenzar a masturbarlo con mi mano, acariciándole el glande. Gozando como estábamos, en la habitación solo se oían nuestros gemidos y suspiros. Mis manos se deslizaban por sus nalgas y, por delante, hasta su pene regordete y duro como roca.


    


    Después de un rato de estarlo masturbando, su verga estaba a punto de estallar y me lo dijo, obligándome a detener la acción.


    


    - Esta bien... ¡hagámoslo! -dijo.


    


    Me acostó de espaldas y abrí las piernas. Sin poder esperar más, comenzó a penetrarme despacio, buscando el máximo placer. Por fin, noté que había llegado hasta fondo y se tendió sobre mí, iniciando un suave vaivén que me volvió loca. Me acomodé a su ritmo y comenzamos a darle duro. La metía hasta el fondo, paraba, la sacaba casi del todo y volvía a enterrármela hasta el fondo. Era el delirio.


    


    - ¡Ooooooh, que gusto! ¡Échame tu leche! -grité.


    


    El movimiento se hizo más frenético. La locura se había apoderado de los dos. Lo importante era alcanzar el máximo placer.


    


    - ¡No puedo más! -gritó-. ¡Te voy a lanzar mi leche!


    


    - ¡Aaaaaaaaay! -grité-. ¡No pares, no pares!


    


    Noté cómo él se corría y me inundaba. Un segundo después, yo también exploté, prorrumpiendo en gritos de placer.


    


    Cayó exhausto sobre mí y reposamos un momento, después del cual, nos vestimos y bajamos nuevamente al bar. Busqué a Sandra y no la vi. Kenneth preguntó al portero, que le respondió que había salido con el muchacho de pelo rizado y entrado a la misma pensión de donde nosotros habíamos salido.


    


    Hubimos de esperarlos y, ya juntos, pasamos gran rato bebiendo y bailando. Al compás de música romántica, abracé estrechamente a Kenneth y, al rozarme contra él, sentí que en su entrepierna aquel bulto mágico había vuelto a aparecer de nuevo. Cuando regresé a la mesa, Sandra estaba igualmente emocionada. Fuimos entonces juntas al baño, donde intercambiamos opiniones e hicimos planes para una nueva ofensiva.


    


    De regreso en la mesa, el joven de cabello rizado pidió cuatro martinis y todos bebimos con singular alegría. Luego Kenneth ordenó otra ronda. Al terminar las bebidas, pidieron otras más y pude darme cuenta de que nos estábamos poniendo francamente borrachos. Sandra perdía poco a poco la compostura y comenzó a hablar en abundancia y reirse sin parar. Kenneth y yo estábamos a cada segundo más cachondos.


    


    De pronto, Kenneth me besó. Aquel beso duró mucho tiempo, me parecieron horas enteras y nuestras lenguas se trenzaron en duelo e intercambio de saliva. Sus manos comenzaron a recorrer mis pechos y fueron bajando por un costado hasta mi trasero. De reojo, veía cómo el otro joven besaba y abrazaba a Sandra y le metía mano por debajo de la falda.


    


    Sin demorar ni un minuto más, Kenneth nos propuso ir a un motel, pero el otro joven propuso ir a su departamento. Sandra aceptó y yo, hubiera preferido el motel, pero ante lo dicho por Sandra, hube de aceptar también.


    


    Salimos a la calle y nos dispusimos a partir en dos vehículos. Sandra y el de pelo rizado en el auto de Sandra y Kenneth y yo en su automóvil.


    


    En el camino comencé a acariciarle la cabeza con mis manos, y en un momento, me acerqué a su oreja y la comencé a lamer con una pasión descontrolada. Su mano llegó hasta mi falda y comenzó a acariciar mi pierna. Metiendo sus dedos por la cara interna de mi muslo, fue subiendo y a poco hasta mi concha, que estaba jugosa y caliente. Mientras yo le lamía la oreja con mi lengua, mi mano abrió el cierre de su pantalón y extraje su verga, acariciándola con una suavidad que, según creo, a punto estuvo de hacerlo eyacular.


    


    Kenneth detuvo el auto y yo bajé mi cabeza y comencé a chuparle el pene lentamente, acariciándolo con mi lengua, hasta que sentí que ya no podía más y se vio obligado a retirarme, para no terminar en ese momento. Yo, comprendiendo la situación, me recompuse sin decir nada y, al incorporarse, pude ver sus ojos nublados por el deseo.


    


    Él siguió acariciando mi concha con su mano y me fui recostando en el respaldo, al tiempo que comenzaba a jadear y, de pronto, emití un bestial gemido, anunciando que un orgasmo me había invadido.


    


    Apreté su mano entre mis piernas, me acercó más a él y lo besé. En ese momento le susurré al oído:


    


    - Vámonos de aquí... ¡Pronto!


    


    Llegamos al edificio donde se encontraba el departamento de su amigo y subimos. No habíamos terminado de subir las escaleras, cuando ya estábamos besándonos nuevamente. Adentro, Sandra y el joven alto se habían adelantado y, con una botella de vodka, estaban preparando nuevas bebidas.


    


    Muy pronto, Sandra estaba borracha como una cuba. Fuimos hasta la única habitación del apartamento, que tenía una cama muy ancha. Me sorprendí de ver que íbamos a estar juntos los cuatro, pero creo que estaba demasiado bebida para protestar.


    


    Nos tumbamos en la cama los cuatro y comencé a desvestir a mi pareja, mientras Sandra se despojaba de la blusa, mostrando que abajo no tenía brassier. Kenneth y yo comenzamos una nueva ronda de caricias y pude darme cuenta de que estaba muy caliente, tanto como yo.


    


    Besé a Kenneth y comencé a bajar por su pecho, ya desnudo, y a recorrer con mi lengua su abdomen. Le fui bajando el pantalón, hasta quitárselo por completo. Lamí sus muslos y sus rodillas, antes de finalmente subir hasta su boxer y removerlo por completo. Al descubierto estaba finalmente su verga rígida y erecta como un mástil, que acaricié superficialmente con la lengua, primero. Él emitió un gemido y yo apliqué mi boca y mi lengua directamente a su glande, mordisqueándolo y haciéndolo retorcerse de placer. Lo tomé por los muslos, mientras, me comí su verga una y otra vez, jugando a lo largo y ancho de su poste, hasta que, por sus espasmos y contracciones, supe que iba a tener un orgasmo.


    


    Me detuvo. Se agarró firmemente la base de su pene y logró contener la eyaculación. Cuando se hubo serenado, subí de nuevo por su cuerpo, mientras él me desabrochaba la falda y yo terminaba de quitármela. De reojo vi a Sandra, boca arriba y por debajo del joven de pelo rizado, quién se la comía a besos en los pechos y el cuello, mientras la penetraba completamente con su pene en erección.


    


    Finalmente, Kenneth me tomó por las caderas, levantándolas y sin misericordia, me comenzó a penetrar. No fue difícil, ya que estaba tan lubricada a causa de mi excitación, que su instrumento resbaló gozoso hasta mi interior. Sandra, mientras tanto, rugía de placer como una perra, y su pareja bombeaba más fuerte en su interior, que estaba en su propio sueño sexual con los ojos cerrados.


    


    Sandra levantaba las piernas más y más, para que su amante llegara aún más profundo. Pocos minutos transcurrieron, antes de que ella se viniera entre jadeos. El joven de pelo rizado lanzó un gemido profundo, como señal de que su orgasmo lo había acometido también.


    


    Luego vino el turno de nosotros. Bombeando sin parar, como un émbolo de carne, Kenneth no pudo resistir más y, sin poder evitarlo, eyaculó. Se corrió largamente entre mi vagina, sin interrumpir su rítmico movimiento de mete-saca. Unos momentos después, yo gemí largamente, indicando que mi orgasmo me acometía también.


    


    Los cuatro nos desconectamos y fuimos presa de los efectos de la fatiga y el sopor alcohólico. No sé cuanto tiempo pasó, pero cuando reaccioné, vi que estábamos los cuatro allí, adormilados. Kenneth estaba en la orilla izquierda de la cama, dándome la espalda. Junto a mí, estaba el joven de pelo rizado y, hacia la orilla derecha, Sandra dormía profundamente.


    


    Me incorporé y, al sentir mi movimiento, el joven rizado se despertó. Contempló la escena y, guiñándome un ojo, me dijo:


    


    - ¿Cambiamos pareja?


    


    Debo confesar que el sexo con Kenneth había sido plenamente satisfactorio, pero el solo pensar en aquel intercambio, me provocó una inmediata excitación, mientras aquel joven contemplaba mi cuerpo desnudo y, con una sonrisa maliciosa, se dispuso a iniciar otra jornada de pasión desenfrenada.


    


    Comenzó a acariciarme y yo reaccioné, correspondiendo a su accionar. La situación me provocó un morbo terrible y, rápidamente, comencé a devolverle sus caricias.


    


    Kenneth, por su parte, se despertó ante nuestos movimientos y, al ver lo que pasaba, quiso hacer lo propio con Sandra, pero el exceso de licor y el agotamiento causado por el sexo, evidentemente habían sido demasiado para ella, ya que estaba profundamente dormida.


    


    Para mi asombro, Kenneth entonces se volvió hacia mí. A pesar de estar sorprendida por lo inesperado de la situación, me sometí a sus caricias y lo abracé. El joven rizado reaccionó negativamente, pero Kenneth rápidamente lo convenció.


    


    Nuestros labios se unieron en un beso que él hizo largo y profundo, mientras el otro joven comenzaba a cubrir de besos mi entrepierna. Kenneth se inclinó un poco y lamió y chupó mis pechos, pero yo me apoderé de su pene con mi mano, mientras él seguía devorando mis pezones, en una tarea que se me hacia gozosamente eterna.


    


    Entre gemidos de placer, ya que estaba siendo atacada por partida doble, le sujetó su miembro a Kenneth, empezando a masajearlo con suavidad, endureciéndolo más, hasta que lo hice acercarse para poder comenzar a besarlo e, inmediatamente después, empezar a tragármelo.


    


    Dentro de mi boca, pasaba mi lengua alrededor de su miembro, retirándome para apretar levemente con mis labios su glande y volver a tragármela por completo. Temblando de placer, tuvo que apoyarse contra la cabecera de la cama, para no caerse hasta el suelo.


    


    No sé cuanto tiempo exacto estuve mamándole la verga a Kenneth, hasta que el otro joven dejó de mamar mi vulva y subió hasta poner su pubis a la par de mi cara, por lo que inicié una tanda de caricias sobre el miembro de mi nuevo amante, acariciándolo con la mano.


    


    Pronto supe apreciar la magnitud del miembro viril del joven de pelo rizado, pues me lo llevé de inmediato a la boca, tragándomelo por completo casi tan rápido como me había tragado el de Kenneth.


    


    Alterné un rato las caricias en sus miembros por igual, pero no tardé en dedicarme por completó al del joven rizado, a quien hice que se tumbara en la cama, para tragármela bien. Cuando me incliné sobre su miembro, que se elevaba como una torre, Kenneth me hizo un inconfundible gesto acompañado con un mucho más que sugerente movimiento de su cuerpo. Se situó detrás de mí cuando me arrodillé entre las piernas de su amigo. Apuntó su capullo a la entrada de mi vagina, y empujó.


    


    Gimió con la verga del joven rizado aún en mi boca, cuando la verga de Kenneth me entró con gran facilidad. Me sujetó por las caderas y empezó a empujar como nunca antes había sentido a un hombre hacerlo. A mí, no solo no me importó la fuerza de sus embestidas, sino que las disfrutaba mucho.


    


    - ¡Así, así! -grité soltando brevemente el miembro que llenaba mi boca.


    


    Después de varios minutos en esa posición, tuve una idea. Me erguí sobre el joven rizado y, liberándome del pene de Kenneth, lentamente me dejó caer sobre el erguido y orgulloso miembro del otro joven.


    


    - ¡Ohhh! -gritó él cuando comencé a subir y bajar a lo largo de su pene.


    


    Excitado y masturbándose, Kenneth contemplaba cómo su amigo me cogía, hasta que decidido a no quedar de lado, se situó frente de mí, con las piernas bien abiertas para que siguiera chupándole la verga.


    


    Tras unos momentos, retiró su miembro de mi boca y, bajándose de la cama, desapareció de mi vista. De pronto, lo sentí atrás mío, con la cabeza de su pene rozando mi culo. Al ver mi expresión de asombro, exclamó:


    


    - ¡Te voy a coger por el culo!


    


    Nunca había tenido sexo anal, por ello sentí cierto temor, pero él se colocó rápidamente detrás de mi, que estaba inclinada sobre el pecho del joven rizado, con el culo parado. Kenneth comenzó a estimularme el ano con los dedos, haciéndome sentir más placer.


    


    Colocado totalmente en mi retaguardia, apuntó con su miembro a mi entrada y presionó. Contuve la respiración cuando sentí la presión de su glande en la entrada de mi recto, si bien no noté la intrusión, hasta que introdujo varios centímetros de su miembro en mi culo.


    


    Un leve gemido de protesta de mi parte, a causa del dolor que estaba sintiendo, hizo que se detuviera. Pero yo, muy caliente y excitada, lo mandé continuar:


    


    - ¡Sigue, no pares!


    


    Con cuidado, fue introduciendo todo su miembro en mi einterior y comenzó a moverlo muy despacio, con precaución, mientras yo sentía que el dolor y la resistencia desaparecían muy rápidamente.


    


    Llena por ambos extremos, sentía la furia desacompasada de los dos penes en mi interior. Mientras Kenneth me acariciaba los pezones con sus manos, los hice parar, para pedirles que se coordinaran y adoptaran un ritmo único para ambos.


    


    Era la primera vez que me cogían por el culo y la cosa me encantaba. El joven rizado, que veía mi cara, podía dar buena cuenta de ello.


    


    A esas alturas, tuve otro orgasmo y, cuando me recuperé, me moví nuevamente y seguí disfrutando mucho. Kenneth retrocedió su pene, casi hasta salir de mi ano, y apurada, le pedí:


    


    - ¡No! ¡No me la saques!


    


    Él no había pensado sacarla, así que embistió con fuerza y penetré de un golpe hasta el fondo.


    


    - ¡Aaaaaaahhhh!! -gemí cuando su miembro me entró por completó, de un golpe, en mi ano.


    


    Finalmente, llegó un momento en que ya no pude más y, en un nuevo y violento espasmo, me corrí.


    


    - ¡Oooooooooooggghhhh!!! -aullé.


    


    Gruesos chorros de semen inundaron mis entrañas por detrás, al recibir la eyaculación de Kenneth. Un par de minutos despupes, el joven rizado gritó, pues se acababa de correr dentro de mi vagina. Cuando el pene de Kenneth fue perdiendo la erección, me desensarté, y quedé asobrada al tocarme, por sentir mi ano totalmente abierto y distendido. Me levanté, y cogiendo ambos miembros, los limpié con mi lengua y boca, con una pasión inusitada.


    


    Tras un lago rato de reposo y sueño, me desperté y logré despertar a Sandra, para que pudiéramos irnos. Pedimos un taxi y regresamos a casa.


    


    Desde entonces, Sandra y yo salimos casi todas las noches. Nuestros maridos regresaron, pero eso nos ha hecho variar muy poco nuestro nuevo patrón de conducta. Ahora nos sentimos realmente felices. Hemos vuelto a estar con Kenneth y su amigo (aún no sé el nombre) y con otros muchos hombres más.


    

  


  
    

    Relato IV


    El doctor Fernández abrió las cortinas para que entrase un poco de luz en el consultorio. Su nueva paciente debía llegar de un momento a otro, y el psicólogo buscaba hacer más agradable el ambiente. Le gustaba que sus pacientes se sintieran cómodos, especialmente si se trataba de la primera sesión.


    


    Justo a las cuatro en punto, el timbre de calle sonó. El doctor abrió la puerta, y se encontró con una muchacha joven, de largos cabellos negros. Era realmente bonita, y el vestido corto ajustado y los zapatos de tacón alto que llevaba resaltaban su espectacular figura.


    


    "¿Susana Oviedo?" preguntó el médico.


    


    "Sí!" respondió la muchacha sonriendo. "¿Llego puntual, verdad?".


    


    "Perfectamente en hora" respondió el Dr. Fernández. "Me gusta la gente puntual. Pero por favor, pase".


    


    La muchacha entró al consultorio, dejando a su paso una estela del perfume que tenía puesto.


    


    "Por favor, recuéstese en el diván" pidió el médico. La paciente dejó su cartera en una silla y obedeció, cruzando las manos sobre el regazo.


    


    "¿Cuántos años tiene, Susana?".


    


    "Veintidós".


    


    "¿Y es la primera vez que se analiza?".


    


    "Oh, sí! Nunca antes me había hecho falta!".


    


    El médico esbozo una sonrisa ante la respuesta de la muchacha, que debía pensar – como mucha gente – que recurrir al psicólogo era una solución extrema.


    


    "Bien. ¿Y por qué ha decidido analizarse?".


    


    La muchacha se alteró visiblemente, y comenzó a retorcerse las delicadas manos mientras sus mejillas se coloreaban ostensiblemente.


    


    "Pues verá . . . yo . . . yo . . . es que no es fácil de decir! No sé que va a pensar usted de mí!".


    


    "No se haga problema, yo no voy a pensar nada. Estoy aquí para escucharla y ayudarla. Sólo relájese, y dígame eso que tanto la atormenta".


    


    La joven tragó duro, y luego dijo con resolución:


    


    "Doctor, creo que soy ninfómana".


    


    El Dr. Fernández abrió grandes los ojos, pero se cuidó muy bien de hacer comentario alguno.


    


    "¿Y qué le hace pensar eso?".


    


    "Pues, desde hace un par de semanas he tenido sexo con todos los hombres que he podido, y cada vez quiero más y más! Estoy desesperada!".


    


    Mientras hablaba la joven se llevó inconscientemente las manos a los turgentes pechos, acariciándolos suavemente. El gesto no pasó desapercibido para el médico, quien no pudo dejar de mirar los duros senos que amenazaban con escapar de la prisión del escote. Pero rápidamente desvió la mirada hacia su bloc de apuntes, y luego de carraspear continuó con las preguntas.


    


    "Ya veo. Y dígame ¿Cómo llegó a esta conclusión? Quiero decir ¿Hubo algún cambio en su vida sexual tal que usted considere su actual nivel de actividad como patológico?".


    


    "Oh, sí! Mi comportamiento antes era . . . normal. Es decir, tenía sexo con mi novio un par de veces a la semana, tres como mucho" respondió Susana. "Pero todo cambió desde que concurrimos a esa fiesta" agregó con la voz agitada y los ojos chispeantes.


    


    "Ajá. ¿ Y que pasó en esa fiesta?".


    


    "Uh! Tantas cosas!. Verá, resulta que uno de los amigos de Leo se iba a vivir a fuera del país, y para despedirlo le organizaron una fiesta. Era una reunión de hombres solos, con torta gigante con sorpresa y todo. Lo de reunión de hombres solos, vaya y pase, pero lo de la torta no nos hacía ninguna gracia a ninguna de las novias porque nos imaginábamos que clase de "relleno" tendría el pastel. Ellos juraban que iban a portarse bien, pero por supuesto no les creímos. Entonces nos las ingeniamos para encontrar el negocio donde habían contratado la "sorpresa", y convencimos al dueño para tomar el lugar de la chica que iba a estar adentro. Lo malo fue que ninguna de las muchachas quería aparecer casi desnuda delante de tantos hombres, y arriesgarse a la posible bronca por arruinarles la fiestita. Y como yo había sido la de la idea del cambio, no tuve más remedio que meterme en la torta disfrazada de conejita. Ah! Doctor! No se imagina la sensación que tuve cuando me puse ese traje mínimo! Primero me sentí ridícula, pero después, cuando me vi en el espejo, debo confesar que me excité. Pero se me pasó enseguida pensando en el probable enojo de mi novio y los otros".


    


    "Mientras esperaba el momento de salir me comía las uñas, y cuando por fin hice mi aparición se hizo un silencio de muerte. Vi las caras asombradas de los cinco muchachos, sobre todo la de mi novio, como dudando de lo que veían. Hasta que Franco, el homenajeado, dijo: "¡Bueno, bueno! Pero Leo, amigo, no te hubieras molestado! Qué linda conejita nos has conseguido!".


    


    "Todos rieron, aplaudieron y chiflaron, menos Leo, que me quemaba con la mirada. Pero yo me sentía muy halagada con el recibimiento, e ignorando a mi novio dije mientras me ponía la enorme zanahoria de plástico en la boca: "Pero esta conejita tiene hambre y quiere zanahorias!".


    


    "Doctor, no se imagina el efecto! Debí haberme dado cuenta que todos estaban chispeados por el alcohol que venían tomando desde temprano, porque me vitorearon y entre varios me sacaron de adentro del pastel. Después me pidieron que diera besitos de conejo, poniendo piquito, y yo no me hice rogar. Pero cuando llegó el turno de Leo quise compensarlo (casi lo trajeron a la rastra de tan enojado que estaba), y le di un beso de lengua de aquellos. Ahí fue cuando Franco protestó, y dijo que como homenajeado se merecía uno de esos besos. Yo lo miré a Leo esperando encontrar un gesto de disgusto, pero todo lo contrario. Y para mi sorpresa, noté que estaba teniendo una erección fenomenal. Me sonrió, y con un gesto de cabeza me dio a entender que le diese el gusto a su amigo. Y yo accedí, por supuesto. La verdad es que Franco es un bombón, y cuando su lengua chocó con la mía me excité más de lo estaba.".


    


    "Ahí empezó el descontrol. Porque de repente, mientras besaba a Franco, otro de los chicos se puso detrás mío y me colocó el paquete entre las nalgas enseñándome que también tenía una bruta erección. Y yo . . . yo bajé una de mis manos para tantear ese fierro duro, deseosa de sentirlo entre mis dedos. Se acercaron los otros, y mientras me besaba el cuello Franco me dijo "Siempre me gustaste, perra". Uf! Yo sentía que mi vagina se mojaba a más no poder. Y la cosa fue en aumento, porque cuando quise acordar tenía diez manos recorriendo todo mi cuerpo, y a Leo pegado a mi oído diciéndome lo puta que era y como me iban a dar verga entre todos y por todos lados. Después . . . en un abrir y cerrar de ojos me encontré arriba de la mesa, en cuatro patas, con una polla en la boca y otra en el culo, mientras Leo me chupeteaba el coño y los otros dos chicos me mordisqueaban los pezones hasta hacerme doler. Ah! Doctor! Tuvimos fiestita durante horas, y me los follé a todos hasta dejarlos extenuados."


    


    Cuando Susana por fin terminó de hablar, el Dr. Fernández sacó un pañuelo y disimuladamente se secó la transpiración de la frente. Como estaba sentado un poco más atrás de la cabecera del diván la joven no podía verlo, por lo que con un gesto rápido intentó acomodar la vergonzante erección que había ido aumentando con cada detalle de la historia. Pero era imposible, y en un acto desesperado cruzó las piernas para apretar el monstruo que quería escapar a través de la bragueta.


    


    "¿Y cuál es su conclusión, doctor?".


    


    "No, no, es muy rápido para sacar una conclusión" respondió el Dr. Fernández tratando de recobrar la calma. "Pero creo que como primera sesión hemos avanzado bastante. ¿Qué le parece si nos encontramos el martes que viene, a la misma hora?".


    


    "Seguro! Aquí estaré!".


    


    Después de acompañar a la muchacha hasta la salida manteniendo el bloc de hojas para tapar su entrepierna, el Dr. Fernández se dirigió resueltamente al baño y con dificultad sacó su durísima verga del pantalón. La rojiza cabeza babeaba profusamente, y bastaron unas pocas sacudidas para que la tranca escupiese una andanada de guasca caliente y espesa en la pileta del lavatorio. Después de eso, el médico respiró aliviado, y se miró al espejo tratando de entender como había perdido el dominio de sí mismo de esa manera.


    


    El martes siguiente el Dr. Fernández estuvo inquieto toda la mañana, y no pudo encontrar otra causa más que la segunda sesión que tendría por la tarde con Susana. A las cuatro en punto sonó el timbre, y cuando abrió la puerta el psicólogo se encontró con la bella morocha vestida con un pantalón que marcaba la perfecta redondez de su culo y una blusa escotada que resaltaba el esbelto talle.


    


    "Cómo está, doctor!" La joven entró sonriente al consultorio, inundando el lugar con su perfume y su presencia. Era imposible que el cuerpo de la chica hubiese cambiado en una semana, pero al Dr. Fernández se le antojaba más provocativo y pulposo.


    


    Sin esperar la indicación Susana se acomodó en el diván, y espero a que el médico hiciese lo propio en su silla.


    


    "Entonces, me había contado de esta fiesta de despedida a la que asistió. ¿Fue la única oportunidad en la que tuvo esta clase de . . . experiencia grupal?".


    


    "No, claro que no! Esa fue la primera . . . de muchas".


    


    "¿Muchas?" El médico carraspeó, y después de tragar duro preguntó: "¿Y hay alguna que recuerde en particular?".


    


    "Bueno . . . tal vez la del gimnasio".


    


    "La del gimnasio" repitió el doctor como un eco, empezando a sudar. "¿Quiere contármela? ", preguntó mientras encendía un pequeño grabador.


    


    "¿Y eso?" indagó Susana con cierta desconfianza.


    


    "Es para no perder tiempo anotando, y analizarlo luego lo que me cuenta. Sus relatos son muy . . . extensos y detallados" se justificó con cierta culpa el médico.


    


    "Ah! Claro! Bueno, esto ocurrió un par de semanas después de la reunión en lo de Franco. A partir de ahí, cada vez que salíamos mi novio no perdía ocasión de practicar sexo en grupo. Y yo tampoco, estuviese él o no. Como esa tarde en el gimnasio . . .".


    


    "Yo había terminado mi rutina de aparatos. Era tarde y no quedaba casi nadie, sólo el profesor y un par de tipos con unos cuerpos fenomenales porque practican fisicoculturismo. Como ya me iba me acerqué a saludar al entrenador. Le di un beso, y aunque a los otros dos sólo los conocía de vista no quería ser descortés y también les di un beso a cada uno. Todo debería haber terminado ahí, pero la vista de esos músculos ya me había excitado y no pude evitar hacer un comentario de admiración sobre los enormes pectorales mientras los apretaba con el dedo. Los tipos me comían con la mirada, y los pantaloncitos que llevaban puestos delataron el bulto que crecía a ojos vistas entre las piernas. Entonces me puse a mil, y sin dejar de apretarles los músculos les pregunté con tono inocente: "Ay! ¿Tienen todo así de duro?".


    


    "¿Y entonces?" preguntó con un hilo de voz el psicólogo.


    


    "Bueno, imagínese el resto. Dos minutos después estábamos los cuatro encerrados en el cuartito de las colchonetas. Ahí pude comprobar que no es cierto eso que dicen de los fisicoculturistas, usted sabe, músculo muy grandes pero miembros muy chiquitos. O por lo menos, estos eran la excepción a la regla, porque cada uno calzaba unos veinte centímetros de tranca tranquilamente. ¡Y cómo las manejaban! Me volvieron loca!. Me follaron por delante y por detrás, de a uno por vez y los tres juntos. Los cabalgué y me montaron, y todo el tiempo me decían cosas sucias que me calentaban cada vez más como "Eres una reverendísima puta!" o "Como te gusta la verga, zorra!". Me dilataron todos los agujeros, pero yo no me quedé atrás y los dejé pidiendo clemencia.".


    


    El Dr. Fernández recurrió al pañuelo para secarse el sudor que perlaba su frente, y se apretó un testículo para bajar la carpa gigante en sus pantalones. Tenía miedo de correrse y dejar una mancha indisimulable en su entrepierna. Y cuando la muchacha se fue, no tuvo más remedio que aliviar la presión de sus huevos jalándose la polla, explotando en una abundante lluvia de leche que salpicó hasta los azulejos del lavatorio.


    


    El martes siguiente, a medida que se acercaba la hora en la que Susana vendría a su sesión, la intranquilidad del Dr. Fernández iba aumentando. Cuando sonó el timbre pegó un salto, y en dos zancadas estuvo junto a la puerta. Abrió, y parada del otro lado estaba la impactante mujer vestida con una minifalda y una remerita sin mangas bajo la cual bailoteaban los grandes pechos sin sostén.


    


    El Dr. Fernández gimió por lo bajo.


    


    Como en la anterior ocasión, Susana entró y se acomodó en el diván. El médico tomó asiento a su lado, munido del grabador y el bloc de notas (imprescindible para tapar su entrepierna).


    


    "Bueno, creo que deberíamos empezar a trabajar sobre lo que ya me ha contado. Esas experiencias son bastante demostrativas del cuadro de situación, y creo que podemos sacar algunas conclusiones. Claro, salvo que . . ."


    


    El médico casi temía continuar.


    


    ". . . salvo que en estos días haya tenido una vivencia que supere las otras".


    


    "Sí, sí!!· Así fue!!" exclamó Susana con una mezcla de entusiasmo y frustración.


    


    "¿De verdad?!! Me . . . me cuesta creerlo pero ¿Qué . . . qué fue esta vez?" balbuceó el hombre.


    


    "Doctor, el domingo fui a ver un partido de fútbol . . ."


    


    "(Noooo!!!)" . . . el grito murió en la garganta del psicólogo, que notaba como aumentaban sus pulsaciones.


    


    " . . . y después del juego me colé en el vestuario para saludar a los muchachos del equipo donde juega un amigo. Ay, doctor! Si está imaginando eso, no se equivoca. Todos, todos los jugadores fueron míos!".


    


    Susana empezó a narrar su última experiencia, pero el Dr. Fernández escuchaba su voz como un lejano murmullo mientras mantenía los ojos cerrados. Ajena a esto la joven siguió hablando, relatando con lujo de detalles su orgía en el vestuario. Cuando terminó de contar su historia hizo una breve pausa, y luego preguntó:


    


    "Y bien doctor ¿Qué piensa ahora?".


    


    Sin abrir los ojos, el psicólogo escuchó su propia voz diciendo:


    


    "Pienso que eres una puta".


    


    Casi pudo ver los ojos de Susana abrirse enormemente.


    


    "¿Cómo dijo?!!".


    


    "Que pienso que eres una puta. En mi vida he oído cosas como las que me has contado. Creo que eres la más puta de las criaturas, más aún teniendo en cuenta tu edad. No puedo imaginar la cantidad de vergas que te has comido, y si sigues así las que te vas a comer. Pero te puedo decir algo con certeza: en estas tres semanas me has hecho sufrir lo indecible, dejándome caliente como una plancha cada vez que te marchas, obligándome a pajearme como un adolescente para apagar el dolor de mis huevos. ¿Y sabes qué? No es justo. Para nada. Porque si te has comido tantas pollas, pienso que una más no te hará daño. Así que hoy es mi turno".


    


    El médico saltó sobre el diván, en donde una sorprendida Susana estaba muda por la sorpresa. Con una destreza elogiable el Dr. Fernández sacó su durísima tranca de sus pantalones, manoteó las minúsculas bragas arrancándolas de un solo tirón, y después de separar las piernas de la muchacha con sus rodillas enterró de una su ya babeante verga en el deseado coño. Enloquecido, el médico inició un afiebrado mete y saca, mientras con sus manos desgarraba la remerita para liberar los pechos de la joven y chuparlos con deleite. Estaba enajenado, y había deseado tanto ese momento que se dio cuenta que iba a correrse enseguida. Gimió, aprestándose a la explosión orgásmica.


    


    "Mmmahhhhhhh . . . !!".


    


    "Doctor!!".


    


    . . . ahhhhhhh . . .!!".


    


    "Doctor, doctor!!!".


    


    ". . . ahhhhmm . . . qué, qué!!!".


    


    "Doctor, se siente bien?!!".


    


    El médico abrió los ojos . . . y se encontró sentado en su silla, gimiendo como un poseso y con la verga impiadosamente apretada por sus pantalones a punto de explotar. Estaba empapado en sudor, y en sus manos el bloc de notas era un amasijo de hojas deforme.


    


    "Yo . . . sí, sí, estoy bien! Discúlpeme! Es que . . . tengo . . . tengo un problema lumbar, y hay días que el dolor me mata. Pero le ruego me disculpe, Susana!".


    


    "Por supuesto, por supuesto!".


    


    "Creo . . . creo que hemos terminado por hoy . . .".


    


    "Seguro, seguro! Pero ¿Necesita algo? ¿Quiere que me quede con usted?".


    


    "Nooo!! No, faltaba más! Bastante con haberle agitado el final de la sesión de hoy. Eso sí, no voy a poder acompañarla hasta la salida . . .".


    


    "Por favor, no se haga problema! Conozco el camino!" respondió la muchacha sonriendo. Se levantó del diván, tomó su cartera y con paso felino llegó hasta la puerta contoneando su impresionante retaguardia. Antes de cerrar se volvió hacia el médico y le dijo:


    


    "¿Quedamos para el martes que viene, a las 16:00, no?".


    


    "Sí, sí!!".


    


    La mujer se fue, y el psicólogo apenas tuvo tiempo de sacar su agarrotado miembro del pantalón antes que empezara a escupir trallazos de mecos a diestra y siniestra. Cuando por fin la copiosa corrida llegó a su fin el hombre quedó extenuado, respirando con dificultad mientras el semen se espesaba en sus dedos. Todavía agitado paseó la mirada perdida sobre el diván, y entonces vio el grabador. Temblando lo tomó con su mano limpia, rebobinó la cinta y cuando encendió el aparato sonó la voz de Susana contando su ardiente experiencia con los jugadores de fútbol. Bastaron unos segundos de relato para que la tranca del médico se endureciese de nuevo, latiendo dolorosamente. Sin otro remedio el psicólogo comenzó a meneársela acompasadamente, mientras repetía para sí:


    


    "Uno de estos días, unos de estos días . . . !!".


    

  


  
    

    Relato V


    Hola, me llamo Jenny y soy ninfómana. ¿Porqué empiezo así? Pues sencillamente porque me parecería ridículo comenzar diciendo: Hola, me llamo Jennifer Gutiérrez Álvarez, tengo 23 años y soy una adicta al sexo, o como mucha gente dice una puta barata.


    


    Perdí la virginidad a los 13 años con un primo lejano y desde ese día no he parado de follar con todo bicho viviente que se me pone delante. Eso sí, no me tiro a cualquiera, para mí tiene que ser el que tiene el mejor cuerpo del local. Sí, del local, ya que la mayoría los he conocido en discotecas. Eh, tío. ¿Te apetece echar un polvo conmigo?- mi frase de siempre. A algunos les parece muy directo pero, ¿para qué andarnos con rodeos si al final vamos a acabar en la cama?


    


    Tampoco me dejo tocar en un primer momento, me gusta llevar la iniciativa y suelo jugar con ellos vendándoles los ojos. Pocos se han resistido a mis juegos ya que lo suelo proponer cuando tengo sus pollas dentro de mí, así que si no aceptan me la saco, me visto y me marcho.


    


    Cuando estaba en la facultad (estudiaba 2º de psicología) no me faltaban los chicos, ahí fue donde descubrí mi pequeña adicción.


    


    Fue un día en el que tuvimos una charla de sexo, se presentó una ninfómana allí y comenzó a explicar sus vivencias. Nos contó que no era malo pero debías controlarte porque perdías tu vida social por la simple razón de que lo único que hacías era follar y dormir. Cuando terminó la charla estaba tan cachonda que salí de allí y acabé en el baño con un tío que me había encontrado por el camino. Escogí la carrera de psicología porque quería especializarme en sexología para informarme sobre la adicción al sexo para así aprender a controlarme. La ninfómana también nos dijo que al principio no ganaba para condones porque no quería quedarse embarazada hasta que empezó a tomarse la píldora. ¿Qué hacía yo? Pues para mi suerte no los he usado nunca porque a los 15 años me violaron y me hicieron tal destrozo por dentro que el médico dijo que nunca podría quedarme embarazada.


    


    Todo ocurrió en la fiesta de un viaje de fin de curso. Recuerdo que esa noche estaba muy borracha y ya había follado con unos cuántos guiris que me había encontrado, así que fui al baño a lavarme la cara. Dos chicas, no recuerdo quienes, me siguieron y al entrar me tiraron al suelo. Comenzaron a llamarme de todo y pasados unos minutos aparecieron varios chicos de mi clase. Sólo recuerdo que me la metieron por todos los sitios imaginables y que utilizaron todo tipo de objetos, es increíble pero me dio tanto placer que me desmayé y desperté en la clínica.


    


    Mi padre dijo que no valía la pena denunciar al instituto, que no ganaríamos nada con ello más que se enterasen los vecinos y eso a ellos no les interesaba. Pertenecía a una familia rica a la que sólo les importaban las apariencias y cuyos padres se habían casado más por intereses financieros que por amor. Después de lo ocurrido en la fiesta de fin de curso, comencé a odiar a mis padres, les echaba la culpa de todo lo ocurrido y odiaba más a mi padre por ocultarlo ya que mi madre nunca opinaba nada. Para vengarme de él, me vestía insinuante, me masturbaba junto a la piscina dando enormes gemidos para que me escuchasen los vecinos y me acostaba con sus hijos. El resultado de esto era una multitud de palizas que acabaron por causarme placer en lugar de dolor. Pero llegó el día de mi venganza y resultó ser de la forma más sencilla que podía haber.


    


    Había estado 3 años acostándome con los compañeros de trabajo de mi padre para ponerlo en ridículo pero quién me iba a decir a mí que en la fiesta de mis 18 cumpleaños se cumpliría al fin mi sueño y que lo iba a lograr con una sola persona: Mi primo Roberto, el curita. Pues sí, mi padre invitó a toda mi familia, a su jefe y compañeros de trabajo y a los vecinos. No había visto a mi primo desde que era una enana, cuando se escapaba de su casa para regalarme flores o bombones y pedirme que fuese su novia. Fue muy sencillo, me senté con él a recordar el pasado y me contó que se había hecho cura porque yo lo había rechazado años atrás y había sido la única chica que le había llegado a gustar. Le sonreí y le dije que lo podía recompensar, así que lo subí por las escaleras y le dije que tenía una sorpresa para él pero que se debía dejar vendar los ojos. Una vez hice esto, le llevé hasta la cama de mis padres y lo tumbé de un empujón sobre ella. Se intentó quitar la venda y le dije: ¿no confías en mí que intentas quitártela?.


    


    - Sí confío en ti primita, pero sabes que soy cura y no quiero que ocurra nada entre nosotros- me dijo asustado.


    


    - Tranquilo tú ponte cómodo que no es lo que piensas, sólo quiero mostrarte algo.


    


    Se tranquilizó y con la venda puesta aproveché para esposarlo de pies y manos, aún pienso en cómo pude hacerlo sin que él lo notara. Entonces me senté sobre él, le tapé la boca con un paño y empecé a rajarle la ropa con mi navaja de la suerte. Le quité la venda de los ojos para que me viera como le chupaba la polla hasta el punto de que sus impulsos fueron mayores que su amor por Dios. Llegado a este punto metí su polla dentro de mí y empecé a follármelo echa una fiera, gritando de placer. Mis padres no me oían con la música pero cuando noté que pronto iba tener un orgasmo le quité el paño de la boca a Roberto y apagué el equipo para que todos lo oyeran dando gritos de auxilio. Sentí los pasos de la gente subiendo las escaleras y galopé sobre él con más fuerza hasta el punto de hacerme daño. Una vez abierta la puerta de su dormitorio, encontraron esa escena por lo que se pusieron muy furiosos y esa misma noche me echaron de la casa. ¿Qué importaba haberme violado a un cura si yo no era católica?


    


    Meses después descubrí que la verdadera causa por la cuál mi primo se había metido a sacerdote era que había estado con una puta que le había pegado el SIDA. ¡Qué bien! Ya sé de qué me voy a morir - pensé. Así que me hice las pruebas y descubrí que era portadora así que sino quería morirme pronto debía ingresar en un centro para recibir un tratamiento. ¿Qué pensé en ese momento? Pues, ¿a cuántos se lo habré pegado?


    


    Cuando ingresé lo pasé muy mal porque tenía que olvidar mi vida anterior y debía explorar una nueva. De esta forma, un día en que nosotros, los enfermos, no podíamos salir al jardín a tomar un poco el sol y en mi caso, a masturbarme en el césped con cualquier palo que encontrase por allí, se cruzó en mi camino David. ¿Cómo? Sencillamente, me metí en el baño de los hombres para meterme la escobilla y lo encontré meneándosela en el lavabo. Desde un rincón observé durante unos minutos cómo lo hacía y al verme gritó:


    


    - ¿Qué coño haces ahí?


    


    - ¿Quieres que te la chupe? Pero sólo si me devuelves el favor después.


    


    Sonrió y accedió a mi propuesta pero cuando llegó su turno me puso a cuatro patas y me la metió al tiempo que me mordía el cuello. Fue la mejor experiencia que he tenido a lo largo de mi vida.


    


    Después de aquello nos fugamos cada dos o tres horas al baño o a una de nuestras habitaciones y follamos salvajemente sin parar. Al principio creí que lo que sentía por él era mera atracción física pero con el tiempo me di cuenta de que me había enamorado de él y lo más importante, que lo quería. Siempre creyó que cuando le decía estas palabras follando lo hacía porque sabía que a él le daba mucho morbo que lo hiciera.


    


    Pero esta felicidad no ha durado mucho tiempo: David ya no puede levantarse de la cama, está muy pálido, según los médicos no le quedan muchas horas de vida por ello, hoy no he salido de su cuarto y llevo horas follando con él ya que me lo pidió como su última voluntad.


    


    Estoy encerrada en su cuarto con él porque no quiero que los médicos nos interrumpan pero me gritan desde afuera que abra la puerta.


    


    Intentan tirar la puerta abajo. Miro a David apenas puede tener los ojos abiertos pero yo sigo galopando sobre él. ¿Tienes sueño?- le pregunto. Él sonríe y asiente, ya no le queda mucho me dice.


    


    Ha venido la policía y me gritan desde afuera que abra la puerta o tendrán que disparar. Sonrió, miro a David y saco un revólver de mi pantalón. ¿Sabes para qué es esto? Para despertar follando juntos en el otro mundo. Estás loca- me dice, y da una última calada de aire antes de morir. Al mismo tiempo yo tengo un orgasmo, su intensidad me hace gritar de placer, cierro los ojos, me acerco a él y le susurro al oído: Lo sé y por eso te quiero.


    

  


  
    

    Relato VI


    El año pasado fui con mi mujer y mis hijos a nuestro chalet en la montaña.


    


    Un día estaba paseando solo por el bosque y vi a una chica completamente desnuda sentada sobre una piedra que estaba todo el rato acariciándose el clítoris. Había oído hablar en el pueblo de esto pero yo no me lo creía . Decían que era una ninfómana, que se pasea sola por el monte y que casi siempre va sin ropa y haciendo obscenidades. Y tal era el caso que yo estaba viendo.


    


    Esa primera vez me dio vergüenza y me marché.


    


    Al día siguiente la volví a ver. Me fije más en ella. No estaba mal. Era jovencita. Para un hombre ya de mi edad cualquier chica de veintitantos o por ahí está estupenda. Se le veía desaliñada, como sucia; era como un poco rara. Bastante delgada, de piel blanquecina a pesar de que el sol le quemaba la piel. Pero sus pechos eran robustos y su cuerpo juvenil y algo atlético.


    


    Esa noche me costó dormirme. Tenía tentaciones. Iría al día siguiente y me aprovecharía de ella. Supongo que nadie puede dejar escapar una posibilidad así.


    


    Por la mañana me había olvidado pero por la tarde a la hora de la siesta me entró lujuria.


    


    Me fui a ese lugar apartado y allí estaba ella, en la sombra, desnuda sobre una roca, con un dedo dentro de su bajo vientre. Podía oír sus jadeos. Me pareció oír que decía : "incesto, incesto", pero creo que me lo imaginé puesto que luego ya no le oí decir nada.


    


    Me volvió a dar reparó y andé unos pasos hacia mi casa pero me detuve. Volví. Me quité la camisa. "Yo no le gustaría". Mi cuerpo es velludo. Tengo barriga. Bueno como cualquier hombre de mi edad. Tampoco demasiada pero se que eso les gusta a las jovencitas aunque no se atrevan a confesarlo.


    


    Me fui hacia ella . Me miró y no dijo nada. Seguía masturbándose. Yo entonces me baje pantalones y calzones y le mostré mi espléndida polla. Me fijé como la miraba. Es grande. Aunque no se me ponía dura. Entonces me la empecé a menear diciéndole: “tu, espera, espera, espera...”. Cuando se me puso un poco firme le dije que me la chupará. Pareció como si sonriese, se levantó, se agachó y se la metió en la boca. “Así , así, así”, le decía yo. Como se oían los chupetones. Me hacía algo de daño con los dientes. Me asustó que a lo mejor le diese un pronto y no se, a lo mejor se le ocurriese morderla. Me dio más confianza cuando me cogió mis pezoncillos con sus dedos. Parecían encantarle. Entonces me senté yo en la roca y me relajé. Ella me trajinaba con su boca. Ya digo que sentía gusto con cierta presión desagradable.


    


    Me levanté y miré a mi alrededor sobre todo por encima de unas matas para ver si venía alguien. Entonces me volvía sentar en la roca y la cogí con mis fuertes brazos y la sente sobre mí hacia delante, follándomela. Mi picha ya estaba bastante recta. La apretaba contra mí. Estaba empapada. Pero me encontraba incómodo. La levanté, se la saqué y volví a mirar hacia todos lados. Me la lleve hasta la base de un árbol. Me la volví a poner encima y pretendía sujetarla con los brazos y así subirla y bajarla pero no aguantaba el peso. La chica me echaba su oloroso aliento.


    


    Otra vez me levanté, miré por si acaso., y vi como una cuesta de hierba. Me la senté ncima pero dije: “no”. La llevé hasta una explanada, también de hierba que hacía caer un poco hacia abajo. La tumbe y me puse encima. “Así sí”. Mi cuerpo sobre el suyo. Estoy seguro que en aquel momento yo era el más sexy de los dos. Apreté mi culo con mi cosa dentro de ella. Por fin cómodo. Apreté mas y que gustirrinin me daba. Hasta que me corrí. Cuando me di cuenta le dije: “bueno no me ha dado tiempo ni a contar hasta cien...es que es este calor”.


    


    Me levanté. Me vestí y me bajé a una charca para lavarme.


    

  


  
    

    Relato VII


    Hola me llamo Mario, tengo 19 años y vivo con mis padres en Valladolid. Algunos me recordaréis de mi anterior saga, A MI MADRE SE LA FOLLAN EN EL PUEBLO, de la que ésta es continuación.


    


    Tras la fatídica estancia en el pueblo, por fin regresamos a nuestras vidas rutinarias y sin sobresalto. Pasaron 3 meses, mi padre volvió al trabajo, yo a la universidad y mi madre a sus jornadas de compras, gimnasio y cafés con las amigas. Aquel comportamiento díscolo de mi madre parecía haber quedado atrás, o eso pensaba yo, hasta que un día por puro azar descubrí lo que parecía ser un diario.


    


    Aún recuerdo aquel sábado. La noche antes había salido con unos amigos y me levanté tarde. Al salir de mi cuarto me encontré a mi padre en el salón saludando a mi madre. No entendía nada, y les pregunté. Mi padre me explicó que llegaba en ese momento, que el día anterior se alargó la reunión que tenía en Barcelona y que perdió el avión. Llevaba varios días allí cerrando un negocio y volvía feliz ya que "TODO HABÍA IDO SOBRE RUEDAS". Por la tarde mis padres decidieron salir y, aprovechando el buen humor de papá, decidí pedirle algo de dinero antes de que se fueran. Ni que decir tiene que ni rechistó, simplemente le dijo a mi madre: "ANDA, DALE 50 EUROS AL CHICO". Recuerdo aquella frase como si la acabase de oír y la que pronunció mi madre según salían por la puerta de casa: "EN EL VESTIDOR, EN EL BOLSO MARRÓN, TENGO DINERO. COGE LO QUE NECESITES CARIÑO"


    


    Acababan de irse cuando me encaminé al dormitorio de mis padres, a por mi ansiada propina. Lo que no sabía en aquel momento era lo que iba a encontrar allí. Entre las docenas de bolsos de mi madre había varios marrones. El primero de ellos estaba vacío, al igual que el segundo. Cuando palpé el tercero me pareció notar que ese sí contenía lo que podía ser una cartera dentro. Feliz de mí lo abrí y en ese momento fue cuando hice un hallazgo que me quita el sueño desde entonces. Al sacar el contenido pude ver una especie de agenda, pero no tardé en descubrir que aquello era un diario. Al abrirlo vi varias páginas escritas con la letra de mi madre.


    


    Apenas leí unas líneas, lo corroboré. Allí describía con pelos y señales lo sucedido ese verano. Avancé varias páginas y fui tomando consciencia de todas y cada una de las infidelidades que había cometido desde entonces. Unas las conocía y otras no. Algunas me dejaron boquiabierto, como la que cometió el último día antes de que regresáramos. Yo pasaba las páginas con rapidez. Podría decirse que sólo leía por encima aquellos párrafos. Me bastaba con saber lo sucedido pero no necesitaba conocer hasta el último de los detalles que allí contaba.


    


    Me tranquilizó comprobar que aquello parecía haberse acabado tras el regreso del pueblo. Desde entonces sólo narraba cosas intranscendentes. Que si había quedado con una amiga para ir de compras, que si otro día tomaron café, que si estuvo en el gimnasio... Eso hasta llegar a unos días atrás de las fechas en las que nos encontrábamos. En aquel día me detuve. Ese día narraba que la noche antes había vuelto a mantener relaciones con mi padre después de mucho tiempo. Me sentí mal por leer aquello, pero lo que ponía me inquietaba y no era capaz de parar. En aquellas líneas ponía que Joaquín, mi padre, nunca había sido muy fogoso pero que, con el paso de los años, cada vez lo era menos, al revés que ella. Que aquella noche, después de muchos preámbulos, consiguió "entonar" a mi padre pero que, como de costumbre, mi padre había acabado demasiado rápido, dejándola a ella a medias de nuevo. Era duro leer eso, pero mi madre ponía literalmente: "NADA, NO ME HIZO SENTIR NADA".


    


    Dudé si seguir leyendo. Sabía que hacía mal, pero la curiosidad me podía. Decidí echar una última y rápida ojeada, hasta que llegué por fin a las últimas páginas, las que había escrito la noche anterior. Fueron precisamente aquellas páginas las que me dejaron de piedra y sin palabras... Allí pude leer:


    


    


    


    


    


    VIERNES, 07-09-08


    


    Hoy he vuelto a cometer una locura. No he podido evitar dejarme llevar.


    


    Mario ha salido con los amigos y Joaquín me ha llamado desde Barcelona diciéndome que había perdido el avión y que hasta mañana no volverá.


    


    Después de cenar me he vuelto a sentir sola. El libro que estoy leyendo no ha logrado entretenerme por mucho tiempo y finalmente he terminado encendiendo la tele del salón, para esperar así a que volviera Mario. Ese ha sido mi gran error. Serían las 12 de la noche y cambiando de canal en canal cuando me he topado con uno local que desconocía y que estaba emitiendo una película "algo más que erótica". Nunca me han gustado ese tipo de filmes pero confieso que hoy sin saber porqué, me he detenido a verla. Quizás haya sido por ese interés tardío por el sexo que en mí se ha despertado, o quizás porque las relaciones con Joaquín, que siempre fueron muy ocasionales, ahora son prácticamente inexistentes. No lo sé. Lo que sí sé es que no debí hacerlo.


    


    En la primera escena que he visto, un joven director de hotel atendía con esmero en su despacho a una huésped casada. Confieso que ha llegado a excitarme y mucho. Aquella era también una mujer casada que, como he hecho yo, satisfacía sus instintos más bajos fuera del matrimonio. Aquellas secuencias han conseguido despertar en mí auténtico deseo por un hombre como aquel, un amante capaz de satisfacer al máximo a una mujer hecha y derecha. Pero ha sido cuando ha terminado aquella escena cuando he reparado en que en la parte inferior de la pantalla aparecían mensajes de texto que envía la gente a modo de chat y que en su mayor parte son de contactos. Al reparar en ello, han acaparado mi atención y no he tardado en ver anuncios de hombres de Valladolid, reclamando lo mismo que necesitaba yo. Cada vez que he visto uno de aquí, me he fijado más y más, pero ni por asomo he pensado que acabaría respondiendo a uno de ellos. Me intrigaba saber si serían reales, pero Valladolid es una ciudad no excesivamente grande y el solo hecho de poder dar con una persona conocida, aunque que sólo fuese por azar, ha frenado cualquier impulso mío a responder. Pero a los pocos minutos de eso, un nuevo mensaje atrajo mi atención:


    


    JOVEN TRANSPORTISTA DE PASO ESTA NOCHE EN PUCELA A CASADA TETONA O INSATISFECHA. TE MONTO ESTA NOCHE EN MI CAMIÓN. TLF: 680 -- -- --


    


    No sé qué se me pasó por la cabeza. Supongo que sería el ver otro anuncio de aquí, pero esta vez de alguien de paso y que no podría comprometerme. El caso es que fue leer esto y no dejar de imaginar la situación. Un transportista joven buscando mantener relaciones en su camión... Imaginaba la situación una y otra vez y si con la película estaba excitada ahora lo estaba mucho más. Imaginaba a alguna mujer acercándose hasta donde estuviese aparcado ese hombre y subiendo a su camión. Le imaginaba a él sobre ella, penetrándola con rudeza hasta hacerla llegar al éxtasis. Mi mente seguía y seguía hasta que de pronto volví a leer otro anuncio de aquella persona:


    


    VALLADOLID. JOVEN CAMIONERO REVIENTA VAGINAS EN EL POLIGONO DE ARGALES. DOTADÍSIMO. ACÉRCATE Y VERÁS.TLF: 680 -- -- --


    


    No sé si fue ese lenguaje grosero o el morbo añadido de hacerlo en un camión, una de mis más frecuentes fantasías... Supongo que sólo por satisfacer mi curiosidad y nunca pensado en hacerlo realidad, decidí responder y envié un SMS al número que vi en el anuncio. Le puse algo así:


    


    HOLA SOY ANA, 42a, MORENA, 110-60-95, CASADA, DE VALLADOLID. MI MARIDO YA NO ES MUY FOGOSO Y YO CADA VEZ MÁS. HE SENTIDO CURIOSIDAD AL VER TU SMS. CÓMO ERES?


    


    Ni siquiera pensé que me fuera a contestar pero al minuto sonó el aviso del móvil. Tenía un nuevo SMS:


    


    UMMMM, VAYA MEDIDAS PRINCESA. SOY IVÁN, ESTOY EN EL POLÍGONO DE ARGALES ESPERANDO PARA DESCARGAR MAÑANA A LAS 8. TE ANIMAS A VENIR?


    


    No supe reaccionar. Supongo que al ver los anuncios en la tele nunca pensé que detrás hubiese personas reales pero ahora tenía la prueba de que sí, que era cierto y este buscaba un encuentro muy real. A los 3 ó 4 minutos sonó de nuevo el móvil. Tenía un nuevo SMS:


    


    NO TE LO PIENSES PRINCESA. YO 32, MORENO, 1.90, 85KG, ATRACTIVO Y CON GANAS DE darte mucha marcha. TIENES COCHE? puedes escaparte y venir? NO TE ARREPENTIRÁS. TE HAN FOLLADO ANTES EN UN TRAILER?


    


    Fue leer esto y notar que mi excitación se acrecentaba aún más, volviéndose prácticamente insoportable. Sin pensarlo le contesté:


    


    MI MARIDO ESTÁ TRABAJANDO Y MI HIJO HA SALIDO CON SUS AMIGOS. VOLVERÁ SOBRE LAS 3. SÍ TENGO COCHE


    


    Al instante me contestó:


    


    Puedo durar 2 horas y media o 3 por polvo, Dándote mucha caña, Y echarte 5 ó 6 Los dos primeros sin sacarla. no quieres probar a ponérselos? ven que nos da tiempo. VERÁS COMO SALES NUEVA DE MI CAMIÓN...


    


    Estaba excitadísima. No dejaba de pensar que no volvería a tener otra oportunidad así cuando, de pronto, sonó el móvil de nuevo. Se le veía insistente y estaba logrando su cometido; me lo estaba planteando ciertamente. Su nuevo SMS:


    


    ESTOY EN LA CALLE COBALTO, PRINCESA. ES EL ÚNICO TRAILER AZUL. VEN QUE NO SABES COMO ME TIENES. VOY A REVENTAR EL BOXER DE CÓMO ME HAS PUESTO. TE ESPERO. CUANTO TARDAS? CON QUÉ COCHE VIENES?


    


    No le contesté. Pero no podía quitarme de la cabeza la idea de ir. No aguantaba más la excitación que tenía. Al poco, decidí acercarme sin decirle nada, simplemente por ver si todo era cierto, lo del trailer azul en la calle cobalto y con suerte, ver desde el coche como era ese hombre que me había encendido por dentro, a través del parabrisas de su camión. Aunque sólo fuera su silueta. Sin pensarlo casi, me puse unas medias negras con liguero, una falda de tubo bastante ceñida y una blusa blanca un poco escotada que dejaba ver parte de mi generoso busto. Me maquillé un poco y bajé al garaje. Estaba arrancando el coche cuando sonó de nuevo el móvil. Tenía un nuevo SMS:


    


    NO TE LO PIENSES PRINCESA, QUE UNA XL DE PRESERVATIVO TE ESTÁ ESPERANDO Y TE VOY A PEGAR UNA COMIDA DE COÑO PARA PREPARARLO QUE VAS A FLIPAR...


    


    Fue leer esto y notar como mi ropa íntima se humedecía al momento. Al tiempo que conducía, pensaba en que quería saber quien era ese hombre que con su lenguaje soez había logrado encenderme así... A esas horas no había tráfico y en 10 minutos llegué a la entrada del polígono. Esperaba en un semáforo en rojo cuando me llegó otro SMS. Miré por el retrovisor y como no venía nadie detrás decidí leerlo a pesar de que el semáforo acababa de abrirse:


    


    LA QUE PRUEBA REPITE PRINCESA, Y SÉ QUE TE VA A GUSTAR. ME DIJISTE UNA 110 DE DELANTERA, NO? UMMM, IMAGINAS ALGO ENORME ENTRE ESAS TETAS....?


    


    Había llegado hasta allí pero ahora dudaba de si acercarme o no. Estaba parada cuestionándomelo cuando llegó otro SMS. El chico desde luego era insistente:


    


    VAMOS GATITA, NO SEAS MALA Y VEN, VERÁS LO QUE DISFRUTAS. SI TE GUSTAN BIEN GORDAS LO PASARÁS DE MIEDO... NECESITO REVENTAR UN CONEJÍN Y VAS A SER TÚ LA AFORTUNADA. ACÉRCATE Y PROBARÁS ALGO REALMENTE BUENO....


    


    No podía más, tenía el coño empapado. Arranqué de nuevo y giré despacio hacia la calle cobalto, nerviosa y esperando ver el camión. Enseguida pasé de largo dos trailers blancos aparcados en línea en la puerta de una empresa y de inmediato un camión rojo más pequeño en otra. Seguí avanzando hasta llegar a un nuevo camión. Era un trailer negro aparcado en el sentido que yo circulaba y justo delante de él estaba el de color azul. Al pasarlo miré por el retrovisor tratando de ver al conductor, pero no me dio tiempo. Paré en la calle de al lado y decidí volver, pero en sentido contrario, para ver de nuevo al camión pero esta vez de frente. Así tendría ocasión de poder observar al conductor. Según me aproximaba notaba como mi corazón latía a mil por hora. Pasé a su lado pero la calle estaba tan iluminada y la cabina a oscuras que no pude ver nada. Al llegar al final de la calle giré hacia la de la derecha y paré. No sabía que hacer, estaba hecha un lío y por mi mente sólo pasaba el contenido de su mensaje...


    


    De pronto recobré la cordura. Debía de estar loca al haber ido hasta allí y decidí volver a casa justo en el momento en que llegó un nuevo SMS. Lo leí:


    


    PRINCESA, ¿NO SERÁS LA DEL GOLF GRIS? NO QUIERO QUE DUDES. PASA DE NUEVO QUE ME HE BAJADO DEL CAMIÓN Y ASÍ ME VERÁS BIEN. SÉ QUE TE VOY A GUSTAR Y RECUERDA QUE LA QUE PRUEBA REPITE... TENGO LA XL QUE REVIENTA Y CARGADITA DE LECHE TODA PARA TI...


    


    Sin pensarlo arranqué y me dirigí de nuevo a la calle. Pasé los trailers blancos, el camión rojo, al llegar al negro fui frenando y justo al pasar por el azul le vi. Era joven, podría tener 32 como dijo, y en efecto muy alto, moreno de pelo y de piel, y de constitución atlética. Llevaba un pantalón vaquero y una camiseta negra de manga corta algo ajustada que dejaba intuir un torso muy bien formado. Pero la sorpresa fue su rostro. Aunque de aspecto algo rudo, era sumamente atractivo. De mentón pronunciado, con barba de dos días, pelo algo desaliñado como lo llevan los jóvenes de hoy día, entre ellos mi hijo, y una sonrisa de chico malo unida a unos ojos negros penetrantes. Cuando quise darme cuenta ya había pisado el freno. No sabía que hacer pero pensé que era ahora o nunca, que oportunidades como esa no pasarían muchas más veces. Aparqué justo delante de él. Al bajarme pude verle esperándome con la puerta abierta del camión. Me dirigí allí y al llegar me dijo:


    


    UMMM, ESTÁS PARA COMERTE PRINCESA. YA PENSÉ QUE NO VENÍAS. VERÁS COMO LO VAMOS A PASAR. DAME UN BESO, SOY IVÁN


    


    Me hizo gracia. Sus ojos eran puro deseo y probablemente en cuanto subiese a su camión comenzase a follarme, pero me dio dos besos como si tal cosa. Le dije "soy Ana" y me respondió "anda sube princesa", al tiempo que noté sus manos en mis caderas para ayudarme y aprovechar de paso para sobar mi trasero.


    


    Me senté y entró a continuación por la otra puerta. Me dijo que no me imaginaba así, según la cerraba. Comenzó a correr las cortinas de la cabina y me decía que estaba cañón, que nos lo íbamos a pasar "de puta madre". Ese lenguaje grosero hacía que me excitase cada vez más. Al acabar de cerrarlas encendió la luz y me dijo que estuviese tranquila que así nadie podría ver nada y comenzó a besarme apasionadamente o más bien lascivamente. Podía sentir su lengua sobre la mía e intentaba explorar con ella toda mi boca, a la vez que notaba como sus manos se abrían camino bajo mi blusa hasta llegar al broche de mi sujetador. Ni siquiera me enteré de que lo había abierto porque al instante lo dejó y comenzó a desabrochar los botones de mi blusa. Llegaría por el cuarto botón cuando noté que tiraba de mi sostén hasta quedarse con él en una de sus manos y con la blusa totalmente abierta le vi mirarme y decir:


    


    "Uff, esto sí son un par de tetas, sí señor".


    


    Cada vez me ponía más y más cachonda con sus palabras. Sus manos comenzaron a tocar mis tetas (como las llamaba él), a sobarlas, a amasarlas, sin dejar de hablar al tiempo. Le oía decir:


    


    "Joder que tetones tienes princesa, que peras más cojonudas", "menuda tetada tienes".


    


    Parece increíble pero con ese lenguaje estaba haciendo que me excitase más y más. Seguía oyéndole mientras notaba sus caricias en mis pechos:


    


    "joder, firmes y duras como a mí me gustan, parece increíble".


    


    No tardó en dejar de admirarlas para abalanzarse y empezar a succionar mis ya erectos pezones. Ahí no pude más y me dejé llevar. Me recosté sobre el asiento mientras él se abalanzaba y hundía su cabeza entre mis senos.. Yo dejaba caer mi cabeza sobre el reposacabezas del asiento y dirigiendo mi mirada al frente pude ver la foto de una mujer joven junto a la de un bebé colocadas sobre el parasol que tenía enfrente. Bajé la mirada y la alianza que vi en uno de los dedos que acariciaban mis pechos confirmó mis sospechas. Aquellos eran su mujer y su hijo, no había duda. El hombre que succionaba mis pezones era el esposo de esa mujer y el padre de aquella criatura. Pensaba esto al tiempo que notaba como se ocupaba de mis ya erguidos pezones. Los chupaba, los succionaba y los mordisqueaba al tiempo que le oía decir:


    


    "joder que pezones, que cosa más cojonuda. sólo les falta echar leche" "son dos auténticos pitones, si señor".


    


    Succionaba fuerte y alternaba uno de mis pechos con el otro. Notaba su lengua en el extremo de ellos, preparándolos para acto seguido mordisquearlos sin piedad. De pronto paró y volvió a asir mis pechos con sus fuertes manos, juntándolos para contemplarlos de nuevo. Repetía una y otra vez:


    


    "tienes unas tetas de la hostia, princesa", "firmes, redondas y totalmente empitonadas, como a mí me gustan." "menudas ubres" "tu hijito no pasaría hambre, ¿eh?"


    


    Yo era incapaz de hacer nada. La sensación era embriagadora y me retorcía al compás de sus manos. Únicamente acariciaba sus antebrazos mientras le dirigía furtivas miradas de aceptación. Ese cabrón sí que sabía preparar a una mujer. De pronto noté como su mano ascendía para la cara interior de mis muslos mientras su lengua recorría la totalidad de mi cuello. Dudé si cerrar mis piernas en ese momento pero para cuando quise reaccionar una de sus manos ya había echado a un lado mi ropa más intima y uno de sus dedos comenzaba a explorar mi sexo.. No podía más y creo que mi boca dejó escapar un gemido por ella. Él debió notarlo porque lo aprovechó para hundir su lengua en mi boca por completo buscando unirse con la mía. Ese hombre sí que sabía besar, dios mío. Su lengua recorría la mía por completo al tiempo que exploraba la totalidad de mi boca. De pronto noté como asaltaba a mi sexo con un segundo y grueso dedo. Gemí de nuevo y susurrándome al oído me dijo:


    


    Psssshhh.... tranquila gatita, que te va a gustar....


    


    Según dijo esto vi como comenzaba a pasar desde el asiento del conductor a la zona de al lado en la que estaba yo. Se situó frente a mí y vi como se agachaba entre mis piernas mientras sonreía.


    


    "déjame ver que tienes aquí" - Le oí decir según me subía la falda hasta las caderas y comenzaba a tirar de mis braguitas hacia abajo -.


    


    No sé que me pasó pero no intenté evitarlo en ningún momento. Para cuando quise darme cuenta tenía mi ropa íntima entre sus manos. Le vi olerla mientras me miraba intensamente.... Después las tiró a la parte de atrás de la cabina y hundía su cabeza entre mis piernas. No tardé en notar la humedad de su lengua en mi sexo... Ahí ya no pude más e inevitablemente separé más mis piernas dejándome llevar. Sabía lo que hacía. Con su lengua subía lentamente desde la parte superior de mi ano hasta la entrada de mi vagina, para a continuación detenerse sobre mi clítoris, al que dedicaba un tiempo mayor. Repetía esta operación una y otra vez hasta que de pronto note como la humedad de esa lengua introducirse en mi vagina. Nunca antes había sentido algo así. Notaba cómo penetraba en mi sexo con su lengua, cómo acariciaba las paredes de mi vagina con ella, haciéndome segregar abundantes flujos que no dudaba en tragar...


    


    Inconsciente abrí mis piernas casi por completo hasta que mis zapatos de tacón llegaron a apoyar sobre el salpicadero de aquel camión. Él, al notarlo, paró. Acariciando con sus manos mis muslos, por encima de las medias, me miró y sonriendo me dijo:


    


    Eso es gatita, ponte cómoda mientras te preparo el conejito. Tienes un chochín delicioso... todo un manjar...


    


    Cuando volvió a hundirse en mi sexo, mis manos inconscientemente se dirigieron hasta su cabeza para guiarla en su cometido. Mis dedos acariciaban sus cabellos mientras él seguía y seguía. De pronto mi vista se nubló y con él entre mis muslos comencé a sentir el preámbulo del éxtasis. Él debió notarlo porque incrementó el ritmo para lograr su cometido.


    


    Me parecía increíble que me encontrara allí, en semejante situación, subida a la cabina de un camión del que hasta hacía pocos minutos era un desconocido y peor aún, con mi falda por la cintura, sin bragas, abierta completamente de piernas, con la vista perdida al frente, mientras él devoraba ávidamente mi sexo....


    


    La llegada de un intenso orgasmo me sacó de aquel trance. Con los ojos como platos y mirando al frente comencé a gemir intensa y descontroládamente. Me sentía mal viendo la foto de ese niño mientras el cabrón de su padre se ocupaba con devoción de mi sexo. Aquello me incomodó por lo que bajé la mirada hasta el salpicadero deteniéndose mis ojos en el hueco portaobjetos que allí había y en su contenido. Entre gemido y gemido alcanzaba a leer "CONDOMS" en la caja de cartón que tenía delante y que hasta ahora no había visto. Mientras él, que era un experto pese a su juventud, hacía que mi orgasmo se prolongase, yo continuaba leyendo: SIZE: EXTRA LARGE. SPECIAL THICKNESS (TAMAÑO EXTRA GRANDE. GROSOR ESPECIAL).


    


    En ese momento noté como alcanzaba un segundo y más intenso orgasmo. Podía notar mi sexo completamente húmedo, desbordando fluidos sin parar que él impaciente succionaba. Al tiempo, le oía decirme:


    


    "SÍ GATITA, SÍ. CÓRRETE. QUÉ CONEJITO MÁS RICO TIENES.....


    


    Succionando nuevamente siguió diciendo:


    


    LO TIENES PREPARADITO. Lo que VAMOS A GOZAR... TE LO VOY A REVENTAR POR COMPLETO, PRINCESA. VERÁS COMO TE GUSTA...


    


    Separándose un poco y poniéndose casi de pie, se quitó la camiseta, dejando al descubierto sus anchos hombros, su musculoso e imberbe torso y unos abdominales bien marcados. Pude ver que empezaba a desabrocharse el cinturón para a continuación quitarse los pantalones dejándome ver sus potentes y gruesas piernas. Era realmente sexy, y su boxer ajustado marcaba un bulto exuberante como indicio inequívoco de lo que se ocultaba debajo de él.


    


    Vamos "pa'tras", que estaremos más cómodos. Verás como en la litera disfrutas más que en tu casa. - dijo susurrándome nuevamente al oído -


    


    "Tu casa". Fue oír esas palabras y volver a la realidad. De pronto me vi a punto de cometer otra locura, de dar rienda suelta a mis instintos más bajos nuevamente, como meses atrás en el pueblo de mi marido. Me veía allí, subida en un camión, con un auténtico extraño cuyos ojos me transmitían pura lujuria y lascivia, al tiempo que se desnudaba por completo en aquella litera.


    


    Ummmm, qué maciza estás princesa. Tienes un cuerpo para el pecado... - Le oí decirme mientras me contemplaba allí tendido - Quítate la blusa y la falda que me tienes a mil - dijo al tiempo que comenzaba a deslizar su boxer negro por sus fornidas piernas hasta quitárselo-


    


    ¿Lo ves? Estoy deseando que la pruebes... es toda para ti. Va a ser tu primera follada en un camión, ¿verdad? - Me preguntó mientras me miraba con ojos de machito descontrolado y sonreía con cara de chico malo-


    


    SÍ. - Respondí sin poder apartar la mirada de ese miembro erecto que apuntaba al techo de la cabina y que me asustaba por su gran tamaño y exageradísimo grosor.


    


    Vas a gozar como nunca, princesa. Con esas medias y ese liguero me pones malo. Anda, se buena y ven pa´ca, que con esto te voy a arreglar el cuerpo...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    (No podía creer al leer aquello que mi madre fuera capaz de volver a comportarse de aquella forma. No sé qué es lo que podía pasar por su mente para que acabará realizando ese tipo de actos y traicionase a mi padre y a mí de esa manera. Dudé si seguir leyendo pero necesitaba confirmar que era capaz de repetir los actos de los que fui testigo el verano anterior. Con el corazón a mil, continué leyendo)


    


    


    


    No sé que me pasó por la cabeza en ese momento o más bien sí. Recuerdo que por mi mente sólo pasaban escenas de mi marido y de mi hijo según abría la puerta del camión para bajarme. No podía hacerles de nuevo algo así. De pronto me vi corriendo y subiéndome al coche, arrancando y saliendo a toda velocidad de allí - decía mi madre en su diario-


    


    


    


    (Fue leer eso y tranquilizarme al instante. Me alegraba saber que mi madre, aunque débil, seguía conservando los principios y valores de los que hasta hace poco hacía gala. En el fondo sabía que lo que había pasado era todo un error del que ella estaría arrepentida y que difícilmente volvería a dejarse llevar. Decidí seguir leyendo en busca de una verdad que confirmase lo que pensaba). Mi madre seguía relatando en su diario:


    


    


    


    Pasarían como 5 minutos hasta que pude tranquilizarme un poco. Estaba ya de vuelta a casa, en el Paseo de Zorrilla (una vía céntrica y principal de Valladolid), parada en un semáforo en rojo. Pensaba en lo sucedido, cuando comencé a oír los insistentes pitidos del coche que estaba junto a mí en aquel semáforo. Aquello me devolvió de nuevo a la realidad... Pensé que pasaría algo por la manera de tocar el claxon, pero al girarme y oír a los dos críos que iban en aquel coche decirme todo tipo de groserías, caí en la cuenta de lo que sucedía. Había salido tan rápido de aquel camión que aun llevaba mis pechos al aire. Tenía la blusa desabrochada por completo, totalmente abierta, e imagino que mi sostén y mis braguitas seguirían en aquella cabina... Por suerte el semáforo cambió a verde y arranqué al instante. Trataba de abrocharme la blusa al tiempo que veía a aquellos 2 mocosos circular por el carril de al lado a mi altura, poniéndome nerviosa. Con las ventanillas bajadas oía a uno de ellos gritarme:


    


    "TETONAAA....." "¿DONDE VAS CON las peras AL AIRE?" "PARA Y TE HACEMOS PASAR UN BUEN RATO" - decía el otro haciendo gestos obscenos con su lengua, la cuál movía rapidísimamente de arriba abajo -.


    


    Para mi desgracia, el primero de los grandes tramos rectos entre semáforo y semáforo llegó a su fin. Delante de mí tenía un nuevo disco en rojo. Al parar aproveché para terminar de taparme como pude. Ellos, por supuesto, se detuvieron al lado. Me decían de todo. Al copiloto le oía decir:


    


    "QUE TE VA A GUSTAR, MAMI" "VERÁS COMO DISFRUTAS, SOMOS EXPERTOS EN MADURITAS MACIZAS COMO TÚ"


    


    Estaba asustada, parecía increíble que a pesar de la hora no circulase ni un coche más por allí. A pesar del aspecto del coche, de gama media y pintado de todo tipo de colores (creo que los llaman tuneados o algo así), no pensaba que esos gamberros pudiesen llegar a más... En aquel momento supuse que vendrían de fiesta y cargados de alcohol hasta arriba y que irían de camino a sus casas. Pero aquel disco en rojo parecía eterno. Las voces de los chicos me sacaban nuevamente de mis pensamientos:


    


    ¿NO QUIERES ACABAR BIEN LA NOCHE MAMI? TENEMOS ALGO QUE TE VA A GUSTAR, JAJAJA... TE VA A GUSTAR MUCHO, MUCHO...


    


    Al oír esto inconscientemente me volví y vi al conductor moviendo en círculos un preservativo de color rojo que debía de haber inflado hasta los topes.... Al verme mirar se echaron a reír y entre carcajadas el conductor me gritaba:


    


    SI NO TE GUSTAN DE FRESA LOS TENEMOS DE MÁS SABORES, JAJAJA. ANÍMATE Y TE DAMOS LA CENA, JAJAJA. ¿No te apetecen unos buenos plátanos? ANÍMATE, ANDA...


    


    No podía creer que me pasara esto a mí. El semáforo cambió y aceleré al instante, lo mismo que ellos. Según circulaba les oía decir.


    


    "anda sé buena, y alégranos la noche que tenemos ganas de chochito..." "tendrás toda la polla que quieras..." "con nosotros te correras a base de bien".


    


    Al aproximarnos a un nuevo semáforo decidí frenar y cambiar de carril para situarme tras ellos y no verles así, ya que las lunas de su coche estaban tintadas de negro.. En cuanto paramos vi como se abría la puerta del copiloto. Un chico de no más de 18 o 19 años se bajaba y rápidamente venía hasta mi ventanilla indicándome que la bajase. Con una de mis manos le dije que no. Fue entonces cuando vio mi alianza y a voces gritó al otro: "HOSTIA, QUE ESTÁ CASADA" "QUE NOS VAMOS A TIRAR A UNA CASADA" Volviéndose hacia mí y a través del cristal me dijo, nosotros tiramos ya "pa´parquesol" (un barrio al oeste de Valladolid).


    


    "Anda síguenos y pasamos un buen rato, cielo. Verás como con nosotros lo pasas mejor que en tu casa... Sólo haremos lo que tú quieras pero no nos dejes así" - dijo señalándome un bulto enorme que lucía bajo su vaquero -. "SOMOS LEGALES Y DISCRETOS, Y ESTAMOS MAZO BUENOS, YA VES..." - Dijo dando una vuelta completa sobre sí mismo y dejando ver su aspecto de niño ya "crecidito"-. "Anda síguenos princesa, nos ves y eliges al que te guste. Si no te molamos pues NO PASA NA, pa casa y tan amigos..."- decía con una cara de pícaro increíble, aquel mocoso que no debía tener ni la edad de mi hijo....- "VENGA, NO TE LO PIENSES, QUE TE VA A GUSTAR, LO PASARÁS DE PUTA MADRE"


    


    Y ahí estaba yo en mi coche, con un mocoso imberbe delante que no dejaba de parlotear sin parar, al tiempo que sus ojos tremendamente picarones me hipnotizaban. Apenas tendría los 18, pero su descaro y arrogancia (supongo que debida al alcohol) eran arrolladores. De nuevo le tenía delante, de brazos abiertos y dando vueltas sobre sí, dejando ver su aspecto de niño "crecidito". Vestía una camiseta de manga corta a rayitas, unas zapatillas y unos pantalones vaqueros como los que suele llevar mi hijo Mario, estrechitos y algo caídos de culo, que dejaban ver unos boxer azules y grises de lo más sensuales. Era moreno, alto, sobre el 1.80m, bastante fibradito para su edad, con pendientes y el pelo peinado hacia arriba algo revuelto que le daba un aspecto de niño tremendamente malo. Estaba segura que volvería locas a las niñas de su edad... La imagen que tenía delante de mí era de pura vitalidad. De pronto el semáforo se abrió y pude verle correr de espaldas hacia el coche al tiempo que gritaba:


    


    "SÍGUENOS, SÍGUENOS...."


    


    Arrancaron, metí la primera e inconscientemente giré el volante a la izquierda encaminándome detrás de ellos. Ni siquiera lo pensé. Fue un acto totalmente reflejo. Mi mente comenzaba a pensar: ¿QUÉ HACES? ¿QUÉ HACES? ES UNA LOCURA, LA SEGUNDA LOCURA DE LA NOCHE... RETROCEDE Y VUELVE PARA CASA... Pero a mis oídos llegaban las palabras de aquel diablillo que, asomando por la ventanilla, decía:


    


    "OH, SÍ NENAA.... SIIIÍ.... ESTA VA A SER TU NOCHE.... SÍ, NENA... VAS A GOZAR..."


    


    Al tiempo que comenzaba a agitar por la ventanilla un nuevo CONDÓN INFLADO, esta vez amarillo... "PREPÁRATE NENA..." - le oía decir-


    


    Subíamos hacia Parquesol, pero enseguida se desviaron hacia las inmediaciones del estadio Nuevo Zorrilla, a una zona de aparcamiento. A medida que avanzaban despacio por esa especie de descampado urbano, comenzaba a ponerme nerviosa. Estás a tiempo de irte, pensaba pero de pronto vi detenerse a aquel Opel Astra multicolorido. Aparcaron y apagaron las luces. Yo hice lo mismo, dejando las luces dadas. Estaba nerviosa. Al interior de mi coche llegaba ahora con claridad la estruendosa música que procedía del de ellos. De pronto vi abrirse las puertas del copiloto y bajar al muchacho de antes. Debía estar loca si decidía llegar más lejos, era un auténtico crío... Pero lo sucedido anteriormente en aquel camión había encendido algo en mí que necesitaba calmar.


    


    Para cuando quise reaccionar le tenía junto a mi ventanilla y me decía:


    


    BUENO, QUERRAS ELEGIR, ¿NO?. Con cualquiera de los 4 te correrÁs de gusto...


    


    ¿¿¿¿Cuatro???? En ningún momento había parado a pensar en los que serían. Los cristales tintados de atrás no me habían permitido ver a nadie más a parte del conductor y del crío con el que hablaba... Fue entonces cuando vi abrirse el resto de puertas de aquel coche y bajarse a una panda de críos de aspecto similar al del mocoso con el que hablaba y que tanto me había excitado. Aquellos tres jóvenes se situaron en la parte de atrás de su coche frente a mi, apoyados sobré el portón trasero y mirando impacientes hacia donde estabamos.


    


    El que estaba junto a mí me dijo:


    


    ¿estamos mazo buenos o no, nena? Que vamos al gimnasio pa molar a las pivas. Sólo tienes que elegir y empezamos a follar. Candidatos no te faltan y "toos" mazo cachondos. Yo soy Borja, El de la derecha el tony, el del medio el jona y el otro el David. El tony tiene 21 y el resto 19añitos... venga elige... cachas, depiladitos y preparaos "pa'follar". elige....


    


    Por mi mente no sé que pasó. Tenía delante a tres críos de la edad de mi hijo y a otro dos años mayor ofreciéndome sexo, y yo estaba allí planteándomelo. Inconscientemente de mi boca salió un:


    


    Sube tú.


    


    Para cuando quise darme cuenta le tenía en el asiento de al lado, mirando al resto, levantando el pulgar hacia arriba y sonriendo.... No había vuelta a atrás.... Miraba a aquellos gamberretes a la cara mientras comenzaba a notar las manos de aquel mocoso desabrochar apresuradamente mi blusa. Noté que la abría quedándose unos segundos así como para mostrar a sus 3 compañeros aquello que estaba apunto de disfrutar. Veía la cara de sorpresa de aquellos tres, su lasciva mirada y sus bocas babeantes al tiempo que sentía las manos del otro amasar fuertemente mis senos.... Los agarraba impaciente, masajeándolos e intentando abarcarlos por completo con sus frías manos. Mis pezones al contacto con sus gélidos dedos reaccionaron al instante. Diría que hasta me dolían de lo erguidos que estaban.... No tardé en sentir sobre ellos la húmeda lengua de aquel chaval... sentí como empezaba a chuparlos, mordisqueármelos y succionarlos como intentando extraer algo de ellos. Pensé que me iban a reventar...


    


    QUÉ TETAS, QUÉ TETAS....- LE OÍA DECIR ENTRE LAMETÓN Y LAMETÓN...- JODER QUE TETONES TIENES.... VAYA PAR DE PERAS, NENA.... -REPETÍA SIN DEJAR DE SUCCIONAR-


    


    Los otros tres ya se habían apresurado hasta el capó de mi coche para no perder detalle y no apartaban la mirada de lo que estaba ocurriendo. Creo que el que yo les mirara, mientras su amigo se ocupaba de mí, les estaba excitando aun más. De vez en cuando me percataba de cómo alguno de ellos apartaba fugazmente su mirada de mí para dirigirla a sus compañeros y sonreír. Se daban algún codazo entre sí y hacían comentarios que no alcanzaba a oír debido a la música que procedía de su coche...


    


    QUE MACIZA ESTÁS, NENA. TU MARIDO SEGURO QUE NO SABE EL POLVO QUE TIENES... - Le oía decir notando como remangaba mi falda hacia arriba buscando mi sexo.... - VAYA NOCHE, VAYA NOCHE..... VERÁS COMO LO VAMOS A PASAR.... - repetía sin parar al tiempo que acariciaba ya mi sexo intentando introducir alguno de su dedos en él....- UFFF, SIN BRAGAS Y MOJADITO.... ¿¿¿VENÍAS CON GANAS, EH???? MENUDO CHOCHITO TIENES..... - le oí decir notando como introducía dos de sus dedos por completo en él....-


    


    ¿Te gusta? Dime... - No respondí...- Hoy cumplirás mi mayor fantasía nena.... - ¿Cual?- Follarme a una MADURITA, casada Y maciza como tú. Quiero ponerle unos buenos cuernos al pringao de tu mario. Vamos pa?tras....


    


    Tras decir esto abrió la puerta del coche.... Se le veía realmente seguro de lo que iba a hacer. Instintivamente hice lo mismo. Me bajé, caminé hacia la puerta de atrás y según la abría dirigí una mirada a aquellos jóvenes potrillos que nos miraban sin poder creer lo que sus ojos les mostraban... Estaba montando en la parte de atrás cuando Borja abrió la puerta de su lado y, antes de subir, comentó a sus amigos:


    


    ¿QUE OS DIJE EN EL SEMÁFORO?, ¿QUE ME FOLLABA A LA MADURITA O NO....? ¿HABÉIS VISTO QUE PAR DE PERAS? HAY QUE SER PRINGAO PA DEJAR SUELTA A UNA MACIZA ASÍ, ¿EH?. VOY A PROBAR EL CHOCHETE QUE SEGURO NO DISFRUTA SU MARIDO, JEJEJE.... ESE NO IMAGINA LOS CUERNOS QUE ESTÁN A PUNTO DE SALIRLE... MENUDA CLAVADA LE VOY A DAR, TÍOS


    


    Allí estaba yo, en el asiento de atrás de mi coche a punto de cometer la segunda o tercera locura de la noche. El ruido que hizo al cerrar su puerta me sacó de mis pensamientos. Pude ver como se quitaba su camiseta y mostraba un torso completamente imberbe y muy marcado. Aquel mocoso seguro que traía de calle a más de una niña de su edad. Sonriendo se volvió hacia mí y tirando para debajo de mi falda dijo: QUÍTATE ESTO, GUAPA. UFFF.... - le oí decir cuando ya la tenía entre sus manos- CON ESAS MEDIAS NEGRAS Y LOS LIGUEROS, ME PONES A MIL, NENA. NI SE TE OCURRA QUITÁRTELOS..... VAMOS, TÚMBATE..... - Así lo hice mientras él se desprendía de sus deportivas y comenzaba a quitarse los vaqueros que llevaba. Sin duda era un crío pero con el cuerpo de casi un hombre. Los muslos que lucía debían ser el resultado de horas practicando algún deporte como el fútbol. Cuando quise darme cuenta lo tenía sobre mí, únicamente llevando un excitante boxer... Ese mocoso se había situado entre mis piernas y llevándolas hacia sus hombros se comenzaba a acoplar sobre mí. Sobre mi sexo notaba la presión de lo que sin duda era una brutal erección.-


    


    TE VOY A FOLLAR, NENA - Comenzó a susurrarme al oído- TE VOY A FOLLAR....


    


    En ese momento introdujo su lengua en mi boca y mirándome profundamente comenzó a besarme con auténtica pasión. Su lengua recorría cada rincón de mi boca, jugueteaba con la mía incansablemente, repitiendo estas acciones una y otra vez... Yo veía su mirada de deseo clavada en mí y notaba como con una de sus manos intentaba desprenderse de la poca ropa que llevaba. Sin dejar de besarme pude intuir como dirigía su miembro con su mano, derecho a la entrada de mi sexo... No tardé en sentir aquel caliente glande en la comisura de mi ser. Cuando noté que empezaba a presionar le oí decirme al oído:


    


    ÁBRETE, NENA... ÁBRETE PA MI......


    


    Fue en ese momento cuando sentí como aquel glande traspasaba la entrada de mi sexo y comenzaba a alojarse lentamente en él....


    


    OOOHHH SIIIÍ, NENAAA.... ÁBRETE MÁS... QUIERO ENTRAR EN TU CHOCHITO, NENA...


    


    Dijo continuando una lenta pero decida penetración que culminó al poco.... No tarde en notar su miembro por completo invadiendo mi vagina, momento en el que se detuvo y me dijo::.


    


    


    


    UFFFF, QUE CONEJO TIENES, NENA...... COMO LO SIENTO... LO TIENES HÚMEDO Y ARDIENDO, ¿EH?. TE LO VOY A FOLLAR BIEN, NENA - dijo al tiempo que comenzaba una cadenciosa e imparable penetración que poco a poco hacía cada vez más y más profunda...-


    


    JODER QUE CHOCHO TIENES.... QUE COSA MÁS BUENA.... ME ENCANTA, NENA.... ME ENCANTA... - decía incrementando el ritmo y la dureza de aquellas penetraciones que no tardaron en convertirse en auténticas embestidas-


    


    TE VOY A FOLLAR BIEN FOLLADA, NENA... SE MUY BIEN LO QUE TE HACE FALTA.... - Le oía decir al tiempo que oía abrirse las puertas delanteras del coche y veía montarse a 2 de sus amigos.... Pero Borja ni se inmutó por ello y continuaba más y más, diciéndome todo tipo de cosas...-


    


    ¿disfrutas NENA? ¿DISFRUTAS? DIME SI TE GUSTA.... - Decía siguiendo con el ritmo de sus arremetidas-


    


    Joder que si disfruta, a punto está de correrse la muy puta, mírala. - Decía el que estaba en el asiento del conductor.- A esta no la follan en casa... solo hay que verla... - Añadía el otro desde el lugar del copiloto-


    


    


    


    Las arremetidas de Borja comenzaban a calmar la calentura que sentía en mi sexo.... Según me penetraba oía la música estruendosa que venía de su coche, que seguía con las ventanillas bajadas: CHUN, CHUN ,CHUN,.... Aquella música de discoteca martilleaba mis tímpanos al mismo ritmo que ese cabroncete martilleaba mi sexo sin parar. Ahí fue cuando realmente me dejé llevar. Fue como entrar en un estado de trance en el que un cúmulo de placenteras sensaciones comenzaba a invadirme por dentro. Notaba aquel firme miembro entrar y salir virulentamente en mí al compás de aquella música inhumana y a mis oídos llegaban las groserías que Borja me decía al ritmo de su follada:


    


    TE VOY A REVENTAR NENA, TE VOY A REVENTAR... VOY A ROMPERTE EL COÑO CALIENTE QUE TIENES...


    


    Empujaba fuerte, sin miramientos ni contemplación alguna, invadiéndome por dentro salvajemente para lograr su placer y probablemente ignorando que estaba a punto de hacerme alcanzar el que sería mi segundo orgasmo de la noche... Necesitaba sentirme así, deseada, utilizada, e incluso vejada... Mi excitación con ello crecía más y más y aquel crío que repetía insistentemente "¿disfrutas, guarra? ¿disfrutas?" me hacía alcanzar el éxtasis en ese preciso momento. Comencé a correrme en el asiento de atrás de mi coche sintiendo como aquel mocoso penetraba más y más en mí al tiempo que oía como sus dos amigos decían:


    


    Joder si disfruta LA MUY GUARRA, se está corriendo viva..... mírala. - Decía el conductor.- Acaba ya cabrón, que yo también la QUIERO catar. - Decía el otro con cara de machito descontrolado...


    


    No supe que pensar al oír eso. El orgasmo que me invadía por dentro no dejaba razonar a mi cabeza... Además, todo ocurría demasiado rápido. Fue en ese momento cuando pude ver al cuarto de ellos, que hasta ahora permanecía fuera del coche, mirándome por la ventanilla fijamente. Fue all ver que le miraba cuando abrió la puerta trasera situada junto a mí. Me encontraba en pleno orgasmo cuando vi a aquel chaval de la edad de mi hijo mostrándome orgulloso un pene de considerable tamaño en estado de auténtica erección. Al verlo no pude evitar pensar en mi marido y en sus problemas para conseguir una erección como aquella, o al menos medianamente firme con la que poder complacerme. El miembro de aquel muchacho era sin lugar a dudas lo opuesto totalmente a lo que tenía en casa, tanto en tamaño como en firmeza... Mi mirada atónita se clavaba en sus ojos al tiempo que mi orgasmo se prolongaba en el tiempo. Fue entonces cuando le pude oír...


    


    CHUPA NENA, CHUPA. VERAS LO BUENA QUE ESTÁ. ESA BOCA TIENE PINTA DE SER TODA UNA EXPERTA... COME, COME... - Dijo agachándose desde la puerta y poniéndose casi de rodillas en el extremo del asiento hasta situar su miembro en la comisura de mis labios...-


    


    PRUÉBALA NENA, PRUÉBALA....


    


    En ese momento no podía pensar. Mis reacciones eran auténticos actos reflejos y mi boca se abrió lentamente para recibir en ella aquel miembro viril. Instintivamente comencé a lamer y saborear ese duro miembro. La erección de aquel mucho era enérgica. Su vigoroso miembro lucía extremadamente duro, cosa que anhelaba y echaba de menos en mi casa. Allí no puedo disfrutar de algo así y supongo que por eso comencé a succionarlo y recorrerlo de arriba abajo con mi lengua, incansablemente. Aquel chaval lo aprovechó y enseguida tenía casi la totalidad de su miembro alojado en mi boca llagando a invadir el comienzo de mi esófago, pero no me importaba . Me encontraba allí tendida en el asiento posterior de mi coche, disfrutando de dos enérgicos y vigorosos jóvenes empeñados en proporcionarme todo tipo de placer y con otros dos, cuya sola presencia y sus miradas de deseo, terminaban por ponerme, si cabe aun, más excitada todavía. Me encontraba completamente cachonda, como les oía decir


    


    


    


    Joderrrr...... cómo la chupasssss. Qué cosa más buenaaaa.... sigueeeee, sigueeee...


    


    Los dos de adelante decían:


    


    JODER, LA TENÉIS COMPLETAMENTE CACHONDA, ESTÁ COMPLETAMENTE SALIDA, LA MUY PUTA. MIRA COMO TRAGA MIENTRAS EL BORJA SE LA FOLLA, TÍO. ES LA HOSTIA... NI EN LAS PELIS... MENUDA PAVA, JODER COMO SE ABRE DE PATAS pidiendo más...dadle duro....


    


    


    


    Fue oírles decir estas groserías y comenzar a sentir un calor y una humedad en mi interior, que no tardé en reconocer. Enseguida noté aquello que ardía invadirme por dentro. No pude evitar decir: NO, DENTRO NO.... NO TE CORRAS DENTRO


    


    


    


    AHHHHHHH, SIIIÍ. QUE GUSTAZO, QUE COÑAZO MÁS COJONUDO..... - decía Borja arqueando su espalda y con los ojos completamente en blanco-


    


    HIJO DE PUTA, TE LAS'TAS TIRANDO A PELO???? - oí decir a los de adelante- ¿PERO COMO ERES TAN CABRóN....?


    


    JODER, QUé BUENOOOOOO..... AAHHHH, QUé GUSTAZO....... SIÉNTELA TODA, SIÉNTELA.....


    


    Le oía decir al tiempo que sentía como depositaba la totalidad de su semen en el interior de mi vagina. La multitud de espasmos que daba su miembro en mi interior hicieron que alcanzase un nuevo y más intenso orgasmo. Podía sentir como iba desalojando en mí 3, 4, 5, y hasta 6 potentes e interminables chorros de esperma. Debía estar llenando mi vagina por completo, o al menos esa sensación me daba al sentir como ese fluido viscoso y caliente me iba inundando por dentro, subiendo por mi vagina hasta invadir mi útero. La calidez de aquellos chorros hicieron que me muriese de placer.... en ese momento no pude evitar decir: Más, más... quiero más...


    


    ¿¿¿TE GUSTA EH, ZORRA??? TE GUSTA, ¿EH? AHHHH, SIENTE MI LECHE NENA, SIÉNTELA.... GOZA... ya sabía yo que así te iba a gustar más... MENUDA GUARRA ESTáS HECHA... AAAAHHHHHH..... aaaaahhhhh te gusta que te lo llenen, ¿Eh? ¿¿A que sí?? Dime, DIMEEE...


    


    Sí, me gusta.... - dije sin ni siquiera pensarlo....-


    


    YA LO VEO, PUES PREPÁRATE QUE TE LO VAMOS A DEJAR PERO BIEN LLENO. ESPERA QUE PASA EL TONY Y VERÁS QUE RACIÓN DE LECHE TE DA -Dijo Borja incorporándose sobre el asiento y poniéndose sus boxer.-


    


    Todo transcurrió en unos segundos. Verle incorporarse, salir por su puerta y decir "que pase el siguiente". Enseguida pude ver como se montaba atrás al "Tony", que hasta ahora había estado en el asiento del copiloto haciendo de mero espectador.... Era un morenazo similar a Borja. Entró completamente en pelotas, sólo llevando unos calcetines grises y con una polla en completa erección... Era el mayor, el de 21años, y sin duda, por su cuerpo, este era ya todo un hombre... Según se montó le oí decirme: VENGA, A LO PERRITO NENA, DATE LA VUELTA y me hizo poner a 4 patas sobre el asiento trasero de mi propio coche. Él se situó de rodillas tras de mí y pronto noté el calor de su musculado pecho sobre mi espalda y cómo sus manos comenzaban a masajear mis senos de forma brusca. Le oía susurrarme al oído: ¿TE VA LA MARCHA EH MAMI?. ANDA QUE NO ESTÁS MACIZA NI "NA".... MENUDO PAR DE PERAS TIENES, SÍ SEÑOR, todo UNAS TETAZAS...... Y CÓMO ME PONES CON ESTAS MEDIAS.... - Dijo dándome una fuerte nalgada con una de sus manos.-


    


    No pude protestar. Tenía el miembro del cuarto de ellos rozándome nuevamente la glotis.... Pronto noté como metía dos de sus dedos en mi coño con brusquedad, sin preparación alguna y me decía: CÓMO LO TIENES GUARRA, LISTO PARA LA MONTA.... ¿¿¿SIGUES CON GANAS DE POLLA??? DIME....


    


    No le respondí, y dándome otra nalgada me repitió: DIME, ¿te apetece o no que te demos más polla...? tu chochito me está diciendo que sí, "so" guarrila... ¿¿¿¿qué me dices tú????


    


    Sí, quiero más... - Respondí...-


    


    En ese momento noté como un glande, bastante más grueso que el primero, comenzaba a introducirse en mi sexo. Tuve que dejar de succionar la polla del que estaba fuera del coche para soltar un jadeo y decir: oooh, siiiií.


    


    Fue entonces cuando noté como me traspasaba por completo, dilatando al máximo las paredes de mi vagina. La longitud de aquel miembro no era nada excepcional (rondaría los 18 o 19cm, que sin duda pasaban con creces la media de a lo que estoy acostumbrada) pero el grosor era algo único. Era de esas pollas que te obligan a sentirlas bien quieras o no.... Al notarla dentro por completo solté un jadeo abrumador. Oí al "Tony" decirme: ¿TE GUSTA EH? ¿¿¿TE GUSTAN LAS BUENAS POLLAS??? PUES TOMA POLLA, SO GUARRA. - Me dijo penetrándome con saña. Me trataba como con desprecio y aquello no sé porqué me excitaba más y más... Notaba sus profundas y rabiosas penetraciones en mi sexo y comenzó a transportarme al séptimo cielo... Comenzaba a correrme de nuevo.... notando como bombeaba incansablemente aquel chaval en mí. Notando como obligaba a mi sexo a dilatarse más y más para poder albergar y dar cabida en él a ese pistón que no cesaba de horadar en mí... Mientras, yo me deleitaba con el miembro que el que estaba fuera de pie delante de mí seguía ofreciéndome... Me relamía de gusto y placer y veía a Borja de nuevo mirarme desde el asiento del copiloto junto al que aún permanecía inmóvil y sin entrar en acción. De pronto algo me sacó de mi éxtasis. El "Tony" había interrumpido su particular monta. Incluso llegó a desenfundar su miembro de mi sexo. Al volverme para ver que pasaba le vi sonreírme con cara de auténtico malote y decirme:


    


    ¿QUIERES MÁS, MAMI? DIME...


    


    El muy capullo sabía que me tenía en sus manos y disfrutaba con la situación... Al ver mi silencio volvió a decir:


    


    ¿¿¿Quieres másss....???


    


    Sí. - contesté yo sin dejar que mi raciocinio tuviese tiempo de poder hacerlo....-


    


    Así me gusta, quiero que disfrutes de mi polla mami... pero ahora quiero que cabalgues... sube, sube... y móntate en ella. quiero ver botar bien esos tetones...


    


    Dijo mientras se sentaba en la mitad del asiento y me daba una nueva y sonora nalgada para que obedeciera y me apartara. Una vez le vi sentado yo hice lo mismo, situándome entre sus piernas. Me puse de rodillas sobre el asiento trasero de mi coche, colocando cada una de mis piernas a cada lado de su cintura. Con sus manos apretaba fuertemente mis pechos apretujando y pellizcando de vez en cuando mis pezones. Según fui bajando no tarde en encontrarme con ese erguido mástil que impaciente me esperaba.... Al entrar en contacto con él y sentir su calor sobre mi clítoris, le miré y sonriéndome me dijo:


    


    CLÁVATELA ENTRERA MAMI, ES TODA PARA TI. QUIERO QUE ME SIENTAS BIEN DENTRO...


    


    En ese momento noté como dejaba de sobar mis senos y llevando sus manos hasta mis caderas, tiró de ellas bruscamente hacia abajo. Sentí que ese cabroncete me desgarraba por dentro.... Me miraba fijamente y me decía:


    


    TODA MAMI, YA ES TODA TUYA. MENUDA TIGRESA ESTAS HECHA....


    


    Decidí mantenerle la mirada arrogante que me dirigía, como desafiándole e intentando disimular el placer que me daba. Me decía:


    


    Tienes un buen coño nena, ¿¿¿lo sabes no???


    


    ¿¿¿Ah, sí??? - Le dije yo...-


    


    Un coño cojonudo, - decía mirándome y sonriendo con cara de chico malo y poniéndome a mil- MUY, MUY RICO, MAMI. ES DE LOS QUE OPRIMEN BIEN LAs POLLAs Y ESOS SON LOS MEJORES... DAN GANAS DE REVENTARLO BIEN


    


    ¿Sí? - Me estaba volviendo loca con esa sonrisa y esa mirada-


    


    Sí, ¿no notas como me la pones...? MENUDA LEONA estás hecha, SOLO HAY QUE VER LA CARA DE VICIO QUE pones....


    


    ¿Yo cara de vicio...? - Le dije...-


    


    Joder, DIRáS QUE NO... me encanta verte así...


    


    ¿Así, cómo? - le conteste haciéndome la tonta...-


    


    ASÍ, ABIERTA DE PATAS SOBRE MÍ Y MONTADA SOBRE UNA BUENA POLLA. CON LAS TETAS TOTALMEMTE EMPITONADAS DICIéNDOME CóMEME, Y poniéndoselos bien puestos a tu marido...


    


    Dijo comenzando a devorar mis pezones, a recorrer por completo mis senos con su lengua sin dejar centímetro de piel por saborear... Se detenía sobre mis aureolas pasanso una y otra vez aquella lengua en círculos primero en una y luego en otra para acabar recreándose en mis pezones, los cuales acababa mordisqueando con saña como buscando que fluyera algo de ellos... Fue en ese momento cuando comencé un cadencioso vaivén. Comencé a subir y a bajar sobre ese mástil a la vez que movía en círculos mis caderas. La sensación que aquel cabroncete me proporcionaba era indescriptible. Pronto noté como dejaba mis senos y como mirándome profundamente me decía sonriendo:


    


    ME ENCANTA LA CARA DE VICIO QUE PONES, MAMI.. ASÍ, ASÍ, DISFRUTA BIEN DE MI POLLA....TE GUSTA, ¿EH? MENUDA TIGRESA ERES... ¿¿¿A QUE TE GUSTA???


    


    SÍ, ME GUSTA. - Le dije incrementando el ritmo de mi galopada y manteniéndole firmemente la mirada....-


    


    SÓLO HAY QUE VERTE... MENUDA MUJER ERES.... NENA....cabalga, cabalga lo que quieras, nena...que es toda tuya.....


    


    Le hice caso. Ahí comprendí que me había dejado llevar y que ya no había remedio. Fue en ese momento cuando decidí mostrar a aquel mocoso arrogante quien era yo. Iba a tomar de él lo que necesitaba y a sentirme mujer de nuevo valiéndome de su cuerpo. Si alguien iba a ser usado aquella noche decidí que fueran ellos... estaba totalmente desbocada y fuera de mí...


    


    OOOOH, SÍ NENA... JODER COMO CABALGAS... TENÍAS GANAS, ¿¿EH?? -Me dijo dándome una nueva y sonora nalgada-


    


    SÍ. -contesté- TENÍA GANAS Y QUIERO QUE ME DEMUESTRES QUE SABES COMO HACER GOZAR A UNA MUJER....


    


    ¿TE PARECE POCO ESTO, NENA? CUANTAS QUISIERAN PILLAR LO QUE TIENES DENTRO...LO TIENES ARDIENDO NENA. ¿¿¿QUÉ PASA, QUE EN TU CASA NO TE ATIENDEN???? Dime...


    


    Últimamente no mucho - le respondí desafiante-


    


    PUES háRTATE DE POLLA, NENA.... JODER COMO ME LA OPRIMES CON TU CHOCHAZO, PARECE QUE ME LA QUIsieras ORDEÑAR. MENUDA EXPERTA ERES TÚ, NENA.... QUE GUSTOOO... MENUDO COÑO TIENES, CABRONA


    


    Llevé mis manos a sus hombros y seguí cabalgando mientras comenzaba a correrme de nuevo. Él, al verlo, comenzó a morrearme con lascivia. Me besuqueaba el cuello y me decía al oído, sí nena disfrútala, disfrútala, para volver a introducir su lengua en mi boca y fundirla con la mía en una inolvidable fricción.... Él seguía y seguía con su largo beso provocando multitud de espasmos en mi sexo, cuando noté que se recostaba sobre el asiento para dejarme cabalgar con total libertad.


    


    ES TODA TUYA... DISFRúTALA.... - Me dijo, como dejándose hacer...-


    


    Continué cabalgándole y, reclinándome un poco hacia delante, logré alcanzar de nuevo la polla del que estaba fuera, que seguía allí de pie igual de firme, esperando a que volviese a dedicarme a ella con devoción. Disfrutando de aquellos dos miembros mientras Borja y su amigo nos miraban desde delante. El tal Tony recorría mis nalgas incesantemente, una y otra vez deteniéndose de cuando en cuando en los pliegues de mi ano. De vez en cuando le oía entre jadeos:


    


    


    


    PERO QUE MACIZA ESTÁS, CABRONA.... PERO QUE MACIZA ESTÁS.....


    


    Mientras oía al otro decir:


    


    ASÍ, ASÍ, SIGUE.... MADRE MÍA COMO LA CHUPAS....


    


    Estaba gozando como no lo hacía en semanas (desde que volví del pueblo de mi marido). Tony me estaba volviendo loca. Notaba el grosor de su miembro dilatar al máximo las paredes de mi vagina, como no consigue hacerlo Joaquín (mi marido). Su boca se ocupaba de mis erguidos pezones y sus manos masajeaban mis nalgas y mi esfínter... No pude evitar tener el enésimo orgasmo de la noche. Verme ahí, en pleno descampado disfrutando de dos jóvenes y enérgicos miembros tras haberme ocupado de otro antes, me excitaba más y más. Fue entonces cuando advertí que la puerta trasera se abría de nuevo. Al dirigir la mirada hacia delante pude ver solo a Borja pero no a su "colega". En seguida pude notar el peso de su cuerpo sobre mi espalda y como agarrando mis senos con firmeza desde atrás me decía al oído:


    


    NO PUEDO MÁS, NENA. MIRA COMO ME TIENES....


    


    En ese momento sentí como con sus dedos comenzaban una lenta penetración anal en mí... Me encontraba atrapada sobre el pecho de Tony y su cuerpo y con el tercero de ellos delante de mí, obligándome a que siguiera ocupandome de su polla, agarrándome firmemente la cabeza con sus manos. Pronto noté la cabeza de un glande no muy ancho abrirse paso por los pliegues de mi ano. Oía las palabras de Tony:


    


    DISFRUTA NENA, DISFRUTA....


    


    Y las del chico que tenía detrás:


    


    Sí, nena...relájate y disfruta.... relájate Y VERáS SI GOZAS....


    


    En ese momento sentí su miembro deslizarse por completo en mí, hasta notar como chocaba con su vientre sobre mis nalgas. Acababa de penetrarme totalmente. Podía sentir aquellos jóvenes y erguidos miembros totalmente en mí, casi rozándose, separados únicamente por una fina piel que evitaba que se rozaran entre ellos. En ese momento exploté de nuevo de gozo, ocasión que aprovecharon para comenzar con unas enérgicas, duras y acompasadas penetraciones que me llevaban más y más allá...


    


    MENUDA LOBA - les oía decir...- MENUDA LOBA.... dale duro, tronco...más duro que la encanta... hasta los huevos. Préñala...


    


    Pronto oí al de fuera decirme:


    


    Me viene, nena, me viene - y me agarró firmemente de la cabeza hasta que pude sentir a aquel mocoso comenzar a vaciarse en el interior de mi boca evitando cualquier acción que pudiera hacer yo para zafarme.- TRAGA, PUTA, TRAGA..... TÓMATELA TODA... - decía emitiendo por su miembro unas interminables y descontroladas emisiones de semen que el muy cabrón me obligó a tragar.... Cuando acabó retiró su miembro de mi boca y entre risas le podía oír: NI GOTA, JEJE... NO HA DEJADO NI GOTA..... MENUDA PUTA....


    


    Mientras, sentía a Tony y al de atrás seguir con sus penetraciones cada vez más intensas y enérgicas. Notaba a aquellas jóvenes pollas palpitar impacientes en mi interior. Para cuando quise reaccionar oía de nuevo la voz de "Tony":


    


    TOMA LECHE NENA, TOMA LECHE, NENA, TE LLENO..... AAAAHHHHHH. áBRETE BIEN QUE TENGO MAAAAÁS, AAAAHHHH. MENUDA LEFADA Te esTáS LLEVANDO... AHHHH... LECHE DE UNA SEMANA, NeNA, AAAAHHHHHH...


    


    Borja desde adelante riendo decía:


    


    VENGA TÍO, TODA DENTRO. LLENÁSELO BIEN, QUE LA ENCANTA. SOLO TUVISTE QUE VERLA ANTES. QUE LLEGUE A CASA REPLETA DE LECHE....Y CON UN BUEN BOMBO Y TÚ DALE BIEN POR EL CULO, JAJAJA


    


    Aquellos mocosos lejos de humillarme conseguían excitarme más y más con sus comentarios vejatorios:


    


    TODA, TODAAA, TODAAAAAA- decía el muy cabrón mientras notaba como invadía con su joven semilla todo mi interior. Notaba aquel joven semen desbordarse en mi vagina descontroladamente y junto con el de Borja (que aun lo tenía dentro) llenármela por completo. Aun tenía el miembro de Tony en mi interior cuando comencé a sentir al que quedaba, vaciarse en el interior de mi ano. Los espasmos que daba eran brutales y los ríos de esperma que soltaba semejantes a los de los demás..... En seguida noté como desenfundaban sus jóvenes miembros de mí y entre risas comentaban:


    


    "QUE POLVO, TíOS. QUE POLVO"


    


    Mientras, recogían sus ropas y se vestían camino al coche. Yo seguía tendida en el asiento trasero del mío y oía como arrancaban el suyo. Según pasaban por delante para irse pude oír las voces de Borja y sus amigos comentar:


    


    -PUTA GUARRA... COMO LA HA GOZADO LA MUY PUTA. SE LO HEMOS DEJADO LLENO. ¿¿¿IMAGINÁIS QUE LA HAYAMOS PREÑADO??? JAJAJA.


    


    -NO TE EXTRAÑE, CON LA LECHE QUE LA HE DADO.


    


    -PUES QUE CARGUE EL CORNUDO CON EL BOMBO, JAJAJA. SI NO LA ATIENDE BIEN EN CASA ES A LO QUE SE ARRIESGA, NO TE JODE. A QUE SE LA PREÑEN POR AHÍ, JAJAJA


    


    Me parecía increíble oír aquellos críos dirigirse a mí con aquel desprecio después de lo ocurrido. Pero allí estaba yo, tendida sobre el asiento trasero de mi coche, abierta aun de piernas y notando rebosar su semen caliente por mi interior....


    


    De lo que ocurrió después no soy consciente. Ni siquiera sé como llegué después a casa. Sólo sé que hoy por la mañana no lo puedo evitar...Tengo auténticos remordimientos que me comen por dentro... Aun puedo sentir la semilla de esos mocosos en mi interior y el sentimiento de culpabilidad me invade por completo. Ahora sé que tengo que aprender a sentirme plena con lo que mi marido pueda ofrecerme y aprender a controlar esos impulsos que me ciegan y me llevan a cometer locuras como las que he hecho hoy. Locuras que si salen a la luz acabarán con la felicidad de mi familia, la de mi marido , la de mi hijo y la mía...


    


    

  


  
    

    Relato VIII


    Micaela era una Joven de 19 años, había comenzado a experimentar una sexualidad plena a partir de los 15 años y se encontraba ahora con casi ocho meses de embarazo, experimentando nuevas sensaciones en su cuerpo transformado por las hormonas y la criatura que crecía en su vientre.


    


    En los últimos cuatro años, Micaela había tenido demasiadas relaciones, el sexo le gustaba mucho y poco a poco se convertía en una niña muy desinhibida, aunque sus historias con los chicos podrían considerarse "convencionales" o "normales" desde aquella recordada tarde en que uno de sus compañeros de curso, Pepe, le hizo probar el sabor del sexo masculino y el placer de la penetración profunda.


    


    Nuevas sensaciones comenzaba a sentir Micaela, su cuerpo había experimentado cambios, el enorme vientre producto de su preñez la obligaba a moverse de otra manera. Sus pechos habían aumentado de tamañazo al igual que sus pezones, más puntiagudos, firmes y, por supuesto, mucho más sensibles al contacto con los labios calientes de los hombres. Esos pechos que ya se encontraban llenos de leche materna iban a ser objeto de succiones reiteradas por parte de los amantes de Micaela. Uno de ellos, Juan Carlos, a quien conoció en un gimnasio, sería quien la introduciría en la fascinante experiencia del sexo grupal, lo más indicado para una joven ninfómana como Micaela.


    


    Juan Carlos supo manejarse muy bien con la joven, no tenía compromisos, ella tampoco, se encontraban con frecuencia y tenían relaciones sexuales prolongadas donde Juanca –como le decía ella– no perdía oportunidad de mamar de sus pechos, lamer y sobar su panza de embarazada y penetrarla tan profundamente como si quisiera llegar hasta el bebé que Micaela llevaba dentro. Un día, Juan Carlos le propuso a la joven una idea temeraria:


    


    –tengo unos amigos con los que juego al fútbol, les hablé de ti y me dijeron que les gustaría mucho conocerte, ¿qué dices?


    


    –Pues, no hay problema, pero… sólo conocerme? O también tienen otras intenciones?


    


    –Bueno, replicó Juanca, –como sabrás, a los hombres les encantan las chicas embarazadas, mis amigos me dijeron que les gustaría mucho probar tener sexo contigo. Por supuesto, sólo si tú lo permites….pero como sé que te gusta mucho el sexo y la verga… pensé que no tendrías problemas… además, yo me responsabilizo por ti, nunca dejaría que te pase nada. ¿qué te parece la idea?


    


    –bueno, tú sabes que siempre estuve abierta a nuevas experiencias. Le replicó Micaela con carita lasciva mientras se acariciaba la panza, –El sexo con más de un hombre es algo que siempre tuve como fantasía.


    


    –entonces.. ¿qué estamos esperando? Le dijo Juanca entusiasmado. –Ya te queda solo un mes y una semana para que nazca tu bebé… es el momento justo para que mis amigos puedan gozar de esta hermosa pancita y hacerte sentir lo que nunca sentiste hasta ahora.


    


    Las cartas estaban echadas, Juan Carlos había logrado su cometido una vez más, no sólo cogía con esa hermosa preñada sino que ahora la sometería a una sesión de sexo grupal. Todo un desafío si se tienen en cuenta que Micaela estaba ya muy avanzada en su embarazo, su panza era enorme y sus movimientos en la cama muy torpes y dificultosos, pero no perdía la calentura en cada relación.


    


    Al día siguiente, Juan Carlos habló con sus amigos para preparar el encuentro, sería el sábado siguiente en casa de Juan, sus dos amigos, Ernesto y Mario eran dos jóvenes de 27 y 29 años respectivamente, amantes del deporte, de la cerveza, las mujeres y el buen sexo. Amaban las sesiones de sexo grupal y solían frecuentar clubes nudistas para divertirse. En algunas de esas sesiones habían participado junto con Juan Carlos.


    


    El día esperado llegó, Micaela había tomado un baño con sales relajantes y hierbas aromáticas, se había preparado como para un ritual, un verdadero ritual orgiástico esperando ser transportada hasta las cimas del placer.


    


    El día anterior se había hecho depilar el pubis y las axilas, su cuerpo era blanco y suave, y olía a perfume de rosas. Se puso una tanga negra pero el tamaño de su panza no le permitía usar las sensuales y provocadoras medias y porta liga que usaba en otras ocasiones. Arriba se colocó corpiños negros muy insinuantes. Luego se puso una minifalda de color bordó y arriba una musculosa que apenas cubría sus pechos. Su enorme panza quedaba al descubierto, le gustaba exhibir su abultado vientre, además Juan Carlos se lo había pedido especialmente.


    


    Llegó a las 21 hs. del sábado, Juan Carlos había preparado la mesa, sus amigos ya estaban en la casa, ambos quedaron maravillados cuando entró Micaela, no se imaginaban que era tan hermosa, enseguida vinieron a sus mentes los relatos de Juan Carlos sobre cuán salvaje podía ser esta rubia en la cama, a pesar de su estado.


    


    –Hola, yo soy Ernesto,


    


    –Hola, Micaela


    


    –Hola, Mario, un gusto en conocerte


    


    –Hola Mario, Juan Carlos me habló mucho de ustedes.


    


    –Ah sí? Replicó Mario, sonriente.


    


    –Sí, hubo un cruce de miradas cómplices y sonrisitas socarronas


    


    –Y qué te dijo este fanfarrón? Mientras se sonreían y miraban la pancita de Micaela que se mostraba exuberante y firme ante la vista de los jóvenes ansiosos por probar la fruta prohibida del sexo con una embarazada.


    


    –Me dijo que son tremendos y que les gusta mucho la fiesta, ¿es verdad?


    


    –Sí, totalmente verdad….. jajaja, es más, lo vas a experimentar-


    


    –Mmm, parece que la noche viene muy prometedora, consintió Micaela, que ya empezaba a sentirse atraída por esos jóvenes sementales cargados de lujuria.


    


    Los dos hombres la miraban como queriendo lanzarse sobre ella, desnudarla, manosearla y llenarla de besos y lamidas salvajes, penetrarla hasta hacerla gritar de dolor y placer. Pensamientos morbosos atravesaban sus mentes juveniles, tanta pornografía, tantos clubes nudistas, tanto sexo y fiesta parecían concentrarse ahora en esos ojos verdes, en ese cuerpo de adolescente, en esa pancita de ocho meses y en esa piel que olía a fragancias florales que despertaban la sensualidad y el erotismo.


    


    Juan Carlos encendió velas en la mesa y sirvió champagne mientras colocaba una fuente con comida afrodisíaca que había encargado a base de productos marinos. La noche comenzaba con los placeres de la comida y la bebida.


    


    Todos comieron y bebieron champagne, copa tras copa, mientras los cuerpos comenzaban a sentir el rubor del alcohol, los calores comenzaron a abrazar a Micaela. Juan Carlos puso música suave y se instalaron en el living. Ya poseída por el deseo, Micaela se quitó la musculosa y los corpiños, y comenzó a bailar frente a los tres hombres mientras con sus manos acariciaba su panza y sus enormes pechos. Juan Carlos sonreía plácidamente mientras Ernesto y Mario miraban con sus bocas abiertas ese joven manjar que se movía frente a ellos. Poco a poco la fueron rodeando, bailando con ella, moviéndose al son de sus curvas y posando sus manos en el cuerpo de Micaela. Al principio, Juan Carlos dejó hacer a los otros dos que experimentaban por primera vez el contacto con una panza embarazada, manosearon toda la extensión del abultado vientre de la joven, Micaela exultaba de placer, cuatro manos masculinas recorrían sus contornos, acariciaban su panza, se posaban sobre sus pechos, los apretaban. Mario dio e primer paso, y se prendió de unos de los pechos de Micaela, comenzó a succionarlo con suavidad, casi con temor, pero los gemidos de la joven lo instaron a aumentar la presión, se sorprendió cuando sintió que un liquido tibio y dulce, un poco espeso corría por su boca. Pronto se dio cuenta de que estaba tomando leche de Micaela, fue casi un orgasmo. Ernesto hizo lo propio con la otra teta, también saboreó la leche materna y durante unos cinco minutos los dos hombres ordeñaron esos pechos cargados del blanco néctar sin sacar sus manos de la panza de Micaela.


    


    Después de saciarse con la leche de Micaela, y relamer esos pezones endurecidos y sensibilizados la acostaron sobre la alfombra, le quitaron la bombacha y la contemplaron totalmente desnuda, enajenada, con una de sus manos en la vulva y la otra en la panza, pidiendo verga.


    


    Los hombres se desnudaron y se arrodillaron a su lado, Mario ofreció su enrome verga para que Micaela pudiera saciar sus deseos de mamar, a poco la introdujo en sus húmedo y lascivos labios y comenzó una succión desesperada, Mario temió que pudiera lastimar su verga ante tanto apasionamiento al chupar.


    


    Juan Carlos contemplaba la escena mientras se masturbaba, disfrutaba viendo a sus amigos totalmente entregados a dar y recibir placer de Micaela. Mientras Mario volvía a succionar una de las tetas de la joven, sus amigos se dedicaba a recorrer con lengua la enorme panza de Micaela, estaba fascinado, la besaba, la lamía, la acariciaba, posaba sus oídos para descubrir los movimientos del bb.


    


    –se mueve, dijo Ernesto, a lo que Juan Carlos replicó inmediatamente –sí, le gusta el sexo tanto como a la madre… y todos estallaron en risotadas, incluso Micaela.


    


    –espera a que empiecen a cogerla, van a ver como se mueve… baila adentro de la panza, disfruta junto con la madre de los vergazos de sus amantes.


    


    –entonces empecemos, dijo Ernesto.


    


    Se colocó delante de la mujer y con su lengua ya caliente y babeante le practicó sexo oral en la vagina durante unos cinco minutos más.


    


    Micaela estaba como enajenada, entre la comida afrodisíaca, las copas de champagne que la habían ruborizado bastante y su clásica ninfomanía sólo se concentraba en las sensaciones intensas que percibía su cuerpo: El cosquilleo casi eléctrico de sus pezones mientras los dos jóvenes extraían la leche con sus bocas. Las sensaciones intensas que la poseían cuando Mario mordisqueaba y lamía su clítoris e introducía dos y hasta tres dedos en su vulva depilada y perfumada, ahora ya con los olores del sexo.


    


    Ernesto se dio a tomar la iniciativa y la penetró de golpe, sacó su lengua de la vagina de Micaela y le introdujo su verga, no muy larga pero gruesa que friccionaba las paredes vaginales de Micaela subsumiéndola en placeres recónditos.


    


    Después de bombear por un buen rato, Mario se puso a su lado y le pidió su turno, Ernesto sacó la verga humedecida por los jugos de la mujer y la metió Mario, la verga de Mario era grande, gruesa y larga. Era lejos el mejor dotado de los tres hombres, Micaela lo comprobó, sintió como un desgarro en su interior y de pronto tuvo miedo, pensó que podría llegar a lastimar a su bebé. Sin embargo, ya era tarde, Mario no iba a dar marcha atrás y siguió penetrando hasta introducirla por completo hasta el fondo. Nuevamente Micaela sentía sensaciones múltiples, una verga enorme penetrándola profundamente y los movimientos incesantes de su criatura. Mientras Mario la acometía hacia el interior de la vulva con su pene dominante, los otros hombres daban de mamar sus pijas a Micaela y frotaban sus manos sobre la panza de la joven.


    


    –falta poco para que dé a luz, tenemos que gozar al máximo de esta pancita, dijo Juan Carlos.


    


    –Sí, ay Dios, qué placer, cómo me gusta esta putita, cómo la chupa, por Dios!!! Replicó Mario.


    


    Micaela no decía nada, solo jadeaba, gemía y gritaba ante las envestidas de la pija de Ernesto que ya parecía haber alcanzado el fondo de su útero.


    


    –sentí cómo se mueve el bebé, decía Juan Carlos. Ya empezó a bailar mamita, ¿te gusta? ¿Viste como hacemos bailar a tu bebé con nuestras pijas?


    


    Mario sacó su enorme verga dejando una cavidad super lubricada y abierta ante los ojos de los otros dos hombres, ahora aprovechó Juan Carlos e introdujo su miembro también.


    


    –a esta ya la conoce, dijo, la probó varias veces.


    


    –vamos a hacerle doble penetración, dijo Mario, totalmente enajenado, poseído por el placer, sólo quería penetrar y penetrar a esa mujer.


    


    –que disfrute esta putita hermosa, vamos a hacerla gozar como a una reina.


    


    Entre los dos la levantaron, Ernesto se sentó y Micaela se sentó sobre él, mientras le introducía lentamente su pija en el ano, al rato, Micaela tenía toda la verga de Ernesto metida en su culo, abierto y lubricado por las lamidas previas de los hombres. Juan Carlos le acomodó las piernas y la reclinó hacia atrás, quedó acostada de espaldas sobre Ernesto. Su vulva dilatada y lubricada se ofrecía como una boca hambrienta a los dos hombres que la se disputaban quién comenzaría primero con la segunda penetración.


    


    –empieza tú, dijo Mario, que la tienes más chica.


    


    Dicho y hecho, Juan Carlos le introdujo su verga en la vagina mientras Ernesto la mantenía en el culo de Micaela. Por primera vez experimentaba con intensidad la doble penetración, y estando embarazada de ocho meses, esta experiencia se convertía en algo realmente sorprendente. Todo su cuerpo estaba abrasado por el calor, la excitación y el temblor. Micaela ya no se acordaba de su embarazo, no se acordaba de nada, solo quería sentir, saborear esas pijas que se le ofrecían y la transportaban, la penetraban.


    


    Mientras Juan Carlos bombeaba en su vulva, Mario le daba de mamar su enorme verga a Micaela y Ernesto la mantenía fuerte y erecta introducida en el ano de la joven mujer.


    


    Excitado por la mamada de Micaela, Mario solicitó su turno para penetrar y nuevamente introdujo de un solo envión sus 22 cm de carne tiesa y palpitante, Micaela esbozó un leve gemido y una mueva en su rostro expresó una sensación mezcla de placer y dolor. Ya no se trataba de una doble penetración sino de una triple penetración: por ano, vulva y boca. De sus pezones ruborizados manaban gotas de leche que la sola excitación de Micaela hacía brotar, Mario la degustó con placer sin darse cuenta de que apretaba la enorme panza de la futura mamá. Los orgasmos fueron múltiples para Micaela, el placer y el dolor se mezclaban y en un suspiro exclamó con un grito ahogado que sorprendió a los tres muchachos. Poco a poco fueron retirando las vergas del cuerpo de Micaela para dejarla acostada, exhausta, y poder ellos terminar esa tremenda sesión de sexo, de rodillas a los costados de la mujer masajearon sus pijas, y uno a uno fueron eyaculando grandes cantidades de semen sobre la cara, los pechos y la panza de Micaela, cubriéndola por completo de semen, mientras ella moviéndose y gimiendo de placer lo desparramaba por todo su cuerpo con sus manos, como si se tratara de un baño de crema.


    


    Después de eyacular y quedar tendidos sobre la alfombra, Micaela pidió concretar una de sus fantasías, quería que los tres hombres la orinaran, la lluvia dorada había sido algo que siempre había querido practicar a nivel grupal y ahora era la ocasión justa.


    


    La llevaron al baño y se sentó bajo la ducha, mientras los tres hombres de pie comenzaron a orinarla limpiando su cuerpo del semen que antes habían derramado sobre ella. Como una auténtica ducha dorada recorrieron su cara, la mujer abrió la boca para respirar y pudo absorber algunos tragos de orín, habían bebido tanto champagne que era casi blanco. Después lavaron bien sus pechos, y por último los tres se concentraron en la panza, la orinaron completamente dejándola brillosa y limpita, sin restos de semen. Una vez terminada la lluvia dorada los tres hombres se metieron bajo la ducha y comenzaron a frotar el cuerpo de la mujer con jabón, dándole un baño de verdad. La higienizaron completamente, enjabonaron su vulva, su ano, lavaron bien su panza y de paso, aprovechaban para volver a manosear y apretar ese cuerpo de adolescente, para percibir nuevamente los movimientos del bebé que llevaba dentro y que había resistido los embates de las tres vergas.


    


    Micaela había experimentado una nueva historia, había probado el sexo grupal y le había gustado mucho, se había sentido realmente transportada, libre, se había sentido plenamente hembra. Y los tres jóvenes sementales se dieron el gusto de tener sexo con una joven embarazada, cumpliendo una de sus fantasías más preciadas. Juan Carlos la sometería a nuevas experiencias, Micaela no iba a llegar descansada al parto, muy por el contrario, todavía no había terminado de experimentar.


    

  


  
    

    Relato IX


    Micaela parecía una chica totalmente normal, y de hecho lo era, excepto por un pequeño detalle que ya desde la escuela secundaria la distinguía del resto de sus compañeras y la ponía entre las preferidas de los muchachos. Sí, digo entre las preferidas de los muchachos de su curso y no solamente de su curso, también los chicos del barrio admiraban a esta delgada rubia de ojos verdosos.


    


    La verdad es que Micaela era ninfómana, lo que se dice una verdadera apasionada por el sexo, pasión que comenzó a manifestarse alrededor de los quince años cuando uno de sus compañeros de clase la desvirgó en su propia casa, mientras sus padres se hallaban fuera.


    


    Esa primera vez no fue del todo satisfactoria pero bastó para que Micaela sintiera despertarse dentro de ella esa especie de fuego que caracteriza a las ninfómanas. Supo que desde ese momento sería una adicta al sexo. Después de la primera vez vino una seguidilla de experiencias múltiples, mamadas a sus compañeros del colegio, encuentros sexuales con hombres un poco mayores que ella, y cosas por el estilo. Por supuesto que este tipo de actividades sexuales en una adolescente no pueden pasar desapercibidas, sin duda pasó a ser famosa para la comunidad masculina y comenzó a sentir el desprecio de sus compañeras, empezaron a evitarla y a mirarla con desprecio y sorna. Para cualquiera de las chicas del colegio era una vergüenza juntarse con Micaela, la "putita de ojos verdes" como le decían los chicos.


    


    La escuela terminó y Micaela entró a la Universidad, para este entonces ya contaba con una larga lista de noviecitos y amantes ocasionales, pero nada duró demasiado tiempo, a lo sumo las relaciones con uno se extendían por un tiempo hasta que aparecía un nuevo candidato.


    


    En una de esas relaciones, Micaela se olvidó de tomar sus píldoras, y tuvo la mala suerte de que el preservativo de su compañero se rompió y como era lógico esperar, al poco tiempo Micaela se dio cuenta de que estaba embarazada. La verdad es que esta situación al principio la conmocionó, tenía 19 años y no quería una responsabilidad semejante, además criar a un hijo sola, ¿qué podría hacer? Se preguntaba, pensó en la posibilidad de un aborto, pero rápidamente alejó esa idea, le daba más miedo todavía.


    


    Finalmente lo habló en su casa y decidió afrontar los hechos, poco a poco comenzó a notar la redondez de una pancita que crecía mes a mes, pero no sólo la pancita de Micaela era lo que crecía, también crecía su deseo sexual, su ninfomanía parecía acentuarse con el embarazo y eso la inquietó un poco. De todos modos, nunca fue de echarse atrás en cuestiones de sexo, y siguió practicándolo como si nada pasara. Sus amantes empezaron a notar el abultamiento de su vientre y comenzaron a preguntar, algunos sintieron cierto pudor, pero otros estaban realmente fascinados con solo pensar que podrían cogerla embarazada.


    


    Así fue pasando el tiempo y la pancita de Micaela crecía y crecía, al sexto mes ya todo su cuerpo se había transformado, sus pechos se habían vuelto más voluminosos, sus pezones estaban erectos y duros, parecían auténticos biberones, listos para ser succionados por bocas sedientas de leche materna.


    


    Así fue como a los seis meses y medio de embarazo Micaela decidió comenzar con clases de gimnasia preparatoria para el parto, se contactó con una entrenadora y comenzó sus clases en un gimnasio cercano a su casa: junto con otras cuatro embarazadas compartía sesiones de estiramiento, flexiones y masajes de los músculos de la entrepierna. En la segunda clase, mientras se preparaba para dirigirse al salón donde tomaba clases, se cruzó con un muchacho alto, de unos 28 o 29 años, con una mirada penetrante que la dejó impactada. Notó que el joven desvió la mirada de sus ojos hacia su panza y esbozó una leve sonrisa.


    


    Durante toda la clase se quedó pensando en ese joven, sin duda sintió que el bichito de su deseo sexual la picaba nuevamente. Para su gran sorpresa, se dio cuenta cuando salió del salón que el muchacho estaba ejercitándose en el salón contiguo, levantaba pesas. Micaela se quedó un rato observándolo, mientras sus compañeras se dirigían al vestuario para cambiarse, ella se quedó tomando agua del bebedor y mirando de reojo a ese hermoso exponente del sexo viril. El joven era alto y bien formado, con músculos proporcionados y torneados, mediría cerca de 1,90, tenía vellos en el pecho y brazos y el cabello ondulado. La miró y se sonrió nuevamente, se acercó hasta el bebedor y le preguntó:


    


    – ¿está fresquita el agua? Acá hace mucho calor, ¿viste?


    


    Micaela se sonrió y le respondió


    


    –sí, bastante calor, jajaja


    


    Hubo un cruce de miradas cómplices,


    


    –cómo te llamás?, preguntó Micaela


    


    –Juan Carlos, respondió el joven


    


    Bueno, me voy a pegar una ducha, y a cambiar.


    


    –Ok, dijo Juan carlos, si tenés ganas te invito a tomar una gaseosa, a la salida, yo también me voy a pegar una ducha.


    


    –mm, bueno, dijo Micaela, la verdad es que siempre salgo con sed, jeje


    


    –Listo, nos vemos en 20 minutos en el bar del gimnasio.


    


    –Bárbaro, dijo Micaela, nos vemos allí.


    


    Al rato ambos se encontraron, pidieron sendas gaseosas y enseguida Juan Carlos la encaró manifestándole que de todas las preñadas que asistían al gimnasio, ella era, por lejos, la más linda de todas. Los ojos de Micaela empezaron a iluminarse, sobre todo cuando Juan Carlos le manifestó que su preñez la hacía sumamente sensual.


    


    El encuentro fue tal como Micaela lo esperaba, en realidad estaba muerta de deseo por ese hombre, admiraba su cuerpo, sus ojos, su masculinidad. Por otro lado, Juan Carlos era un auténtico amante del sexo con embarazadas, de ahí el cruce de miraditas, y las socarronas expresiones a su pancita sexy.


    


    Hablaron de los dos, de sus historias, del "accidente" de Micaela. Juan Carlos contó parte de su historia, era abogado, soltero y vivía solo, no le gustaban demasiado los compromisos afectivos pero le encantaba disfrutar de la vida, y sobre todo del sexo.


    


    Después de un largo rato de charla, Juan Carlos se ofreció para llevarla a su casa, Micaela en realidad no quería ir a su casa, y le propuso a Juan Carlos si la invitaba a tomar un café en la suya. El muchacho no eludió la posibilidad y se fueron a su casa juntos.


    


    Al llegar, enseguida se encendió el fuego de la pasión, Juan Carlos la tomó por la cintura y comenzó a besarla, Micaela se dejó llevar, estaba sumamente excitada y quería a toda costa tener sexo con ese hombre.


    


    Poco a poco la envolvió con sus manos, recorrió su panza, –objeto de su deseo– sin dejar de besarla. Pasó su lengua por el cuello de Micaela haciéndola estallar en un gemido intenso de placer.


    


    Le quitó la blusa dejándola con la panza y los pechos al descubierto, Juan Carlos admiró esos pechos tiernos y plenos de leche materna, esos pezones duros y esas aureolas extendidas. Sin pensarlo se prendió de una de las tetas y comenzó a mamar como si fuera un bebé de pecho. Micaela estaba ya en éxtasis. Juan Carlos fue bajando hasta arrancarle la pollera y dejarla en tanga, él se sacó la camisa y así fueron al dormitorio mientras terminaban de desnudarse. Ya en la cama, Micaela se tendió, completamente desnuda, Juan Carlos se puso al costado y comenzó a besar y lamer su panza, sentía los latidos agitados de la joven y percibió el grado de excitación que tenía. Con su mano derecha la masajeaba suavemente en la vulva que se encontraba ya completamente lubricada y húmeda y daba muestras de dilatación. Durante unos siete u ocho minutos Juan Carlos se dedicó a disfrutar de la enorme panza de Micaela, disfrutaba de ese estado en la mujer y el solo hecho de poder penetrar a una embarazada lo ponía muy cachondo.


    


    Micaela estaba entregada, solo quería gozar, y gimió de estremecimiento cuando los labios mojadas y tibios de Juan Carlos comenzaron a succionar nuevamente uno de sus pechos, le extraía suavemente el delicioso néctar de la maternidad. Micaela había tenido leche en los pechos desde hacia un mes más o menos, esta precocidad le llamó la atención; pero su ginecólogo le aclaró todas las dudas. La actividad sexual reiterada y la estimulación de las glándulas mamarias favorecía la producción de leche materna. Todo esto sumado a la gran excitación de Micaela eran para Juan Carlos el máximo placer. Una vez que había saciado su sed de leche materna, el joven puso a Micaela de costado, sin dejar de sobar su enorme panza, posó su oreja para percibir los movimientos del bebé en el interior de la mujer, esto lo llenaba de ternura y de morbosidad. Su excitación crecía cuando pensaba que estaba a punto de penetrar a una mujer con un bebé de siete meses dentro de su vientre.


    


    Micaela sentía ganas de saborear la enorme pija de Juan Carlos que estaba hinchada y tiesa, lista para ser succionada. Tomó el sexo del hombre y se lo llevó a la boca con desesperación, lo sometió a una intensa mamada, mientras con sus manos apretujaba los testículos, como queriendo exprimirlos para que produjeran mayor cantidad de semen. Le gustaba jugar con los testículos, los sentía suaves y tiernos a la vez. Los llevó a la boca y los lamió. Estaba complicidad de tener aquella enorme verga toda para ella.


    


    Poco a poco, el hombre fue bajando por el cuerpo de Micaela, recorriendo todo con su lengua, sintiendo sus sabores, sus latidos, los movimientos del bebé que se movía en el vientre de Micaela como si pudiera percibir el estado de placer y excitación de su madre.


    


    Juan Carlos se posicionó frente a la vulva de la mujer y comenzó a lamerla, a introducirle la lengua y con sus manos contener su cintura. Le practicó sexo oral durante unos quince minutos, en los que Micaela sintió que se le iba el alma ante la intensidad de su orgasmo. Juan Carlos no podía esperar más, su verga estaba a punto de explotar, tenía que comenzar con la penetración y colocó a Micaela boca arriba con sus piernas bien abiertas, comenzó lentamente a introducir la cabeza de la verga en la vulva lubricada y poco a poco fue penetrándola hasta llegar al fondo, hasta chocar sus testículos con los labios de la vulva. Micaela disfrutaba sintiendo intensamente esa gran pija dentro de sus entrañas, los movimientos de la verga de Juan Carlos se mezclaban con los movimientos del bebé en su interior y todo se confundía con las intensas sensaciones de placer que recorrían todo su cuerpo como una descarga eléctrica. Durante cerca de una hora, Juan Carlos bombeó, penetró y en ocasiones alternó con penetración anal. Micaela estaba totalmente entregada a ese hombre que no dejaba de gozar de su cuerpo, de su panza y de sus pechos cargados de leche.


    


    Después de un rato, Juan Carlos sacó la verga, y se fue en un gran chorro de semen que volcó sobre la panza de Micaela, ella untó todo ese semen desparramándolo sobre la superficie lisa y tensa, mientras Juan Carlos volvía a arremeter hacia el interior de su vagina, para depositar en su útero los últimos restos de semen.


    


    Esta no fue la única vez que se vieron y tuvieron sexo, Juan Carlos, como buen cogedor de embarazadas la acompañó hasta el final e incluso la inició en el sexo grupal, dos semanas antes de que naciera su bebé, Micaela experimentó el intenso placer de ser penetrada por tres hombres a la vez.


    

  


  
    

    Relato X


    Ante todo me presento en primer lugar. Mi nombre es Clara y tengo 39 años. Tengo tres hijos: Belén de 20 años, Antonio de 18 años y Ruth de 15 años. Y la verdad es que para mi edad y para tener esos tres hijos no estoy nada mal. Soy rubia, mido 1.70 y peso 58 kg. No tengo ni pizca de grasa en el cuerpo, ya que intento cuidarme bastante. De hecho cuido bastante las comidas y voy al gimnasio de lunes a viernes donde me machaco bastante con el aerobic. Soy de piel muy clara, casi lechosa. Uso una talla 100 de sujetador, y a pesar del tamaño considerable de mis tetas, siguen estando erguidas y desafiando a la gravedad como cuando tenía 20 años. Tanto es así que no son pocos los que piensan que estoy operada de los pechos, cuando en realidad son totalmente naturales. Rematando esas grandes tetas tengo dos pezones de color rosa intenso que contrastan con el color blanco de mi piel. Con una areola muy grande del tamaño aproximado de un posavasos y unos pezones que sobresalen, y que se me erectan fácilmente llegando al tamaño aproximado de una falange del dedo meñique para que os hagáis una idea.


    


    El resto de mi cuerpo es muy atlético, con un vientre muy plano, muslos sin rastro de celulitis, piernas bien torneadas y culo duro y levantado por las horas de aerobic.


    


    Y con este cuerpazo del que no me duele en prendas presumir, ya que tras tantos años en el ostracismo creo que ahora me toca tomar mi parte, pensareis que di con un hombre atractivo en mi vida, que me cuida y me tiene satisfecha en el plano sexual. Pues os equivocais. A los 17 años empecé a salir con un chico de 20 años de buena familia y que estudiaba ingeniería. Él era un tipo feucho y algo enclenque pero en su momento me hizo algo de gracia.


    


    Y yo, aunque no estuviera locamente enamorada de él, la verdad es que le tenía aprecio. En aquella época me trataba bien, y además mi familia me presionó mucho en ese momento. Casarme con un futuro ingeniero de clase bien era un sueño para mis padres que un poco exagerando se puede decir que me llevaron al altar a rastras.


    


    Así que tras dos años de noviazgo contraímos matrimonio. Ni que decir tiene que durante los años que estuvimos de novios no hubo nada de nada en cuanto al tema del sexo. Su familia era muy religiosa y veían pecado mortal lo de tener relaciones antes del matrimonio. Una vez durante esos dos años le sugerí algo y me trató de depravada para arriba. Así que tuvimos una relación casta hasta el día de la boda.


    


    Y ya imaginaréis que yo con 19 años recién cumplidos estaba como loca por tener sexo, pues las hormonas ya hacían su efecto. Así, que tras una boda y un banquete muy elegantes como correspondía a la clase social de su familia, llegó la tan ansiada para mí noche de bodas, con la que yo soñaba desde hacía mucho tiempo. Después de dos años de castidad estaba hecha un volcán y esa noche estaba que me subía por las paredes.


    


    Y cual fue mi desilusión cuando vi lo que esa noche sucedió. Acabadas todas las celebraciones, nos fuimos a nuestro nido de amor, y nos tumbamos en la cama de matrimonio. Y yo en plan tigresa empiezo a desvestirlo, quitándole toda la ropa, al tiempo que le besaba y le acariciaba todo el cuerpo. Lo dejé en cueros a excepción del calzoncillo. Y yo, ilusa de mí, que no había visto su polla durante aquellos años de noviazgo por su recatada actitud, esperaba algo grande debajo de aquel calzoncillo. Así, que sin más preámbulo, bajo su calzoncillo… y ¿que me encuentro ahí? Pues una pilila de crío. Una pollita de risa más digna de un niño de 12 años que de un hombre de 22 años. Os lo juro. Una colita totalmente erecta del tamaño de mi dedo corazón y con poco más grosor que mi dedo gordo. Toda ella adornada por unos cataplines a juego con semejante pollita, pues eran unos saquitos minúsculos.


    


    No podéis imaginar mis pensamientos en aquel instante. Era una mezcla entre risa y horror. Risa por ver ese aparato ridículo en aquel hombre, y horror de saber que eso era lo que me esperaba de ahí en adelante. Pero bueno, pasado ese momento crítico, yo seguía caliente como un horno, y estaba loca por echar un buen polvo aunque fuera con eso que tenía ante mi vista. Así que lo dejo desnudo encima de la cama con su pollita apuntándome, me pongo de pie frente a él. Y mirándole a los ojos con cara lasciva le digo:


    


    - Mira el regalo que tengo para ti


    


    Y a la vez que digo esto me subo la parte de abajo del vestido de novia dejándole ver mis braguitas de encaje, y el liguero también de encaje sujetando mis medias blancas. Y cual es mi sorpresa cuando sin tocarse siquiera empieza a soltar leche por la polla. El muy desgraciado se había corrido sólo de verme.


    


    Y nada más pasar esto me dice:


    


    - Has visto lo que has conseguido con tu actitud lasciva. Ahora nada más que por esto estaremos un mes más de castidad, para que aprendas a valorar el sexo y saber que su misión es la de procrear y no la del placer por el placer.


    


    Y diciendo esto pasó al servicio a limpiarse con su pilila fláccida. No os imaginéis cuanto pude llorar esa noche viendo el panorama que se me avecinaba.


    


    Y efectivamente cumplió su amenaza. Un mes más estuvimos sin hacer nada de nada y no hubo forma de hacerlo entrar en razón. Y al mes, por fin tuvimos nuestro primer coito, que estuvo a la altura de la noche de bodas por cierto.


    


    Esta vez fue todo con las luces apagadas vistos los precedentes. Me dijo que me desnudara y me metiera en la cama. Así lo hice y al rato entró él también desnudo en la cama en la oscuridad de la noche. Se tumbó encima, me abrió los muslos, y metió su colita dentro de mí. Empezó a moverse sobre mí, y yo no notaba nada sinceramente debido al tamaño de su polla. Total, que yo para ver si sentía algo más, cruzo las piernas por detrás de su culo para apretarlo más hacia mí y sentirla algo más dentro. Y fue sentir el roce de mis piernas sobre él y el muy cabrón se me corrió dentro. Os juro que no miento si os digo que no había pasado más de un minuto desde que me la metió. Aquello estaba confirmado. Me había casado con un pichacorta eyaculador precoz.


    


    Después de correrse, se salió de mí y me dijo:


    


    - No te muevas cariño que es mejor para quedarte embarazada


    


    Aquello pintaba cada vez peor. Para morirse.


    


    Los días y meses siguientes transcurrieron igual. Se entremezclaban los días en los que me echaba polvos por el estilo en los que no duraba más de dos minutos y yo ni me enteraba, con otros en los que simplemente no se le terminaba de poner dura, y se pasaba a lo mejor quince minutos con una pilila de crío morcillona intentado correrse para embarazarme. Y al final terminaba rendido por el esfuerzo y sin correrse. Y yo por supuesto sin enterarme de nada de nada. Menudo engendro me había tocado: mitad impotente, mitad eyaculador precoz.


    


    Todo esto lo cuento para que sepáis cómo ha sido mi vida sexual durante mis años de matrimonio. Al final consiguió dejarme embarazada de Belén, mi hija mayor. Pero tardó varios meses en conseguirlo, pues los médicos le dijeron que su esperma era de mala calidad. Durante los meses de embarazo ni que decir tiene que ni tocarme, porque eso era pecado.


    


    Y después del nacimiento de Belén la misma tónica. Meses de gatillazos y corridas precoces buscando más hijos. Hasta que al final lo consiguió con Antonio y Ruth. Y yo mientras tanto sin enterarme de lo que era un orgasmo.


    


    Después de nacer Ruth se pasó otros tres años buscando más hijos, ya que él creía en la familia cuanto más numerosa mejor. Pero tras esos tres años quedó confirmado que definitivamente su esperma no podía preñar ya ni a la mujer más fértil del mundo. Y dado que él no concebía el sexo nada más que para procrear, ni que decir tiene que se acabaron las relaciones sexuales. La verdad es que no me perdía mucho, pero era una frustración más si cabe.


    


    Y atentos al cinismo del tío. A pesar de no poder tener relaciones sexuales por los motivos comentados, me dijo que el hombre necesita eyacular por naturaleza al menos una vez a la semana, ya que si no lo hacía así podía acarrearle problemas de salud. Así que en adelante tendría que masturbarle una vez a la semana, sólo por motivos fisiológicos según él decía. Él mismo no podía hacerlo, ya que según él, era pecado el onanismo.


    


    Y así se hizo. A partir de ahí, todos los domingos, para terminar bien la semana le hacía una paja al señorito. Se la tenía que hacer con dos dedos, como los niños pequeños dado el tamaño de su polla. Y tras un par de minutos de meneos soltaba dos o tres lechazos de líquido casi transparente (era evidente que aquello no podía preñarme) y hasta la semana siguiente. Me daba un beso en la mejilla y me recordaba que aquello era sólo por motivos de salud. ¡Qué cínico!


    


    Hasta aquí un resumen de lo que fue mi vida sexual hasta hace muy poco. Pensad que yo tenía unos 27 años cuando mi marido dejó de "follarme" si es que aquello se podía llamar así. Yo estaba en la flor de la vida con un cuerpazo de escándalo y sin poder gozar de él.


    


    Ahí empezó mi etapa de pajillera compulsiva. El fuego que había dentro de mí ya era difícil de contener. Yo, a pesar de la vida a la que he estado abocada, la verdad es que fui muy calentorra desde siempre, y mi coñito llegó una época en la que ya no aguantaba más y me pedía guerra. Así que me masturbé mucho durante todos estos años. Mi marido salía a trabajar bien temprano y volvía bien tarde. Y yo mientras sola en casa, haciendo las labores del hogar, y de cuando en cuando me hacía un buen dedito que me calmaba. La verdad es que hubo épocas en las que me pasaba gran parte del día sobándome el coño a base de bien. Imaginaros: mi marido fuera trabajando y yo con toda la casa para mí (al menos mientras mis hijos estaban en el colegio o en el instituto) y salida como una perra en celo. Aprendí a masturbarme en todas las posturas imaginables.


    


    Pero fue hace un año aproximadamente cuando todo cambió realmente en mi vida. Yo, presa del aburrimiento me apunté al gimnasio de mi barrio. Allí iba todas las mañanas a practicar aerobic y otros ejercicios para mantener fibroso mi cuerpo. Y allí conocí a un grupo de amigas que me abrieron a otro mundo. Casi todas eran igual que yo amas de casa, con maridos que trabajaban fuera, igual que yo, y que no tenían problemas económicos. Por ello podían permitirse pasarse la mañana metidas en el gimnasio. Todas ellas tenían un tipo imponente, pues no en vano se pasaban horas machacándose. Todas estaban en la treintena larga como yo, o ya en la cuarentena.


    


    El caso es que entablé amistad con ellas, especialmente con un grupito de unas 4 ó 5. Poco a poco nos fuimos haciendo muy buenas amigas y cada vez teníamos más confianza. He de decir que ellas eran unas liberadas en cuanto al tema del sexo al contrario que yo. Se pasaban el día haciendo bromas picantes, comentando el prodigioso trasero del monitor de aerobic, o bromeando sobre el polvo que iban a echar esa tarde con su amante.


    


    Entre estas amigas estaba Mónica que era una auténtica ninfómana. Ella tenía 42 años, morenaza de pelo rizado, con tetas grandes y turgentes como las mías y pezones color café. Se pasaba el día presumiendo de sus amantes y de los cuernos que le ponía a su marido. Tenía a 4 ó 5 jovencitos en cartera con los que follaba a diario rotándolos según su gusto. Su frase más repetida era:


    


    - No veas el yogurín que me follé ayer


    


    Y es que estas amigas mías también se caracterizaban por tirarse a jovencitos. Nada de amantes viejos. Habiendo jovencitos, para qué uno mayor, decían ellas.


    


    También estaba Vicky una rubia macizorra de 45 años. Tia buena, maciza, jamona y otros piropos similares los escuchaba a diario por la calle y es que es realmente una mujerona. Sin una pizca de grasa, pero con muslos rotundos, al igual que su culazo y sus tetazas, más grandes aún que las mías si cabe. De piel y pezones algo más oscuros que los míos. Ésta no le iba a la zaga a Mónica. Tan es así que muchas veces quedaban juntas para follarse a algún jovencito. De hecho parece ser que no les desagradaba el rollo lésbico entre ellas.


    


    Y por último estaba Raquel, 37 años, de pelo castaño y algo más menudita, pero con curvas de infarto también. Sus pechos más pequeñitos eran una delicia. Totalmente turgentes y de pezones erguidos. Su culito una maravilla también. Ésta, aunque era algo más reservada y no tan escandalosa como Mónica y Vicky la verdad que también se sumaba a la fiesta, y reconocía cada dos por tres alguna aventura nueva.


    


    Los detalles de sus voluptuosos cuerpos son más que conocidos para mí debido a que compartíamos ducha tras la sesión diaria de gimnasio. Y yo con lo falta que estaba de sexo ya me fijaba hasta en las mujeres. De hecho no eran inusuales las bromas entre nosotras cuando estábamos en las duchas. Más de una vez me tiraron un pellizco al culo y Mónica y Vicky sobre todo llegaban hasta a darse algún pico y a toquetearse algo en la ducha.


    


    El caso es que una vez que cogí confianza con ellas, les conté la situación de mi matrimonio y de mi desatención sexual. A Mónica yo creo que casi le da un soponcio cuando se enteró que no tenía relaciones sexuales y de la birria de polla que tenía mi marido. Realmente llegó a compadecerse de mí y saliéndole del alma me dijo:


    


    - Por mis ovarios que a ti no te va a faltar polla de aquí en adelante. Como que me llamo Mónica


    


    Y ahí se quedó la conversación y pasaron varios días, en las que ellas no me comentaron nada más sobre mi situación, pero se las veía en las caras algo raro. Como que siempre estaban sonriendo entre ellas.


    


    Y a la semana o así estando en las duchas, Mónica me dijo que a la mañana siguiente no fuera al gimnasio. Que me fuera a su casa que todas las amigas íbamos a hacer una fiesta para celebrar nuestra amistad. A mí, aunque me pareció algo raro, no le di más importancia y a la mañana siguiente me planté en su casa.


    


    Nos tomamos unas copas y nos pusimos bastantes contentas. Yo concretamente que no suelo beber mucho estaba ya que no sabía muy bien lo que hacía. Cuando de repente entre las carcajadas y la música llaman a la puerta. Y cual es mi sorpresa cuando abre Mónica y nos encontramos a un policía totalmente uniformado. El policía pasó adentro de la casa y nos dijo que nos sentáramos todas en el sofá. Y entonces empezó a decir:


    


    - Habeis sido unas chicas muy malas. Me han llegado quejas de los vecinos y por eso voy a tener que daros vuestro merecido


    


    Y dicho esto empezó a sonar la música (que Mónica enchufó completamente compinchada con el supuesto policía) y él comenzó a bailar delante de nosotras. Entonces comprendí todo. Aquellas salidas amigas mías habían contratado un boy para que nos hiciera un striptease. Mónica se sentó en el sofá con nosotras y todas empezamos a ver el espectáculo gritando improperios como si estuviéramos idas.


    


    El chico a todo esto era un jovencito negro de unos 20 años le calculé yo. Fornido y musculoso. Conforme se iba quitando ropa se iba notando más su esplendoroso cuerpo. Cuando se quitó la chaqueta y la camisa se quedó con todo el torso brillante al descubierto. Sus pectorales y sus abdominales eran apabullantes. Menuda tableta de chocolate tenía el cabrón. Y las otras mientras gritando:


    


    - ¡Tío bueno!, ¡macizo! Eso sí es un tío en condiciones y no mi marido


    


    A continuación se quitó los pantalones en un visto y no visto, quedándose con un minúsculo tanga que por la parte de atrás consistía simplemente en un hilo que dejaba al descubierto sus fibradas y duras nalgas, y por la parte de delante apenas si tapaba el enorme miembro que se adivinaba. Y mientras continuaba el griterío:


    


    - Menudo culo tienes cabrón Anda que te vas a cansar de follar


    


    - Queremos un hijo tuyo


    


    - Énseñanos la porra negrazo


    


    - Eso enséñanosla, grité yo animada por las demás


    


    Y Mónica oyendo eso se volvió hacia mí, y me dijo:


    


    - No te preocupes que la vas a ver bien de cerca


    


    Y dicho esto se levantó, atrajo al negro frente a mí y me dijo que le bajara el tanga. Yo, borracha como estaba y con el coño caliente como un horno ni me lo pensé. Le bajé el tanga y ¡Dios santo! lo que apareció allí. Menudo pollón. No se me ocurrió otra cosa que llevarme la mano a la boca y santiguarme.


    


    - ¿Qué pasa Clara, te has asustado?, me dijo Vicky a la vez que se reía


    


    El cipote mediría unos 20 cm de largo, estando aún morcillón. Era totalmente negro con un pedazo de capullo de color chocolate. Y sobre todo era gordísimo. Vamos, que entre el color y las dimensiones parecía una morcilla larga de esas que venden en los mercados artesanales.


    


    - No te quedes pasmada y empieza a chupar Clara. Que no te podrás quejar del pedazo de semental que te hemos alquilado. Que cipotes así no se ven todos los días. A mí me lo recomendó una amiga mía que dice que lo contrató durante un fin de semana para celebrar sus bodas de plata. Ella sí que sabe celebrar bien las cosas, y se reía la muy cabrona


    


    Y a mí no tuvieron que insistirme mucho más, ya que entre la calentura que llevaba por el alcohol y la otra que llevaba en la entrepierna, me lancé como una posesa a chupar semejante pedazo de carne. Aquel rabo era descomunal. Apenas me cabía en la boca por su grosor, y aún metiéndomelo hasta casi la campanilla casi no abarcaba nada de la longitud de su gran polla. Por no hablar de sus nada despreciables huevazos. Si lo de mi marido parecían dos canicas, aquello parecían dos naranjas. Los huevos negros le colgaban pendoleantes, bamboleándose frente a mí como si quisieran hipnotizarme. No miento si digo que se parecían más a los de un caballo o un burro que a los de un hombre. Y mis amigas mientras que no paraban de hacer comentarios y reírse:


    


    - Joder, mirad que cojonazos tiene el cabrón. Ahí tiene leche para preñar a 20 tías, decía Vicky riéndose


    


    - Ya te digo, le replicó Mónica. Menudas cantimploras se gasta el negrazo.


    


    Y las zorras de vez en cuando me tapaban la nariz cuando tenía el pollón dentro de la boca, haciendo que me ahogara prácticamente con aquel trozo dentro.


    


    Después de estar un buen rato mamando, las demás pensaron que ya era hora de que participáramos todas. Así que Mónica tomó la iniciativa y dijo:


    


    - Bragas fuera, que el amigo va a hacernos una buena limpieza de bajos a todas


    


    Y dicho esto todas empezaron a despojarse de sus braguitas y tangas. Yo no fui menos y también me quité las bragas, las más recatadas por cierto, ya que el resto llevaban tanguitas y braguitas de lo más sugerente. Al quitarme yo las bragas me di cuenta que era la única que llevaba el coño peludo, ya que el resto lo llevaban totalmente depilado (caso de Vicky y Mónica) o con un ligero "flequillito" por encima (caso de Raquel). Mónica también se dio cuenta e hizo un comentario al respecto:


    


    - Clara hija, menudo felpudo me llevas. Como se nota que no te comen el coño a menudo. El cabronazo este te lo va a comer igual porque para esto está pagado y va a hacer lo que nos salga de la seta, pero a la próxima cita te quiero con el chochito pelado como una niña pequeña


    


    A continuación nos sentamos todas en un sofá amplio que allí había y comenzó la ronda de comida de coños. Ahí estaba aquel negrazo fibrado y superdotado a nuestros pies, de rodillas, comiéndonos el coño una tras otra y haciendo lo que nos venía en gana. Mónica y Vicky, las más desenfadadas como siempre no escatimaban en comentarios obscenos. Así, Vicky le apretaba la cabeza al negro sobre su coño con una fuerza inusitada. Casi se podía decir que se estaba masturbando usando la cara del gigoló para frotar bien su coño. A todo esto Mónica continuaba con sus comentarios soeces:


    


    - ¿Te gusta el marisco negrazo? Pues hoy te vas a ir con aroma a almeja para todo el día


    


    Raquel también tuvo su buena ración de limpieza de bajos. Ella era un poco más calmada que las otras dos y dejaba al boy hacer bien su trabajo, metiéndole la lengua bien adentro y chupeteándole el clítoris hasta llevarla al clímax.


    


    Y por fin me llegó también a mí el turno. A mí que nunca me lo habían comido aquello me supo a gloria. Cuando sentí su sedosa lengua hurgando en mi chumino casi me muero del gusto. El hijoputa sabía lo que hacía. No paraba de relamer mi rajita, una y otra vez. Alternaba fases de lametones, con otras en las que casi me follaba con su lengua, y otras en las que me repelaba todo el interior del coño mientras me pajeaba el clítoris con dos dedos. Mientras tanto las otras jaleaban y se burlaban del negro a la vez:


    


    - Así, eso es, repélale bien el higo a ésta, que lleva toda su vida sin que le hagan una buena limpieza de cañerías.


    


    - Sí, cómele ese chochazo peludo que tiene. Con esos pelos seguro que retiene mejor el olor a hembra, ¿eh?, y se reían


    


    Y mientras Vicky y Mónica seguían masturbándose y haciendo comentarios similares a estos, Raquel se acercó a mí y comenzó a besarme en la boca y a acariciarme las tetas mientras el negro seguía con su trabajo. Para mí, que apenas había tenido experiencias con hombres (lo de mi marido era un simulacro) lo de estar con una mujer era ya el no va más. Y en lugar de rechazarla empecé a besarla yo también con pasión. Raquel era la más dulce del grupo, y más atractiva para mí, y comenzamos a comernos la boca mutuamente mientras el negro seguía comiéndome el coño. Raquel era pura dulzura. Sus labios parecían derretirse cada vez que me besaba. Para colmo alternaba mi boca con mis tetazas, y se ponía a mamar de mis sensibles pezones. Yo dividía mis manos: una la empleaba en atraer hacia mi coño la cabeza del negro, y la otra en acariciar la melena castaña y el cuello de Raquel que me estaba poniendo a cien con su magreo de tetas.


    


    Mis gemidos iban en aumento ante semejante tratamiento. Lo que empezaron como leves jadeos, llegó un momento en que se convirtieron en chillidos irrefrenables. Y llegado a un punto ya no pude aguantar más: apreté con las dos manos la cabeza del negro sobre mi coño y me corrí gritando como una loca y descargando una cantidad de jugos sobre el rostro del boy impresionante. Le dejé la cara empapada.


    


    Las otras tres se quedaron de piedra por un instante. E inmediatamente comenzaron a reírse y a comentar la jugada:


    


    - Ja, ja, ja, menuda cara le has dejado al pobre


    


    - Menudo surtidor tienes en el coño. Me parece a mí que viendo esto no vas a tardar en aclimatarte al club de las maduras ninfómanas.


    


    Y al negro le decía Vicky:


    


    - Estás hecho un comecoños profesional. Me encantan los tíos que saben amorrarse al pilón. Te vamos a contratar de continuo para que nos limpies bien la almeja cuando terminemos en el gimnasio.


    


    Y yo mientras seguía en una nebulosa de placer, pues aún me duraba el regusto del orgasmo. Y todavía en ese estado de confusión mental comprendí que por fin había conseguido tener un orgasmo en condiciones, aquello que no había podido tener en 20 años de relación con el pichafloja de mi marido.


    


    Después de aquel orgasmo mío llegó el momento de probar la polla de aquel prodigio negro. Vicky y Mónica tomaron la iniciativa. Así, Mónica cogió al negro por la polla y lo condujo hasta el centro del salón donde había más espacio para el folleteo. Lo llevaba igual que se lleva a un perro con la cadena, sólo que a éste lo llevaba agarrado de su gigante pollón, que ahora ya totalmente erecto llegaría sin duda a los 25 cm. Una vez allí Vicky y Mónica lo obligaron a tumbarse en el suelo boca arriba. Mónica se empaló en la polla hasta los huevos y Vicky se sentó a horcajadas sobre su cara preparándose para una buena comida de coño. Además se sentaron sobre el gigoló de manera que ambas quedaban mirándose frente a frente.


    


    Y enseguida comenzó el espectáculo. Mónica empezó a botar sobre aquella gigantesca polla, ensartándose fuerte una y otra vez. Parecía que su coño no tuviera fondo. Y es que probablemente estaba acostumbrada a meterse pollones de semejantes tamaño, ya que estaba loca siempre por encontrar a jovencitos superdotados como éste. Las tetas le botaban también arriba y abajo, incesantemente, y es que el ritmo de la galopada era vertiginoso. Mientras Vicky no se quedaba atrás. El negro hacía lo que podía por comerle el coño, pero ella no contenta con ello apretaba su coñazo sin reparo contra su cara. Lo estrujaba y lo movía por toda la cara del negro, casi como si quisiera exprimirlo. Parecía que a Vicky le encantaba esta forma de usar la cara de los hombres para darle gusto a su coño. El pobre negro de hecho estaba casi asfixiado y más de una vez tenía que hacer un esfuerzo para coger aire, momento en que Vicky sin compasión volvía a apretar bien su coño contra la cara.


    


    Y para completar la estampa Mónica y Vicky se estaban comiendo la boca la una a la otra. Menudos lengüetazos se estaban dando. Y además magreándose las tetas la una a la otra.


    


    Con semejante actividad, como podéis imaginar, las dos estaban fuera de sí. No sé decir cuál de las dos chillaba más. Aquello no eran gemidos ni nada por el estilo. Aquello era una chillariza impresionante. Mis dos amigas estaban chillando como gorrinas en el matadero. Tenían que estar enterándose no sólo los vecinos del bloque, sino los de los bloques de pisos vecinos. Y entremezclados aquellos gritos seguían con sus comentarios tan peculiares:


    


    - Ah, ah, ah…cabrón…sí,sí, métemela bien adentro, hijoputa. Reviéntame el coño con tu pollón…Aaaaah…sí, así….menudo semental está hecho…Ni se te ocurra correrte, que queremos tu rabo para rato, decía Mónica


    


    - Ah, ah , aaah…no te preocupes…ah…que los sementales estos tienen aguante…ummm… no ves que están acostumbrados a montar hembras durante horas, le replicó Vicky entre jadeos


    


    Y mientras ellas dos estaban entretenidas en eso, Raquel y yo las contemplábamos sentadas frente a ellos, y habíamos comenzado una masturbación mutua. Raquel había sido la primera en echarme mano al chocho y comenzar a sobármelo a base de bien. Y yo para no ser menos pues también comencé a magrearle el suyo, notando lo caliente y mojado que lo tenía ya. Con aquella paja mutua y viendo el espectáculo de nuestras amigas estábamos alcanzando también cotas de placer insospechadas.


    


    Cuando llevábamos un rato de tocarnos mutuamente la seta, Raquel no se cortó un pelo y al igual que había hecho antes, comenzó a besarme la boca. Aquello había ya dejado de ser una anécdota y parece que me estaba iniciando también en el rollo lésbico. La tía no se cortaba y me estaba dando un morreo intensísimo, a la vez que metía tres de sus dedos en mi coño y me lo follaba sin contemplaciones.


    


    Justo en ese momento, los gritos de Mónica y Vicky arreciaron. Nos volvimos hacia ellas por un instante y vimos a las dos que estaban a punto de alcanzar el orgasmo. Mónica fue la primera. Su galopada sobre el pollón de ébano era ahora ya vertiginosa y en un momento dado comenzó a gritar como una loca:


    


    - Ah, ah, ah, aaaah….aaaaaaah….aaaaaaaaaaaaah…me coooooooorro!…me coooooorrooooo!


    


    Y a la vez que decía esto veíamos como tenía toda la carne de gallina y los pezones supererectos, y como le palpitaba el coño y se veía toda brillante la polla del negro, por los jugos que acababa de soltarle Mónica.


    


    Y acto seguido, como si se hubieran puesto de acuerdo Vicky comenzó con el mismo recital, sólo que más amplificado aún si cabe.


    


    - Sí, sí, síiiiiiiii! Me corro, me corro, me cooooooorro! Aaaaaaaaaaaaaaah! Aaaaaaaaaaaaah!


    


    Y mientras emitía estos últimos gritos desesperados, despegó un poco el coño del negro y empezó a convulsionársele toda la zona pélvica y empezó a soltar jugos a presión como si se estuviera meando. Los ojos los tenía en blanco como si estuviera ida. Nada parecido a lo que había hecho yo un rato antes o a lo que había hecho Mónica. Nosotras habíamos soltado cantidad de jugos pero no a presión como ella. Vicky por lo visto es de las mujeres que tiene la capacidad de experimentar la eyaculación femenina, y allí nos lo estaba demostrando.


    


    No podía controlar la eyaculación. De hecho no sólo había puesto perdida la cara del negro, sino que también había mojado totalmente el vientre y el coño de Mónica. Llevaba ya unos segundos "meando" de esa manera y todavía le duraba la convulsión en el coño. La cara del negro estaba ya totalmente regaba por sus jugazos. Y de repente cesó la corrida y se le aflojaron las piernas. Fue como si perdiera el sentido por un instante. Y si no llega a ser por Mónica que la agarró contra sus enormes tetas probablemente se hubiera caído al suelo.


    


    - Joder, mira como me has puesto, ¡marrana!, le dijo Mónica a Vicky en tono cariñoso. Ahora después me vas a comer el coño hasta que me lo dejes limpio como una patena. Tú sí que cumples el dicho ese de "mearse" del gusto, cabrona.


    


    Pero Vicky no reaccionaba aún y lo único que hacía era pegar sus enormes tetas talla 110 por lo menos a las nada pequeñas tetazas de Mónica (talla 100) y abrazarse bien a ella para no caerse. Y Raquel y yo que seguíamos con nuestra sesión lésbica nos pusimos a cien viendo las corridas de nuestras amigas, y aquella imagen de ahora, en la que ambas se estrujaban las tetas, pezón contra pezón.


    


    Por fin Vicky se recuperó un poco, y ambas por fin se retiraron, dejando al negro sólo en el suelo, que estaba ahí tendido, con la cara y la polla pringadas de las corridas femeninas sufridas, pero con la polla mirando al techo como un mástil. Como si no se hubiera inmutado por la follada que acababa de protagonizar.


    


    Entonces Mónica, dirigiendo las operaciones como siempre dijo dirigiéndose a Raquel y a mí:


    


    - Vosotras, tortilleras, dejaros el rollo bollero y aprovechad el cipotón que tenéis ahí, que ha costado un buen dinero y no vais a ver uno así todos los días.


    


    Este argumento nos convenció fácilmente y Raquel fue la primera en obedecer. Ella se fue con el negro a una de las habitaciones y comenzó a follar con él en la cama de Mónica. A diferencia de Mónica ella no cabalgó la polla, sino que se puso a cuatro patas y dejó que el negro la montara por detrás igual que los perros y empezara a culear pegándole una follada de aúpa. Yo mientras, me puse frente a su cara y seguí besándole la boca y las tetas todo el tiempo que se la estuvieron follando. Creo que me estaba empezando a enamorar de Raquel. Era más menudita que nosotras tres, que somos unos auténticas mujeronas, macizas y buenorras. Ella es más delicada y dulce. Y eso creo que me estaba atrayendo de ella.


    


    El caso es que el negro siguió follándosela durante unos 25 minutos más aproximadamente, sin denotar síntomas de cansancio y mucho menos de correrse. Llevaba razón Mónica, y lo que había traído era realmente un semental de campeonato, porque encontrar un hombre con un aguante así era algo increíble. De hecho mientras veía a ese negrazo follar así y sin correrse, y me acordaba de mi marido en la noche de bodas corriéndose sin tocarse, me entraba una risa en el cuerpo que no podía aguantar. Durante esos 25 minutos, a Raquel le dio tiempo de alcanzar tres orgasmos por lo menos, que yo diferenciaba claramente porque tensaba su cuerpo fuertemente, aumentaba el ritmo de sus jadeos y me besaba con más fruición si cabe.


    


    Al alcanzar el tercero de los orgasmos quedó rendida también y decidió que ya era hora de desengancharse de aquel semental que se había pasado casi media hora martilleándola su precioso coñito.


    


    Entonces era yo la única que quedaba ya sin disfrutar de aquel negro, así que sabía lo que me tocaba. Mónica de nuevo fue la cabecilla:


    


    - Clara, túmbate boca arriba en la cama y ábrete de piernas que te vas a estrenar por fin con una buena polla


    


    Yo obedecí y me tumbé. Y Mónica dirigiéndose a Raquel y Vicky les dijo:


    


    - Para conmemorar esta primera follada de Clara con un macho de verdad vamos a hacer todas de mamporreras. Así que agarremos entre todas la polla del negro y vamos a escupirle para dejársela bien lubricada. Éste será el símbolo de que entre todas hemos colaborado a descubrirle a Clara el placer de una buena follada.


    


    Y dicho esto, las tres cogieron la polla del negro por la base y escupieron en su capullo. Mónica se encargó de esparcir bien la saliva por todo el capullo, y entre las tres acercaron el capullo del negro a la entrada de mi rajita peluda. El negro, tras un momento de restregar el capullo por mis labios vaginales, de repente pegó una embestida y me la hincó hasta el fondo.


    


    Os podéis imaginar mi sensación. Yo que llevaba ya varios años sin ser penetrada, y que la polla más grande que me había follado en la vida había sido la de mi marido, cuando sentí aquel monstruo de carne avanzando por mi estrecha raja casi me muero del dolor. De hecho empecé a gemir del dolor y se me saltaron las lágrimas. Entonces Raquel comenzó a besarme en la boca y a lamerme el cuello y el lóbulo de la oreja mientras me decía al oído:


    


    - No te preocupes que enseguida empezarás a disfrutar. Es algo que tienes que pasar para aprender a gozar con pollas de verdad y no con la ridiculez de tu marido


    


    Y al oír esto de la tierna Raquel me animé más y comencé a soportar mejor el dolor de ser atravesada así por ese pollón. Además, no tenía otra opción, porque ahí estaba Vicky también animando a mi follador negro:


    


    - No le tengas lástima, negrazo, que enseguida ya verás como empieza a gozar. Reviéntale el coño para que pueda gozar con sementales como tú de aquí en adelante.


    


    Y eso hizo el negro. Seguir bombeando en mi coño como un loco. Y mis amigas llevaban razón, porque después de unos 5 primeros minutos de calvario, el dolor comenzó a tornarse en placer. El gusto comenzó de forma tímida, pero al momento estaba ya gozando como una loca con aquel pollón que me perforaba. Y de hecho entrecrucé mis piernas por su trasero para acercarlo aún más a mí y sentirla más adentro todavía. En eso estaba cuando Mónica le advirtió de algo en lo que ni yo misma había caído debido al placer que estaba obteniendo:


    


    - No te vayas a correr dentro cabrón que nos la preñas. Que nosotras tomamos la píldora pero ella seguro que no, y con semejantes cojones cargados de lefa seguro que le haces un hijo negro


    


    La follada continuó tras la advertencia. Cada vez con más ritmo y más fuerte. El negro éste estaba claro que sabía lo que se hacía. Tenía que haberse follado a un montón de maduras salidas como nosotras, porque a pesar de la sesión que le estábamos dando no aflojaba el ritmo ni hacía ademán de correrse.


    


    Mientras el negro hacía su trabajo, Vicky no paraba de chuparle el trozo de polla que asomaba y también los cojones. Mónica chupaba mis enormes y durísimos pezones de color rosa intenso. Y Raquel seguía comiéndome la boca, las orejas, el cuello y hasta las tetas de vez en cuando.


    


    Yo no paraba de chillar y llegó el momento en que alcancé el clímax de nuevo. Igual que le pasó a Mónica se me puso toda la carne de gallina, y el coño comenzó a palpitarme fuertemente. Y gritando como una posesa me corrí, pringando con una cantidad abundante de jugos la polla de mi semental follador.


    


    Tras mi corrida todas se alegraron tanto de mi primer polvo que hasta aplaudieron y me felicitaron. Pero ahí no acabó la noche. Después de recuperarnos un poco todas de todo lo vivido hasta ese momento, Mónica comenzó a picar a Vicky de que no era capaz de meterse ese pedazo de polla por el culo. Vicky le dijo que sí que era capaz, pero que entonces tenía que hacerlo ella también. Y tras un minuto de deliberación, ambas aceptaron el trato y se dispusieron para ensartarse por el culo aquel trasto. Además se retaron a ver cuál de las dos era capaz de meterse más adentro el cipote. A mí ni me lo ofrecieron porque era evidente que aquella mañana ya había tenido suficiente. A Raquel sí se lo dijeron pero tampoco quiso. Dijo que su culito era demasiado pequeño para todo eso.


    


    Así que Mónica y Vicky se subieron a la cama y se pusieron ambas sobre las rodillas, con la cara pegada al suelo y sacando el culo en pompa.


    


    - Venga negro, empieza a limpiarnos el ojete, dijo Vicky


    


    Y con tanta autoridad nuestro follador no pudo negarse y comenzó a lamer a conciencia el ojete de ambas, metiéndoles la lengua e incluso algún dedo para ir dilatándolas para lo que venía a continuación. Raquel aprovechó mientras para ir a la cocina y traerse la aceitera llena de aceite de oliva. Y en un momento roció bien de aceite la polla del negro y también los ojetes de Vicky y Mónica. Raquel estuvo un rato de mamporrera, extendiendo bien el aceite y dilatando el culo de mis dos amigas. Hasta que por fin todo estuvo preparado y el negro se dispuso a ensartar a Mónica:


    


    Y efectivamente fue visto y no visto. En un momento apoyó la verga en el ojete de Mónica y de un empellón se la metió hasta casi la mitad. El grito de Mónica cuando sintió aquello no puedo ni describirlo. Tanto fue así, que el negro debió dudar si seguir o parar. Y Mónica al sentir la duda gritó:


    


    - ¡Sigue hostias! Rómpeme el culo si hace falta, pero por mis ovarios que esa polla me la meto yo hasta los huevos


    


    Y así fue. El negro siguió follándole el culo a conciencia. Y a cada envite perforaba un poco más. Hasta que por fin Raquel que hacía de juez certificó con gran algarabía que el negro se la había metido hasta los cojones. Aunque pareciera mentira los huevos del negro estaban totalmente aplastados contra las nalgas de Mónica. Aún así Mónica le dijo que no parara y siguió follándosela hasta que alcanzó un orgasmo mientras se frotaba el clítoris a la vez que era follada por detrás.


    


    Tras el orgasmo el negro sacó la polla del ojete de Mónica y aquello sonó como cuando se descorcha una botella de cava. La tenía metida a presión el cabrón. Raquel le separó las nalgas y me llamó para que viera el boquete que le había dejado a Mónica en el culo. Raquel y yo nos reímos al ver aquello.


    


    Entonces empezó el turno de Vicky. Ésta estaba bastante contrariada al ver que Mónica había sido capaz de cumplir el reto. Y ella para no ser menos le dijo al negro:


    


    - Fóllame duro cabrón que yo también la quiero hasta el fondo, que no voy a ser menos que esta zorra


    


    Y dicho esto comenzó la follada precedida de un grito de Vicky igual que había hecho Mónica al sentir la primera puñalada de carne. La follada transcurría y la polla iba profundizando más, pero llegó un momento en que la polla ya no se metía más. Parecía como si ya no pudiera avanzar más cuando aún le quedaban unos 6 cm por introducir. Entonces Mónica dijo:


    


    - No insistas Vicky, ya no te entra más. Reconoce que tengo un culo más tragón que el tuyo, je, je, je. Al fin y al cabo eres la más vieja de las cuatro y tu culo ya no estará tan flexible como el mío.


    


    Entonces Vicky al oír aquello se puso roja de rabia y se sacó la polla del negro, oyéndose un sonoro ¡pop! igual que antes.


    


    - ¿Qué no me cabe? Pues te vas a enterar hija de puta


    


    Y acabando de decir esto, obligó al negro a sentarse sobre la cama con la polla hacia arriba y ella se puso en cuclillas sobre él separándose las nalgas todo lo que podía. Y contando una, dos y tres se dejó caer con toda su fuerza sobre la polla del negro, clavándosela hasta los mismos cojonazos del negro. El grito que pegó se tuvo que oír a 500 m a la redonda y yo misma pude ver como se le escaparon un par de lágrimas que rápidamente se quitó con disimulo.


    


    Pero inmediatamente se puso a botar sobre la polla del negro, hincándosela hasta los huevos en cada embestida y diciéndole a Mónica con sorna:


    


    - ¿Qué, me entraba o no me entraba?


    


    A lo que Mónica respondió:


    


    - Joder, que guarra estás hecha. Si es que tengo que admirarte


    


    Y comenzó a comerle el coño mientras el negro seguía follándole el culo.


    


    Tras unos 10 minutos con este tratamiento, Vicky no aguantó más y anunció que se corría. Y Mónica que ya sabía lo que eso significaba nos llamó a Raquel y a mí para que nos pusiéramos junto con ella frente al coño de Vicky. A lo que Vicky dijo entre jadeos:


    


    - ¿Es que queréis ducharos con mis jugazos cochinas? Pues tomaaaaaaaaad


    


    Y comenzó a soltar jugo por el coño a presión, dejándonos las caras perdidas a las tres. Los chorros que soltaban iban tan fuertes que los que no nos daban llegaban hasta la pared de enfrente de la habitación.


    


    Cuando acabó de correrse perdió las fuerzas igual que le pasó la primera vez. Pero nosotras la ayudamos a sacarse la verga del negro de su culo oyendo el ¡pop! correspondiente. La trajimos junto a nosotras tres y nos fundimos todas en un abrazo, restregándonos las tetas entre todas, besándonos y lamiéndonos las unas a las otras los jugos que acabábamos de recibir. La corrida de Vicky había sido tan grande que íbamos todas hasta con el pelo empapado.


    


    Entonces Mónica dijo:


    


    - Venga chicas, ya sólo queda una cosa: probar la lefa de este semental. Vamos a ordeñarlo


    


    Y aquello de "ordeñar" que yo creía que era una metáfora, no lo fue ni mucho menos. De hecho las tres obligaron a ponerse a cuatro patas al negro y Mónica fue a por un vaso. Al volver, Mónica comenzó a pajear al negro con el vaso justo debajo de su capullo para recoger toda la lechada. Mientras tanto, Vicky le chupaba y le estrujaba los cojones grandes como pelotas de tenis, y Raquel le metía dos dedos por el culo estimulándole por la próstata para que soltara aún más leche. Se notaba por la sincronización que ponían que habían hecho un ordeñe como ese más de una vez.


    


    Tras 5 minutos dedicadas a la tarea, al negro se le tensó la polla y los huevos, señal de que iba a correrse. Mónica apretó aún más la mano en la paja que le estaba haciendo e inmediatamente empezó a brotar la leche del pollón del negro. Durante la maniobra, Vicky seguía estrujando los huevazos y Raquel le metía los dedos aún más adentro por el culo al negro. Y los chorretazos de leche no paraban de salir. La leche era muy blanca y superespesa. Tenía la consistencia de la crema pastelera de lo espesa que era.


    


    El negro soltó por lo menos 12 ó 15 chorros de leche. Se tiró casi un minuto gruñendo como un cerdo y soltando leche sin parar. Cuando ya parecía que había terminado Vicky le dio un último apretón de huevos y Mónica pudo sacarle un grumito más de leche. Acabada la paja Vicky le dio una palmada en el culo al negro como diciéndole "buen chico" por la lechada que acababa de regalarnos.


    


    El resultado final fue que el vaso estaba lleno hasta la mitad aproximadamente. Mónica intentó moverlo un poco, pero la leche apenas si se movía de lo espesa que estaba. Vicky al ver eso comentó:


    


    - ¿Tú qué comes cabrón para soltar esa leche? Menuda pastelada nos has regalado. Parece leche condensada


    


    - Sí, joder. Esto es lefa de calidad y lo demás son tonterías. Ya quisiera tu marido soltar esta leche Clara, y no la mierda de aguaza que suelta que no te puede ni dejar preñada, apostilló Mónica, y añadió: Raquel tráete unos vasos de chupito antes de que se enfríe esto.


    


    Yo no terminaba de entender lo que se proponía (o no quería entenderlo). Pero efectivamente así fue. Raquel llegó con cuatro vasitos de chupito y los fue llenando uno a uno con la lefa que había en el vaso y aún así sobró un poco. Y nos dio uno a cada una y nos invitó a brindar.


    


    - Por nosotras, para que sigamos tan calientes como siempre, follando yogurines sementales como el que tenemos aquí y no nos falte nunca un buen pollón que meternos en el coño. Y por Clara, que acaba de unirse al club. Por los cuernos que le ha puesto al puritano pichafloja de su marido y los que le pondrá de aquí en adelante. Salud.


    


    Y dicho esto todas alzamos el vaso y nos lo bebimos al trago. Yo era la primera vez que probaba el semen de un hombre, y a pesar de que estaba algo amargo en aquel momento me supo a gloria.


    


    Con el semen que había sobrado Vicky se lo esparció por las tetas diciendo que era buenísimo para el cutis, y no debía ser mentira porque ahí estaban sus tersas tetas para probarlo.


    


    Ya parecía que había acabado todo pero todavía Mónica se guardaba un as en la manga.


    


    - Vamos al cuarto de baño, dijo


    


    No entendíamos a qué, pero fuimos tras ella, que además se llevó al negro agarrado de la polla como si fuera un perrito. La polla por cierto se le había puesto morcillona por fin tras la corrida.


    


    Al llegar al cuarto de baño dijo al negro que se metiera en la bañera y nos dijo a nosotras:


    


    - ¿No tenéis ganas de hacer pis después de tanto folleteo? Pues aquí tenemos a nuestro retrete. Vamos a mearlo.


    


    Todas nos quedamos de piedra al oír aquella propuesta. Bueno, miento. No todas, porque a Vicky la verdad que le hizo mucha ilusión la idea. Sin embargo Raquel objetó:


    


    - Eso es una cochinada. Además no creo que se deje.


    


    A lo que Mónica respondió:


    


    - Éste no se va a quejar porque con lo que le he pagado podemos mearlo y hasta darle por el culo si nos viene en gana. Y la cochinada es para él no para nosotras, ja, ja. Será una forma de demostrar nuestra superioridad sobre los tíos, sobre todo para Clara que tanto tiempo ha estado sometida. Además, yo no sé vosotras, pero yo me estoy meando.


    


    Y terminado de decir esto se metió en la bañera, se puso en cuclillas sobre la cara del negro y empezó a salir un chorro amarillo que fue directo a su cara. Y la cabrona le decía mientras lo meaba:


    


    - ¿Te gusta mi meada cabrón? Saboréala bien, que seguro que te gusta…No hay nada que me guste más que mearme sobre el macho que me acaba de follar.


    


    La meada de Mónica fue larga y toda ella fue directa a la cara y el pecho del negro. Nada más terminar Vicky tomó la iniciativa y ocupó el lugar de Mónica. La operación fue la misma. Se puso en cuclillas y a mear se ha dicho. Con el añadido de que ella para aumentar la crueldad de la humillación le tapó la nariz con la mano y dirigió su chorro directo a la boca para obligarlo a tragarse toda su meada.


    


    - Traga, cabrón, que no se te escape ni una gota, decía Vicky


    


    Y Raquel y yo, por no ser menos, nos metimos también en la bañera y culminamos la lluvia dorada. Raquel se dedicó a mearle los huevos y la polla al negrazo, mientras que yo también me cebé en su cara. Y mientras Vicky y Mónica nos aplaudían.


    


    Una vez terminamos dejamos al negro marchar sin dejarlo que se duchara ni siquiera. Le dimos 100 euros más de propina eso sí por lo bien que se había portado. De hecho la verdad era que tal vez él no se merecía la meada con la que lo habíamos despedido, pero como dijo Mónica: "a veces pagan justos por pecadores"


    


    Y así fue como terminó aquella mañana de lujuria en la que descubrí por fin el verdadero placer carnal. Había descubierto el disfrute que se puede tener con una buena polla e incluso me había iniciado en las experiencias lésbicas. Y sin duda ese fue el instante en que mi vida cambió hasta la situación actual.

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





